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Ofrecen10s alpúblico'coleccluoados-oen ~1 presente \tblumen..
lo:s retratos de·lQ:;' famosos insul'rectbs y revolneÍ:otnrrios'cubau@$
q,f:I!e han' galard(H1adó las' .p:áginas'de El &río.llo, LosnlislRoS m·o·­
viles puros y désintércsados queilos~jtnpulsaroná fun€lar el pe­
riódico, nos, hüh de¡terminado á publ1~a:i"'este A*lbum~' .. Ha~ltH-"del
Alburn es hablar de El Criállo. .Arnbjls publiG~rciones deben ,sn
v.tila: á id~as y seuthniehtus esencia~_:tp~I1ie palriótic'Qs. Hetnos
ffl-leridd arrojat:',unos cl!i'antos' rét)xQs· de\tl,lz ,sobre los hombres. y
l~fj aosas de lá Revolución cubana. l-Ienlos querido disipa(r la
sombra en que se, pretendia'envolvel~'á.la·legión h.eroica que·:supo
'@i'lcrificar, en aras de la jibertad" las/satisfacciónesdela rique-z~?

iJos!:goces y comodidades del hogar, las~~~has'inefablesdel ánlJtr

y.. ;, ue con sangre ,generosament:e,d,ei~r·ariladfl.'coilsageóel idea:tque
atu.riciaba. Nos:dólfa que' perecieran en cr'uel é ingrato olvido
aemorias venerandas•. No qqerínmo:s que los cubanos de ho.y
~e'Sco110cieran los'méritos eminentes de los cnbanos de ayer) d:e
los cubanos de;l868. Aquel1a gran g"eneración que rompi<5 J~as

<;~df!nas del' esclavá"'que incel':rdic)' sus Ticas plantáciones, C}¡ae
éR:'í"itbatió d.urante diez largos y sangrientos años contea un pod~r
d~~idable, que asorn.hróal' lnund'o civilizado desplegando ener"
••;rsobrehumanas en 1;a ~ás' terrible de las' guerras de indepen·
:S:-t!.~~eia; aquella genefaeión tí)(U glor.iosa v tan C'xoelsa, era nece



DOS PALABRAS

'Cq~ tigl10rada S'epultura,sín,que de vez en cu ando la arrullar'
]18 Séllo,zos y los homaitrnajes de un pueblo hencbido de admira
'"1;ón. L:os hon1bres del~a Reyolilción sirvieron, la causa á gue si

,consagraron ~on santa y profilnda devoción. Fueron los márU
-res: cte,sus idea$. 1?~1Presentar.~n el derecho moderno en su lucha
erlca~n'i.7,:ada con :el s.ntigu9 régi~len, que ahogaron en un-océan4
'pe'lágril1Ú1S y sal~gr<e; Ppr-eIlos;' el pueblo cubano se encumbr1\
-rápidamente,· porl.iendose al nivel, por, $u. bravura extraordina
da, ;por.,tentosa,~;e)()1:'·jJleblosmás heroicos de la tierra. Los opu:
.Jenjos,cripl 'O:$"s~:cQ,n~táten en indoma~lespatriotas. Y la mall~

a:el;::títs.toTiador'~e~'ctjbeal lado de las palabras' sagradas G1flmm
JJ!'IJ¡1J;g'l'í.q;Polorfl:i((',,-.1tah'a', .esfa, ofra-;~ltBA. '
,Lo h,ethos~lcho oira' vez y ah'ora ,'vol.vemós 'á r~veHrlo: tia

hac,~mos labor ,revolu~ionariani pret.,e.udetnos contrari'ar' el mé,
v:itilientt> evolueit>.nista. Que,remosqüé 'é:3te recorra, toda su ó~
fá.!Quere1uosque laconciencia,cuba'aa se ilustre y se unifiqQ~

AUl1Cll,an90'fracasaran las' admirt(b,les y perseverantes gestiones
cl:'eIPartiqoIjibe.tál., cuya izquierda l'adicalísiÍJ1á ,ha representado¡
El'crioZ!o. siemin~esehabrí~ coó~eguido uri; gran resultado: la;
tll;ganiza'ción de nuestro púeblo Y"'eldisciplinami~nto de los.
tacter~.'P~ro llTO,s.pereo' ó no las reclamacl.ones ;de la. agruIJ;
élpn:~altto'n'b,r!iS:ta-"'s~fl$~~ágaLlse, Ó,liD' Sqj;justísirnos agravíos, rea'
nc:ese:6 OO, Ja,fecundflitrál-1:s¡a,ee.l.ón·eri.n·eÜt ~tetrópoj¡ espafi.ola}1'
s,ú' espI~[}dida. eplo,hhl.·arr~'-er:iG~Jla;, tnedi,ante·· el- 'planleamfel1 to d~

ÚjstÜ.lJCiones,.autondríÜcq,~" es' evrd~J:l te~{!ue ,el.'p'heblp; ~ubano h;':!

efe!cOi~serv9reteTnamenre ~'e'n ,s'l'~c'braz'ón :y en su conciencia e,',
~dlto'que se 'inerécen lo's qUe·tádó.JQ-ofi~~cleronen holocaust; ft
la Jihertad, los que' noYacilarbn:~h.ofrelldar sús vi{ias S sus ha~'
3I~Q,déls en el altar de la,patr:ia. Si: los eubanosno pagaran (1)11
~aii:ñola deuda" de gratitud .que tienen' contraída con sus he,rrná-¡
n~Q'S, ~los h9.n)bres de la Revolución,- serían dignos dellnayOr de~X

'J[i'e,cio, y ,allá; en)!l nocJ1'e silenc,ió::iiu, ((se levantarían de sus tUfil;';
:JasJos patriotas 'muertospar~lanzar al rostro d~ los desg¡racia­
tOS'~con sus maI?-0s frías y descarnadas-la sangre que v~rti~'­

ron:e'n los campos y en los patíbulos de la Isla de Cuba» .

..... ..
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IGNACIO AGRAMONTE y LOINAZ.

El once de Mayo de 18T~ caía sobre el campo-por siempre memora­
ble-de .Timaguayú, sito apoca distancia del Camagiiey, ellegendarío solda­
do. En aquel sangriento combate, un balazo en la cabeza postró en tierra al
mas grande de los revolucipnarios cubanos. Un valor estupendo rayano en
~a temeridad, condujo prematuramente á la 'muerteal heróico e inmaculado
Joven.

Maximo Gómez, Sanguily, Angel Castillo, Maceo, Bembeta, Calvar,
Peralta y otros que seria prolijo enumerar, fueron brillantes y esclarecidas
personal'l'dades de la causa que tan (h~no(1aclamentesirvieron. Pero Agra­
monte fue mas mucho mas que una personalidad, Agramontefue-y de
aqui 'su incontrastable y no discutida supel'ioridad-:-la vigorosa y austera
personificación.de un estado excepcional de la conciencia cubana. Sintetizó
todas las energías, todas las cóle~as del derecho y de la justicia conculcados
pOl~ u~ ominoso. regimen secula<;"r, maldecido por la Histo~üa y ahuyen.tado
del continente por el Libertador. El genio de las reivindicaciones se encarnó
~n Agramonte, que' de -esta suerte se convirtió en un -hombre-idea, en un
homhre-simbolo.

i,En que consistía la grandeza ele Agramonte? ¿En su valor ext!'aordina­
río? Nó. \ En arrojo le igualaba Sanguily. ¿En su convencido patriotismo?
Tampoco. El de AyesteráQ. no le iba en zaga. ¿En su. virilidad inmensa?
Igual era la del espartano 'Goicur'a. La grandeza de Agramonte, ¿estuvo.,
acaso, en sus talentos militares? Nó, porque eran, quizas, inferiores á los de
Maximo GÓmez. Lo que exaltó al gran camagüeyano, lo que le sublimó ante
su ejercito, fue su carácteJ~ pontificio á la par que guerrero. La Revolución
y Agramonte se compen~traron, se confundieron. La primera fuépara el
segundo objeto de adoración. Jamás causa alguna halló apóstol más entu­
siasta y fervoroso. Esto explica la admiración 'sin limites, la yeneración
profunda, que Agramonte supo despertar en el partido separatista.

La catástrofe q~le puso fin á la existencia del heroe-y esta es otra faz
de su grandeza-no desconcertó ni u.n instante á ~;Ds revolucionarios; porqlle



8 IGNACIO AGRAMONTE' y LOINAZ.,

los pocos que parecían tibios acüdieron expontill1eamente al campo, impulsa­
dos por la venganza; y aun de la ciudad de Púerto Principe salieron á en­
gi'ús~r' las filas cubanas grupos de jovenes y viejos como empujados por un
deberdecollciencia hasta entonces incumplido.

De modo qne la-augusta sombra enardecía á la guerrera Inleste.....
. ' Sabido es que en la conciencia de los combatientes de anihos hando~

esta esculpida la idea de que sill la muerte de Ageamonte no habría ocurrido
la paz del Zanjón, porque, vivo el, las discordias intestinas que, si no la de­
tel'minaron, tanto con,tribtlJ'éron al suce,so, no habrían existido.

La fecha del 11 de Mayo de '1871 sera siempre memorable.
¿Que se hizo del cadáver, del titan? ¿Cuál fue la suerte de aquello~ l'e8tos

tIlle regaron y cubrieron lágrimas y sollozos invisibles?
. ¡Sombras augllstasde héroes y mál~tires redentores, responded!
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FRANOISOO VICENTE AGUILERA yTAMAYO.'

Más conocido en todas partes por Pancho Aguilera, nació en Bayamo
del matrimonio del distinguido Coronel D. Antonio Aguilera con la señora
doña Juana Tamayo. Se ed!lCó en la Habana, en cUYJl capita) empezó lo~r

estudios hasta graduarse de Bachillér .en Der~cho, los cuales tuvo que
abandonar para atender á los cuidados de su' anciana madre. ..

Casado Pancho ·Aguilera con una dama de lo principal de Santiago' de
Cuba, formó familia; y al fallecimiento de doña Juana, entró en posesió~;

como úniGo heredero; de una. respetable fortuna consistpnte en ingenios~

cafetales, potreros, hatos, corrales Y multitud de esclavos..
A sus expensas mandó hacer los estudios y trocha para_el trazado de un

ferro-carril quepartie~do de la jurisdicción de Cuba termip.ase e~ Bayamo~

. Cuando se estableció la contribución directa se'lé pasaron recibos pa'ra
que abonase una exhorbitancia, porlo que en unión de los demas propiet~rios
de Bayamo, hubo de ocurrir á la Dirección General de Hacienda, por coIÍ~
dueto del Gobernador General, sin que se diese ninguna respuesta favorable'
ni adversa al número de instancias elevaclas: tal conducta por parte de la
Hacienda, desagradó soberanamente á aquellos vecinos.. . ,

Hizo gr'andes empeños porque el· Gobierno de· su epoca fomentase
y resolviese, ayudado de los propietarios de Manzanillo y Bayamo, la nave­
gación por el Cauto, lo mismo que el ferro-carril desde Bayamo a Cauto del
Embarcadero; y como despues de muchos esfuerzos se convenció de la indi-:- l

ferencia con que la Administración aquella miraba todo lo que fuese útil .
para Bayamo, se acrecentaron sus disgustos llegando al último' extremo'
cuand.o vió que á Bayamo le suprimieron el Juzgado de primera Instancia."
para que todo lo judicial dependiese de Manzanillo, que distaba catorce'
leguas ,y por caminos intransitables en la 8poca de las lluvias.

Por 4ts indicadas circunstancias comprometió 'su personalidad cuando.
empezó aagitarse la idea de la revolución, que ayudó á fomentar facUitan­
do toda clase de recursos para que se reuniesen las Juntas patrióticas, y que
e3tas reuniones tuviesen lugar en sus fincas, C'-J)ntando con, la segurid;;l:d .4e
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que sus escla\"o~ y los empleados el'an otL'os -tantos ,'igilantes para que no
hubiera sorpresa. Alli ~e reunian Pedro Fignel'edo, Cisnel'o:-:, Feunci:-;co
Maceo, Ossorio y Donato dell\lal'lllol, que eran los pl'ineipale~ eOllspil·adol'c:-;.

Instruido Carlos Manuel de Cespedes de todo lo que haeÍa Pallelto Agui­
l~wa, lanzó por su cuenta el prim,'l' gTilo de l'('helil')Jl en Y<11'a, al ((IW <:onte~­

taron Mármol y Calixto Gal'cia, en .liguani; ~. ('ntonces Paneho .A.guiler';l
también se alzó arrastrando a todos S\lS amigos, mayopales, jornalel'os, y
esclavos, haciendo que estos últimos empuñasen las armas en calida<l de
hombres libres. Veeificado el levantamiento con tan buen ex.ito, ceeyó
Carlos Manuel que Francisco Vicente Aguilef'a Hlel'ccia ocupar en el naeien­
te ejercito el pue~to (le Lugar Teniente Genlwal, y con el, asi semantuyo
prestando innumerables servicios, hast.a que por la nueva COllstitnciúll de
Guáimaro fue elegido Vice Pre~ideJlte (le la R·epúblil'a.

Pancho Aguilera dió las mayores prnebas de sufl'Ímiento, pues se le
veia dormir en el suelo por no tener hamaca, y la única muda de ropa ([ue
poseia para cubrirse, no se conocia de que tela era, pOI' los iunumel'ahles
remiendos que tenia.

Asi se mantuyo hasta que el GobienlO de Cal'loH Manlle11.e eomunicú
que debia pasar al exteanjero acompañado de Ra món Cespedes, el Peesiden­
te de la Cámara; lo cual hicieron en Julio (le '1871, aprovechando la salida
del expe(licionario Rafael Quesada, que conservaha un hote oculto en la eos­
ta, Sur y en el cual se embarcaron para Jamaica.

En los Esta(lo~ Unidos fue a I'epeesent:w los intereses de la República
(le Cuha; y alli, como en París .Y en oteas pai'le~ del extel'iol', expel'imen tú
serios (lisgustos, hijos de rivalidades y mal quol'(meias, que le aCHSHl'Oll de
falta (le integr'idad, no obstante sil (lelicailisimo compol>tamiento en el ma­
nejo de los asuntos favorables al buen éxito de la Revolución, por la ([ue
sacrificó su familia,. su capital y su vida. .

Su entieri'o fue un acontecimiento notahili¡o;illlO en ~ew York, donde
estuvo su cadáver expuesto en la Casa (le la Ciwlac1enla ((110 se le hicieron los
110nol'es corl'espondien tt~S.

----4 ~---
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LUIS AYESTERÁN.

. Los que mueren jovenes son arriados de los dioses, dijo el heleno. Pero
cuando esos jovenes mueren sacrificados por las ideas que han creido reden­
toras, son amados de los dioses y de los hombres.

La figura que Rrecede-es la'de Luis Ayesterán; un nombre que suspira
Cuba con lágrimas en los ojos. En su tumba humilde reposan la juyentud, el
valor, la grandeza de alma y la generosidad. .

El grito de Yara encontró eco en aquel joven cubano, infiamó su cora­
zón puro y generosO y lo arrastró á la guerra parlas libertades cubanas.

Inmensamente rico, abandonó su oro; abogado, descuidó 'su bufete; jo­
ven, desdeñó los fáciles goces de esa edad, para empuñar la e~pada de com­
bate, y cuando el azar que decide de los destinos' humanos lo entregó á sus
contrarios, firmó su acta de patriota arrostrando con serenidad lo ignorado
de la muerte.

La Habana presenció la ejecución del ilustre prisionero. Sereno, arro­
gante, con la simplicidad del heroismo, con un valor reconocido por sus pro­
pios auversarios (La Voz de Cuba), entregó el alma generosa al Dios que la
formara para orgullo de :m pueblo.

• ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• • lo' ••••••••••••••••••••
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· -..' ...... ..... . . ....... .. . .... ...... . .

iGenerosa juventud! contempla esa 'figura ejemplar, graba en tu me­
moria esos rasgos que son un poema de dignidad y honrosos hec)lOs, y en.'
los desalientos y las tristezas haz levantarse, como el sol, en tu espíritu no':'
ble y grande, la figura aún más noble y m,ás grande ,del mártir á cuyos piés·
pone Cuba este nombl'e: LUIS AYESTERAN.

.... 1
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LOS HERMANOS AGÜERO.

La pagina de la historia de Cuba que se consagre a referir la vida yla
llluerte de estos ilustres jo.ven~s camagiiejanos, sera una de las que se)ee,~.

rim con mayor angustia, con mayor !ldmiración"con mayor enterneciqüeritd:
. "Hoy publicamos, decia El Criollo en Su númer.o del 24 de Marzq,d-e::
1888,~el retrato de' Gaspar,'Agüero y en el próximo Ílúmero el de sti~ir~'

mano Diego. Empero" no habla pernos de ellos con separación. Al ocuparno~'
del mio tenemos que hacerlo del otro. En el amor inmenso y profundo q~e'
form6la cadena invisible que los uniera- en vida, esta la explicación de, nües~
tro proceder""

Gaspar Agüero nació en Puel'to Pri~cipe, el dia 5 de Diciembre de 1841.
Su hermano Diego el 21 de Abril de 1847. Gaspar hizo de una manera bri­
llante sus, estudios de ingeniero ciYil en la capital de Fpanci~. Diego estudió·
en un magnifiéo colegio de Nueva York. '

Ambos hermanos se lanzaron al campo de la in::Hu'l'ección en ~ovi~m­

bre de 1868. Diego tomó 'parte en el asaltorle las Tuna~. .Jordan le nombró
CapiUm' Cuartel Mestr'e de su Estado Mayol'. Gaspal' file hecho prisionero
por'el Coride de Valmaseda. Un Con~ejo de guerra lo condenó.á la pena 'dé
muerte. Merced alas gra~des simpatias que el brillante joven inspiró á ofi~,

ci~les españoles, cuyos nombres sentimo,:'; no recordar, logró que se le con... ,
mutara la pena. La conducta de dichos oficiales fue generosa; pero hagamos
constar que sus gestiones se hicieron sin que lo supiera el altivo y eIl;érgicd
insurrecto. Gaspar salió para España á cumplir su condena de presidio~ Al
poco tiempo se escapó para los Estados Unirlos, habiendqle -facilitarlo los -r~..;

cursos ,para ello tina disHngllida dama eamagüeyal1'\ casada cOli lin enbatid
opulento. . .' . '.' '

P~co despt1é~ desembarcó én las cost,a~ de CLibá habienrlo corrido pe1i-~
gro~ sIIi ci.1enf.o. El Gobierno t~evolnciona-riolo comisibiló par~ qne fu era al
extl'aIijel'o liiúwamerite. Gaspal'salio en ttn bote en compañia dest!, heI;m~~,
no Diego .Y de DOn1ingo Goi-cü-ría. La expedición fue desa~trosa. Prin1<:wo Ca--;;
yo pl'iáioI1ero aqtt~l g-11an anciallo, ,le valor legeil.d.ario, Lo~ hermano~ }~r,gü,~:~:"
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1'000yer01,1 en poder de i:lllS enemigos ('It Mayo Ile 1870. Fueron COJld ncidos
éi la Hablna, donde se le~ condenó ú ser- agnl'l'otado~.

*

He aqui ahora, como 1ll111'ieroll. Habla ('1 A.lnance al Día'ruio de la J.l1á­
')'ina l1e aquella nefasta época: «l>. Ga~par y D. Diego Agüero durante las
horagqne c~stn"iCl'on ('11 capilla sO mostr'<lI'OIl sm'enos y resignados. A lad y
mellía de. la tarde. desplles Ik forlllado el imponente c(lalil'O y de publicado
por el Sr. Coronel MaYal' de Plaza el bando de costumlwe á tambo!' hatiente,
subió las gr'adas del patill11 lo el )¡m'mano mpn01~ D. Diego... Cumplido el fa­
llo del Consejo; el ejecl.l tC)l' de la jtl~tieia ;"u)wiú con un lienze el cadirver y
lo quitó del hanquillo.» Gaspal' SP itlcLilÜJ, y ]H:.>salldo la Gabeza de Diego, 1(-\
dijo con Y07. clara y distinta: «Ha:sta muy p!'onto hermano mio.» Sigue 1.a­
hlando el Diario. «.-\ las cinco subió al tablado con pai'o firme D. Gaspal'
Agüel'o, sólo, aunqne en el momento critico se pre.<:;elltó a su lUll0 un saeer'­
dote, y el alma elel ajusticiadú apal'eció aüteel Juez Shpremo. El g'entio que
acudió epa extraordinario.»

Cllenta un .Jefe espailolqne toda la oficialida(l sedescnhrió cuando Gas­
par pisó las tablas (lel cadalso.

El intrépido joven quisohahlaJ' ile~de tan t'úuebre tr'ilmna. Se lo impi­
dió el siniestro rerloh~e de los taml'ol'es.

Tal fue la vida. tal fué la muerte de ]o~ hel'manos Agüero. Sobre sn
tuniha debería escribirse este somlwio ,"el'so de YOllng, el gran poeta de 1:1 .
agonía: «así para atel'l'é1I' al vulgo 11llmall()-deITiba la g"un.rlaün <le la mnee-
te-las ca}¡e¡,as mi!:':; nóbles y elevadas, >~ .

•••••
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8EBA8TIÁN AMÁBILE._0_'
Des(le muy joven salió de Santiago de Cuba, de donde era natural, para

educarse en los Estados Unidos, hasta que completó sus estudios, recibiendo
el gl'ado de doctor en ciencias medicas despues de haber hecho unos exáme:'"
nes brillantes.

Poseía con perfección los idiomas frances e ingles.
Su trato era afable y cariñoso.
Amante a los pl~incjpios republicanos, sintió en su corazón contento ex­

tr:aordinario cuando süpo que la Revolución había estallado en Yara y que
en ella habian tomade> parte muchos de sus paisanos y condiscipulos, tan lue­
go como las fuerzas del interior fueron aproximándose a la ciudad de Cuba.

Enseguida qi.le empezó á organizar una expedición el ilustrado ingenie­
1'0 Fl'ancisco Javier Cisneros, por disposición de la Junta Revolucionaria en

'Nueva York, cOl'l'ió a inscribirse en el número de los expedicionarios para
ponerse bajo las órdenes del General Thomas Jordan, que tomó a su cargo el
mando del contingente expedicionario el cual fue conducido en el vapor Pe­
rit, teniendo lugar su desembarque en la Peninsula del Ramon, en la costa
{lel :'\or·to de esta Isla,'el H3 de :Mayo de i8tm.

La operacióp. hubo de hacerse violentamente, a causa de que apercibi­
das las autoridades destacaron fuerzas por mar y tierra para la persecución~

tocándole .al jefe Sr. Mozo Viejo, dar el ataque, que en.un principio le fue
favorable, pOl'que casi llegó á tener en su .poder los cañones con todo el ma­
terial de guerra; más reorganizadas las que mandabaJ()1~danpudieron recu­
perar lo perdido, si bien a costa de la sangre de algunos de los expediciona­
l'ios,entre los que figura el Dr. Amábile, que recibió un balazo en el arco su­
pel'ciliar derecho, con la perdida del globo del ojo, que al fin le causó la
muerte a los 22 dias, a pesar de los aux.ilios del Dr. Alonso Cisneros, su'
compañero y paisano. ... . ..... ,

El cadavel' del Dr. Amablle fue sepultado en BIJaru, concurrIendo al
acto de la inhumación todos los clema~ expeclicionraios y el grueso de-las.
fuerzas que aJ;audillaba Donato Marmol, quien Yelsa habla reunido con e1195:. •
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PEDRO AMBRÓN YMIR.

Nació en Regla en 1836. Era un aventajado mecánico cuando estalló la
Revolución de Yara. Fue uno de los que se apoderaron del vapor «Coman­
ditario», que ha.cia la escala entre la Habana y Cárdenas. Después pasó á los
Estados Unidos, sirviendo de maquinista y maestro pailero á bordo de los
vapores expedicionarios insurrectos «Anna», «Uptón», «Salvador» y otros.
En la segunda de éste que arribó extraviado á las inmediaciones de Casilda,
puerto de Trinidad, desembarcó, encaminándose hacia el Camagüey. Al
atravesar la jurisdicción de Sancti-Spiritus en circunstancias desastrosas
para los insurrectos, y yendo en compañia del maquinista Pizanp y un guia
ó practico, todos desarmados, fué sorprendido, hecho prisionero y ahorcado
.junto con Pizano, en el potrero «La Reforma». Al ponerle el dogal al cuello
escupió la cara de uno de sus aprehensores.

Perteneció Ambrón al famoso y desinteresado grupo de maquinistas que
desempeñó su arriesgado servicio en medio de los peligros de la navegación, .
con los mares sellados de cruceros enemigos, y cuyas penalidadas, trabajos
y consagración á la causa que siguieron, no han sido siquiera recompensa­
dos con una mención histórica; pero que no por ignorados son ménosmeri,..­
torios como obras de patriotismo .Y de desinterés ante .m propia conciencia'y
la de sus partidarios. .

Ambrón fué valiente y honrado, sin estimulo ni aplausos .

•• •
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JUAN ARNAO.

Durante muchos años figuró en primera línea este patriota mat.ancero.
Empezó á trabajar en pró de la independencia del pais en l,a época qlie lla­
maremos de Narciso López, y continuó tomando mucha part.e en los sucesos
que dieron por resultado la ejecución del esclarecido catalán don Ramón
Pintó. Habiéndole sorprendido la policía y fuerzas del ejército en tl~aje de
paisano, allá por las cuevas delYumuri en donde existia un depósito de ar­
mamentos,Arnao sostuvo una lucha personal con sus perseguidores, tan ex­
traordinaria, que durante mucho tiempo y entre todas las clases de esta so­
ciedad no se hablaba de otra cosa que del heroismo de nuestro biografiado~

Cayó en poder de la policia muy mal herido, á pesar de sus esfuerzos, y re­
ducido á prisión y procesado por los delitos de conspiración y traición, es
fama que el General Concha, entonces capitán de la colonia, con ocasión de
una visita de_ presos, se empeñó en salvarle la vida, generosamente impre­
sionado por la conducta de Arnao y la respuesta digna y cat.egórica que hubo
de darle al interrogatorio verbal de aquella autoridad.

Recobrada su libertad, entre esta época y la del mo\':¡m~ento de Yara,
Arnao, que era sumamente laborioso, dedicó á la lectura el tiempo que po­
dia hurtar á las faenas cotidianas de la vida. Después 'se puso á las órdenes
del Centro oficial de la Emigración cubana de Nueva York y formó parte en
1869 de la expedición del Lilian, que si bien no llegó á su destino, puso á
prueba la fortaleza de esp~l'itu (le los expedicionarios. De alli salió Arnao
enfermo y desde entonces ha permanecido en la Met.rópoli Americana pl'es­
tanda hasta el Zanjón los servicios que las circunstancia:,; pel'mitiall.

Ha sido uno de los más fervientes separat.istas .

..-...



-EDUARDO AGRAMONTE y PINA.



EDUARDO AGRAMONTE y PINA.

Nació en 1841, en la ciudad de Puerto-Príncipe, en la cual bebió desde
sus primeros años los sentimientos de dignidad y patria, que tanto sedesa­
rrollaron después en los camagüeyanos.

Muy pequeño aún fué enviado á Barcelona, en cuya Universidad conti­
nuó sus estudios hasta llegar al doctorado.

Después emprendió un viaje por las principales ciudades de Europa,
comenzando para ellos estudios analíticos-sociales que tanto le distinguíeron
y ipor qué no decirlo~. que tanto contribuyeron á' hacerle abrazar la cansa
de la libertad cubana, cuando despues de reintegrado á su ciudad natal y
conquistádose un puesto distinguido por sus conocimientos medicos, estalló
la Revolución en Yara.

Filarmónico decidido,· a Eduardo Agramonte se le deben los toques de
guerra del campo revolucionario. Sobrp todo, cuentan testigos presenciales
que el toque de «a degüello», era notabilísimo, enardecedor, y que muchas·
veces fué oido, cuando-como se decia entónces gráficamente, «se daba ma­
chete.» .

Un balazo en el pecho, la firma de los bravos, puso fin á su vida.
El recuerdo de Eduardo Agramonte Piña no puede ser olvidado: consti­

túyelo un hombre de rectas prendas intelectuales y morales .

.. ..



-.,0 -

.. 1 FÉLIX E. AGUIRRE.



FELIX E, AGUIRRE.

Nació en la Habana el año de 1846. Contrario de la intervención fran­
cesa en Méjico se embarcó para Tampico en Abril de 1867, é ingresó en el
Ejército Republicano hasta el completo triunfo de la República. Sirvió á las
órdenes del General Riva Palacio y alcanzó el grado de Capitán en aquel
Ejército. ' .

Volvió á la Habana á los primeros rumores de la Revolución de Yara,
saliendo el 12 de diciembre de 1868 para Nassau, donde se incorporó á la
Expedición del Galvanic, á las órdenes del General Manuel Quesada, con el
empleo de Teniente de la segunda compañÍSl de Rifleros.

Después de haber· tomado parte en las acciones de Guanaja, Arenillas
(donde murÍó Argilagos) y Sierra de Cubitas, pasó á la división de Sancti­
Spíritus á la·s órdenes del General Honorato Castillo, ya la muerte de éste,
volvió á la División del Camagüey tomando una parte activa en toda la cam­
paña, hasta el 4 de junio de 1873, en que hallándose enfermo en un rancho
cayó prisionero en poder de una guerrilla que lo condujo a Guáimaro y de
alli á Puerto Príncipe.

Sus aprehensores trataron de que sirviese de practico a la columna del
Batallón de San Quintín, al mando del Teniente Coronel Berr,is (hoy Briga-:­
dier y Gobernador Civil de Puerto Príncipe); pero como se negase a ello, fue
fusilado en el monte, sin que. haya sido posible designar con segusidad el hl--
gar do nde pereció. .

Llegó al grado de Teniente Coronel, y era hermano· de José Ramón,
Francisco de Paula, José María, Antonio, Manuel yCarios, sieJ;ldo uno de
los pocos' ejempios vistos en esta guerra, de que siete hermanos hayan ser...;
vida juntos á la misma causa.

-_.__.--
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JOAQUÍN DE AGÜERO,

Hay' apellidos celebres que no fallan. El de Agüero pertenece á ese nú-,·
mero; Puede decirse de ella «la raza de los Agüeros», al presentarla como,
modelo de ardoroso patriotismo. .

Joaquín de Agüero nació en el 'camagüey el año de 1816, formándose,
su coraz6n en el seno de aquella vida patriarcal que no daba acceso á las im­
presiones extrañas 'y que hacian del Camagüey el pueblo escogido. Yacasi:
hombre, vino á la Habana y estudió jurisprudencia, terminando sus estu~

dioS:
Pronto regresó al Camagüey. Fuera de el se sentía acometido·de la nos­

talgia. «El mal del país» como le ,ha llamado un poeta, le obligaba á volverse
para: respirar el ambiente puro de aquellas campiñas que medio siglo,má,s.
tarde debían ser teatro de tan her6icos sucesos. . , -. _:

Ent6nces comenz6 su vida: amigo del pueblo, fundó una escuela gratui¡
ta en Guantánamo; amigo de los hombres, filántropo sin afectación, rompi.6
las cad~nas de sus esclavos en 1843, a pesar de las prevenciones de que er~

objeto por parte del Gobierno, dados sus procederes nuevos y francamente
revolucionarios. .. ,

Llamado a la Revolución, conspirando contra el órden de cosas estable­
cido en su país, establece imprentas clandestinas, distribuye hojas encami­
nadas a de~pertar la.conciencia pública, en 1849, y continuó su propaganda,
hasta que la tradujo en hechos revelandose contra el Gobierno en 185t:.
Fue memorable y sangriento el encuentro que tuvo en la Hacienda de;San
Carlos. .

Hecho prisionero, se le fusiló en Puerto Principe.

-_ . .....-
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NATALIO ARGENTA.

Cuando se escriba la historia de la memorable decada qlW dió. principio
1m el Demajagua, en la. noche del 10 de octubre de '1868, ocnpal'ú una de
sus bellas páginas el soldado que se llamaba Natalio Argenta. .

.Joven, de apuesta figura, de yaronil continenLe, de únimo e:-:I'Ol'zado y
sereno, llegó aCuba procedente de los Estados Uni(los, y operó bajo las Ól'­
Alenes de Calixto GarCÍa á'poco de haberse puesto en al'mas el departamento
Oriental. . .

No es posible detallar las acciones en que tomó parte, distinguiéndose
en algunas de una manera digna y alcanzando los plúcemes de sus jefes y el
aplauso expontaneo de sus compañeros.

Natalio Argenta, sacrificó en aras de su ideal, papa él bendecido, su
bienestar, su familia, y la posición á que era acreedor por sus cualiuades
morales.

.....
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·LUIS VIOTORIANO BETANOOURT.

·En la Isla de Cuba es este un nombre esclarecido, Usólo en vida, fLOn­
l'andolo y enalteciéndolo, que siendo juntamente pI'ofesor, po.eta, escritor y
político, fué sobre todo mi hornJwe jntegro,

Su aspecto hac a contraste a su interioe; su ol'ganizaciún fbiea a.osus
enalidades morales. Delgado como un junco, endeble y delicado, tUYO que
resistir, y resistió tranquilo como un sabio ú indiferente como un estóico.
tl'abajos' sin cuento é indecibles 'miserias, Siendo Sél'io, g'l'aye, tacitul'no, no
daba paz h su pluma cOlllunicativa que albol'ozaha al leyente en regocijados
3l'ticulos de risa. Siendo pl'áctico y prullente en la yida diaria, no yaciló un
instante en sacrificm'seen ams de idealismo sangl'iento. Parece increible Cl.ue
una constitución corno la sUya lh~bil, hubiel'a podido sobl'ellevae la fatiga y
las privaciones de una guerra Ile diez años, singulm' y llepaupel'ante c,uaI
ninguna; p,ero mas incl'eihle aún hahra de pat'eCeI' siempl'e que, entre tanto~

-como hahia mejor condicionarlos panl el eSfllel'ZO y la ludIa corporales, hu­
hiera sido él de los pocos .Y de los pl'imeros qne, pOI' eima de todas las consi­
deraciolws humanas y a~lOgalldo la melosa voz 1.1(', sofisma c,olIlplaL:il~ll.le y li-.
sonjera, j uzgaf'on ca~o de puncIonol' y de conciencia-ya que no también, y
pOI' modo excepcional, de conyeniencia politica para todos los cubanos, la
coneUl'reneia personal al llamamiento de 10.'1 hayameses·,

Mas no así lo entendió, por estulticia ó por abyección, ellllayop númeI'o;
y por eso propio, aCaso, fue el desastre de los l'cyolucional'ios Gomo la san~

eión de la obra lamentable (le los qne si(mdo los mús afol'tunados lllel'eCen,
sin (~mbaI'go, compasión. Para estos, hahian de ~er poe fuerza aq\J.ellos mb-:­
fl'agos de la guer'ra, exh'afios pal'ecidos (le quien(~s sorpl'endel'ía ma:-; el mi­
lagro de su inespepada supeI'vivencia, ({ne pública estimación y respeto ha~­

brían de mepecel' .'" redbil' suheroismo pasallo y S~l presente illfortunip~ Ó
tegtimollios vivos conservados ex.¡H'eSamellttl por la justicia de la historia?
como pal'a que fuesen el escal'miento de los ilusos y la alt.a y Ilefinitinl eO!l-:
sagr.acióQ. de la misel~ab1f~ sabitlnl'Ía Ile los e~oi~as,
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Luis Victoriano Betancoul't fué, en sustancia, de los que en Cuba 'na­
cieron bajo mala m,trella; pues que rcunió en sn ser las condicioncs snpe­
riores-flores de la humana cultura-que habian de arrastrado al sacrificio
por los hombres, que hahian de emhriagado con el néctar de la ilusión hu­
manitaria. que habian de empujado hasta e~ patriotismo heróico, ante gente
sin patria ni altas y sostenidas aspiracione~, y en tiei~ra ahonada por la ma
no del conquistador codicioso y fiel~o para que en ella naturaleza pl'odujerú
sólo riquezas para la rapiña y esclavos pal'a el tl~abajo.

Por eso mbmo Inurió en la Habana, el 8 de .T unio de 18~;), sin ruido,
sin que la turba en apiñada gT(-T se r(~ulliera para conducirlo al cementerio,
en medio de procesiún on] utada y escan<!,l1osa y metido clentro delhamho­
loantt' éltaud enYlwlfo (~Il 11Ol'es. Tal dOlllostt'ación hubim'a sido imposihlc ';
que vivo ("1, fue en SIL alma·la austera vi l'!nd cual matl'ona diserela y pudo­
rosa, reñida con la algazara y divorciada de tumulto; y ya l1llHWtO, sus (lus­
P9jos no podían ser reliquia donde faltaban lo::; devotos. Bien es tUYO asi (jlW

su cadáver fuese arrastrado como el (le cualquicr vecino, en el horrihle co­
'che de la pompa modérna, ¡lerecha y modestamente hasta su hueco ¡le tie­
rra santa; para que el pueblo reserye sus maIlifestaciones ostentosas hasta
el dia de fiesta en que fallezca una notabilidad perm~tida. Bajo elcet;eo del
César no e¡.: precisamente el signo <le la gmndeza moral de la Vida la circuns.­
tancia (le que el cadáver puc(la reCOlTer la via Apia ,~ohre 10:-; homhros de la
plebe; y ~uele serlo la de que tenga qne ocultal'selo en el suelo ó dentro del
nicho ¡le la catacumha,

..A1a (;l'ipta ¡le Arimatea, huseando el.<:-llél'pO de Jesús para embalsarnéu'-
. lo y .luego enterl'ario amor'osamentü, JlO Yillieron sino unos cuantos, ligado:,
a ¡.:umembria por lo~ más tiel'no~ at'eel'os. iQuien mas llubiel'él conclll'J'i­
do? ...... Cerca de ahí estaba el peligro: .... JeJ'usalem albol'otada, la soldadC'~­

ca romana, los fl'iós y suspicaces f;ariseos; pm'o más cerca to¡lavia, ese Gól:'"
gota donde. lo mismo moría el pensador que el balidolero ... ,. .

No es sorprendente, pues, si bíen se mil'a,que apenas fueran tras el
cal'ro fúnehre de Betancom't algunos amigos; que aquí en esta ciudad y en

.estos. tiempos 'modernos-corno en los dias de la Pasión, como antes,] como
(loquíera-vive en acecho de la I>ajeza y la cobardía humanas la intr'ansÍ­
gencia feroz, resuelta siempre á clavar en un poste de ignominia y de dolOl'
lo mismo al que roba y mata a sus semejantes, como un hamlido, qlie al que
a~a a su p~'ójimoy busca ú Dios, eomo un CI~isto!

n.

Luis Vlct()J'ia'no Detallcolll't uCleiú {'H la Hahana a23l1e l\-i<.u'zo de 184~3,
dú un ahogaclo distinguido" eSCJ'itol' de' costumbres y poeta 1~Op111a1" JOS(\ Vie-
tOl"'iano B~tancoul't y de la nohle señora ¡.lorla Luisa Salgado. "

Estudió algunos años' en el céle)we colegio de Matanzas, «La Empresa»,
que dirijía don Antonio Guitel'as" y continuo desde 1R59 e~l su ciudad natal,
hasta que en 1866 se graduó en la Unin'l'sic!atl,de Licenciaclo en DCl'ec11O
Civil y Cailónico. .

Durante aqnel pm'Íodo de ~II villa desempeño algunas clases 011 val'jos
eOlegios, á la YCl.que se elltl'eg-aba allwl'jodi~IllO. Unitlo ú Allt'elio Almeida
e.Isaac Carl'illo publicó un periodico satiJ'ico ·denominado Ri/}oleUo. JuntD

_.con Casimil'o del Monte estuvo encal'gu(lo de la secciónl'otu1a<1a «gacetillas»
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'en El Siglo, y dió á luz en El Occidente, La Serenata, El Gavilán y lllti­
mamente en El Triunfo y El País, articulas de costumbres y poes as.

Fué miembro de algunas sociedades literarias, como el «Liceo deja
Habana», de 'cuya sección de literatura estuvo no corto espacio desempe..:.
ñando la Secretaria.

.. De sus articulas y versos imprimió un tomo. Distinguíanse en esas com­
posiciones la naturalidad, el buen empleo del gracejo, el conocimiento ll).inu­
Cioso de nuestra soci~dad, la repugnancia á sus malos hábitos y viciosas cos-·
.tumbres, y la tendencia moralizadora.. Puede asegurarse que, en prosa ó
verso, el autor era constantemente el satírico, cuyo lema parecia ser aquel
mismo próposito del gran Marcial: parcere personis, discere de ritiis. Pero
su aversión más grande era para la danza, que creia el origen de todos nues­
tros males; y así la a,tacaba no sólo bajo el aspecto de la moral sino por al-'
tas consideraciones patrióticas. Tengo noticias de que se le regaló ó trató de
regalarsele, por suscripción, una pluma. de oro, a conBecuencia de un artí­
culo que apareció en El Siglo con el titulo de «El Baile.»

Su dignidad política era, tal como él entendfa, mlr~da cuidadosamente,
como si fuese un vaso del mas delgado y frágil cristal de Bohemia. En cierta
ocasión se le ofreci6 una fiscalía y una alcaldia mayor, y antes que estimar
como favor el ofrecimiento, lo consideró como una ofensa.

Desde niño despuntaron en el las más vivas inclinaciones patrióticas..
De doce años apenas, se vió á punto de sufrir un castigo en el colegio, con
motivo de UIios versos que compuso á Narciso López, y a ocasiones se le re­
prendió en la clase degramatica por sus composiciones (como ent6nces y to- .
davia se estila) anti-españolás. Y mas tarde, en la Universidad, cuando ha­
blaba en las sabatinas salia poner en aprieto á los catedráticos por su sabor
il'republicanismo, lo que ven'a á ser como si se dijera sabor á heregía.

Era cohspir~dor constante y abolicicmista sincero, y lo mismo pertene­
cia a sociedades secretas para preparar la revolución en los hechos, que á
sociedades para libertar esclavos 6 extender la ilustración entre los artesa~

nos y en el pueblo.
Llegada la hora de prueba fue consecuente consigo mismo. Abandonán­

dolo todo-familia necesitada de su apoyo, prometida que le briIidaba feliz
hogar, los lil;>ros, verdadera necesidad de su espÍPÍtu,-marchóse á la gue­
r'ra. Salió de la Habana para Nassau el 12 de diciembre de '1868. En aque­
lla ciudad, muy pocos dias desplH~s, embarcóse a bordorlel Galvanic para
la región suhlevada de Cuba.

/\. poco pe su llegada fue nombrado Presidente de la Corte J1!aJ'cidl,
puesto que sirvió hasta la disoluci6n de ese Tribunal.

En18 de agosto de 1869, tornó asien~v en la Gálnara de Representan­
tes, como diputado por Occidente; para cuyo cargo sali6 designado otra vez
en las elecciones generales de 1876.

Fue Presidente interino, Vice Presidente y Secretario de aquella cor­
poración, ocupando este lugar hasta el termino de la lucha. Redactaba, al
mismo tiempo., La Estrella Solitaria, donde publicó una graciosa Exposi.. ·
ción confra la Autonomía, en 1876; así como otros varios al·tienlos <le conr·.;
bate.

En El Cubano LilJre vió la luz uno de sus escritos mas amargos, en
que, pOl' causa del recrudecimiento de la gUeJ'!'a, llevó su gátira hasta im­

. placable sarcasmo .....
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nI.

Pero lo que no se vé, ni puede decirse con fidelidad, es lo que constituia
su título mas alto, su gloria mas ruidosa: el heroiRmo moral que desplegara
durante diez años, su paciencÍa y perseverancia, su dignidad en la miseria
de la interminable campaña, su firmeza en las t.ribulaciones, su serenidad
en aquel'a existencia de peligros infinitos, su bondad de caracter y su recti-
tud de prineipios .

Es un consuelo par'a sus paisanos, el pensar que fue un producto de
esta tierra; para el patriota, el que no fué el único de ese temple; pero el
que medita sobre las t1'agedias sociales queda, en presencia de la inanidad
de· tanto e"fperzo y del sileneio que envuelve tanta virtud, completamente
desconcertado. ¿Qué valen la nobleza, el martirio, el heroísmo?

Miranclo la historia al través de sus estragos, parece la patria una CQmo

calzada de gigantes empedrada con los COl'az<mes de los buenos, por donde
va, alegre eindiférente,·la turba de los egoistas y WS viles batiendo la mar-
cha tritmfaL dn la vida! . . . . . .

------_.--
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GREGORIO BENiTEZ.

E~te Brigadier insurrecto cuyo retrato precede, no fue seguramente un
hombre de letras, ni su posición social al estallar la guerra le proporcionó
contacto alguno con los propagandistas de la Revolución. Era u'n joven ve­
guero de aquel poetico rincón que se llama Maraguan, y á la primera noti­
cia del patriótico movimiento, lanzóse como por misterioso impulso á engro­
sal" no diremos. las filas, porque á la sazón no las hab a, sino aquella masa
de hombres sin organización, sin armas y sin conocimientos de la guerra.
Tomó parte en la conocida acción de Bonilla, en la que los clmagüeyanos
acreditaron su valor colectivo y la firmeza de sus propósitos, concurriendo
mas tarde a la de Altagracia, (lirijida por el joven, valeroso e inteligente
Agramonte. .

Algún tiemp.o despues nuestro aludido campesino recibía como recono­
cimiento de sus buenas cualidades el diploma de Comandante, figurando en
las fuerzas del Este y más tarde en las del Sur, así como en todas las campa­
ñas que las mismas sostuvieron.

En 1872, autorizado Agramonte, pat'a conceder un ascenso ala oficia­
lillad, fue promovido al empleo de Teniente Coronel y poco:;; dias después
honró su promoción en el Sao de las Lejitas, oponiéndose con su batallón,
rodiHa en tierra, a la impetuosa agresión de las tropas que por sorpresa ha­
hian penetrado en el campamento.

Sucesivamente se batió en Jicotea, la Calilla, la Mina, el Ciego, Najasa
y camino de Santa Cruz, hasta su ascenso 11 Coronel, á las órdenes del in­
~igne Brigadier Reeve, que mucho le estimaba.

En 1875, ascendió a oficial general, quedando al frente del Camagüey
cuando Gómez, Sanguily, Reeve, Rodríguez, Mola y otros jefes invadieron
el territorio de las Villas. En esa época, tomó parte en las acciones de Santa
Gertl'tlllis, Sibanicu, las Enseibas, Santa Cruz y otras.

Cuando los preliminares elel convenio del Zanjón, hubo de titubear res­
pecto ala sttspellsión de hostilidades por su parte; pero el diputado Cisneros
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le convenció ele que podía aceptarla sin menoscabo ele la Ley ... Sobrevino
el convenio, y apartimdose de el en la forma, lo aceptó en principio, pues­
to que se embarcó para Jamaica por la va del gobiernó metropolitano.

Establecido en Jamaica secundó los planes del General Calixto Gal'eia'y
desembarcó en esta Isla, en la que pagó con la vida su decisión pOl~ el ~iste­

ma: republicano.de gobierno.
De seguro no habrá corazón republicano que no tJ'ibllte una expeesión

~e respeto á su memoria~ como á la cln todos 10~JlOmbr'es quemlleren por'
sus honradas convicciones.

. "_.,.~~--,---,,,,",: .....~ ..._- ",._-
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RAMÓN LEOOADIO BONACHEA.

Nació en Santa Clara, eh '1849. Pertenecía Ú ulIa di:,;üugllida familia de
;\t111 ella ]ocalidad.

A raíz del grito de Yara, abandonó los libros .Y se unió á lü~ que pecHan
eon la:,; armas las libertades de Cuba.

Su:::; hechos fueron: la derrota que ocasionó á la fuerza de Simancas,len
la Piedra, cayendo esta prisionera, y á la cual puso generosamente en liber­
tad, después de desarmarla; la ocupación de Morón; el paso por Ciego de
Avila y por la hacienda elel «Rubio», apoderándose de los depósitos de armas
pxistentes en aquel punto y derrotando la fuerza que las custodiaba; la vic­
toria sobre sus contrarios en «Cabeza del Negro», en Sáncti-SpÍritus; la des­
trucción del sitio que le púsieron. en la hacienda «San·,Marcos» con unos
;3,000 hombres al mando del Brigadier Correa, por órden del General Mar­
tinez Campos; los encuentros que tuvo con el conocido guerrillero español,
Coronel Mü'et en Caja de Agua, Iguará, Reforma, Juan Criollo y Chambas;
la rendición á que obligó á la fuerza de la Guardia Civil en el rio Zaza, de­
sarmándola y poniémlola inmediatamente en libertad; la derrota del renom­
lJI'ado Regimiento de Barbón, al mando del Teniente Coronel Estrada; el en­
cuentro con el General Polavieja, que mandaba ,1,500 hombr~s y los que
tuvieron lugar en el Jobo, los Chincheros, Magarabomba, San Jerónimo,
Sabana la Mar, la Trinidad y la Jicotea, donde puso en fuga á las contrague­
rrillas que la perseguían y, por último, la derrota del capitán López en Ma­
rroqu1n.

Refugiado en Jamaica, trabajó allí constantemente entre la emigración
cubana para levantar el espíritu revolucionario, haciendo lo mismo en Cayo
Hueso, Nueva York, Veracruz, Colón y Santo Domingo.

A principios de 1883, organizó una pequeña expedición en Santo Do­
mingo, la cual desembarcó por los alrededores de Manzanillo; pero fracasó
,su último esfuerzo en pro de sus ideales, por haber sido hecho prisionero.

Fué fusilado en el Castillo del Morro en Santiago de Cuba.
Omitimos todo comentario; él solo se recomienda..
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OARLOS MANUEL DE üESPEDES.

Cal-los Manuel C(~spedes naeiú en BayaulO el dia H de abril de '1819.
Sus padres pertelwcian ú las f;Huilias mús distinguidas de aquella población.
Entrú a estudiar en el COln'ento de Santo Domingo, en dondé pel'lllaneei/)
iJasta l.9s quince años, aIn-endiendo ella Un, la filosofía .y los demús ('scasos
('amos dI' enseñanza que cOlnponin en nqllelln época el p,'ogl'a¡na de la CrlIlC:l­

ción gener-al.
l")¡lsÓ d('~Pll(!S a In Hab:lll<l ," elll}ll-(~llIli(') pI e~tlltlio dt-'1 d(',-(~cho, ::;igllit~l1- '

do asiduament.e la (',:u','era hasta gl'adual':-;p fh"\ bachiller' t~Jl -) ;·t{~. Hnhili tado
de (\ste modo para ellll'ar- I~II Id cjel'eicio deo' su ~))'ofe~i/JlI. roh'ió :'t Ba:nlrl1o,
donde se estableció.

En 1840. sintiendo CésfH'd(IS la Iweesidad dp yisitHI' oteos pai~e;. I:ono­
Cel' otros hombres r estudiar nUeYHS co~tulllhl'es, decidió salil' de Cuba" s('

t'lJlbarcó para Europa. España fUI' el pl'imer pais que ,'bitó. pel'manecien(lo
en Barcelona, en cuya Univeesidad quiso completar su cal'i era aC3demica; y
alli estuvo hasta 1842 en C(lW ::,e le cont1l'ió el grano delirenciado en jnri~­

IlI'udoncia .
.Durante sn estancia en Espal'ia conl-l'ajo l'e]aciOl1B~ política!; con D. .luan

Prim, posteriol~lUente conele de Reu~, .vean algunos otro3, para tratar de
p-stablecer una república en España. Lo;,; conspiradores fueron descuhierto:,:
yperseguidos; y Céspedes entre ellos, tUYO que mareharse aFl-ancia.

Entónces recorrió la Fl'ancia, la Inglatare:-1, la Italia y la Alemania, lle­
gando hasta Constantinopla. Poseyendo perfectamente el frances, y familia­
rizado con el inglés y el italiano, estos viajns le habian desee, como le fun­
ron en realidad, de gran provecho.

Volvió en 1844 á Bayamo, donde abl'ió estudio de abogado. En poco
tiempo obtuvo una numerosa c1ientel,a, y se granjeó la confianza y estimación
de sus paisanos. Casi no huho asunto de importancia en aquellas localidades,
quede un modo Ú otro no pasaea por su mano, y sn nombre ganó pronto la
mas geande y merecida' popularidad.
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· Pero en Cuba bajo el sistema suspicaz que impepaba, no podia Cespedes
gozap tranquilamente de la peputación que con su talento, ilustración y pro­
cederes había sabido conquistarse. El gobierno fijó pronto sus ojos sobre el;
y desde entónces mas ó menos á las claras lo tUYO siempre sometido á su vi­
gilancia.

. Cuando los sucesos de Narciso López, en 1831, manife,stó Cespedes los
-sentimientos que profesaba. Hombre de escasa influencia política y residen­
te en una porción da} territorio lejano de (londe desembarcó López, no pudo
hacer otra cosa que comprometerse inútilmente con algunos generosos com-
·pañeros, á consecuencia de un banquete darlo por el gobernador de Bayarno
para festejar la ejecución de López. Presos los imprudentes fueron encerpa­
dos en un Castillo, (le donde salió C{lspede~ al cabo de algunos meso:-\.

Esto, que venimos copiando de un folleto, con muchas acotaciones, .Y
enmiendas, nos lleva paso á paso á lo~ sucesos que comenzaron en Octu­
bre de 18ü8.

Dice el folleto:
«En la parte Opiental de la Isla prillcipi::H'on los ~ÍI~tomas de desconten­

to. Dayamo, Manzanillo y Pller'to P"Íncipe, fllP,'on las primeras ciudades (m
que comenzó la agitación. Cespe(les fué }weso ú fille~ de diciembr'e (le 1867,
como otros' varios·, que al cabo de algún tiempo fuepon puestos en libertad.
LaOidea de un 'levantamiento crecía por momentos. Falta.ban armas, faltal'a
organización, faltaba un plan para lanz3Pse á la lucha. Entónces se manda­
ron emisa.~ios á los otros puntos de la isla. El Camagüey re~pQIldióacol'.(le
epn la proposición de Ol'iellte.El distrito (le las Villas se mostró también
di~puesto, solo en la Habana se pecihió con alguna frialdad á los emisarios.
a"quien~s se trató de r.1isua(lir de toda manifestación armada. Mas lo~ hOlÚ­

I11'e8 de Bayamo, ,d.~ Manzanillo, de las Tuna~, y del Camagüey, determinal'on
lanzarse á la pelea, confiando en que la ju~ticiade su causa y la voluntatl
manifiesta <lel pueblo de. Cuba eran gal'antia~ suficientes del triunfo.

En todas las reuniones que se \erifieal'on, con asistencia de repres(~n­

tantesde las Ciudades decidi(las ú r'evolueionarse, descolló Cespe(le~ por su:,
·cualidadeg de revolucionario, .Y po.~~u aliento indomable. Entre hombres de
mucho prestigio pOI' su ~ah(w y posieión, sobresalia Cegpedes, y ya <le~de

entóuces era ()l vei'dadero jefe 'de aquella Revolüción. Ce~pe<les comprendió
lfüe atIuella cOIlspir'acióllllo pocHa tardar en se.~ descubierta y ~e <1ücidiócol1
algunos á anticipa." el levantamiento, sin esperap el dia señalado.

Heunidos centenm~ v medio de hornlwe~ el dia 9 <le octubre de 18G8, Pl1

ni ingenio «Demajagua»', p)~opiedad de Ce~pedes~ il unas dos leguas de Man",:
7.unillo, se decidió empezar el siguiente ~lia la HewlluCÍón. . . . ."

Se lm"antó un acta de independencia: Có,;pedes <.lió Jibcwtad atodos sus
esclavos. y el .J O de octubre, aquel gl'ul'0 de hombres desarmados, pero
eiltllsiastas, tuYier'on en el pueblo de Yal"a el primer encuentJ'o con los es­
pañoles. Céspedes, posesionado de Yara, peunió en torno suyo niillal'es ¡Je
campesinos, y emprendió l¡:¡ mare! a sobre Bayamo, á donde llegó el día 18
apoderándose de la ciudad. La guarnición e~pañola ~e eneerró en la foN·ale-
7.3; pero a los tre~ dia~ ,le sitio ~e l'indióal ,"encedor.. . '.

Ya entónces las comarcas inm(~tli~tas hahian correspondido al llama­
miento. La~ Tunas, Jiguaní, Holguin, se lanza)~on á las arma~ jr en muy
poco~ elías el tel~ritorio insurrecionado se estenc1ia de un mal' al otro,' y
d~sde las cercanias de Puerto Príncipe hasta las de Santiago de Cuha~ Epa
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necesario organizarse. Cespedes fue electo Capitim General del Ejel'cito y se
estableció un gobierno en Eayamo.

El combate de Baire, ganado el 27 de octubre por el general Donato
Marmol, vino a demostrar la fuerza ele la Revolución. El Camagüey tomó
las' armas el 3 de noviembre y desde aquel momento no era dudoso que toda
la·isla seguiría el ejemplo.

Rar'a es en la histol'ia el ejemplo de UIla populal'idad tan rapida y ex­
tensa como la de Cesp~des. Apenas se supo el nombl·e del caudillo, se per­
:!o<onificó en él la causa de la inllependencia. También es cierto que desde el
jH'imOl' momento se mostró Céspedes a la altura de ~n misióil. Las órde­
Jies así militares como civiles qne dió apel1a~ :-;e le invistió con el mandó su­
1lürior; la organizacién que supo dar a S\1 gobierno; las notas diplomatica~

pasadas a las naciones ex.tranjeras notificando yfundando en la tiranía de
Espai'ía la pI'oclamacio'h de lri Independencia, ~on prnebas de su especial ap.,..
;titud para consmnar la obra que fracasó con López y con Pintó.

Dno de los docl'etos expedidos por Céspedes en aquella epoca, 25 de
'lliciembre, declaraba la libe!'tad (le los e:--clavos: oteo documento, dil'igido á
Ia~ autoridalles españolas, las invitaba ú proseguí!' la guerr'a confol'me a los
;11S08 modernos, sin fusilamientos de prisioneros.

Las fuerzas españolas que repelidas veces trataroll de abrirse paso has­
ta Bayamo, fUOl'on constantemente batidas. Bien lejos de alcanza!' ventajas,
se -reían sitiadas en Manzanillo, en Santiago de Cuba, en Jibara, en la~ Tu­
lla~ y Puerto Príncipe, quedando en poder de los patriotas todo el resto del
Jerritopio Oriental y Central. Pero faltaban armas, de España habían llega­
¡lo veinte mil soldados de refueczo, y la expedición del General Quesada, que
tlésembal'có a fines de diciembre, no había traido mas que dos mil fusiles. En­
¡(¡nces hizo el General Valmaseda una marcha rapida pol' caminos indefensos
al f¡'cnte: de cinco mil hombpcs; y evitando tOllo encuentro, se acercó á Ba­
,.ramo donde el gobierno carecía de medios de defensa~

La situación era critica, y la heróica ciudad se pl'estó á sacl'Íficarse. El
J1 de enero de 1869, despues de disputar aValmaseda con fuerzas muy in­
¡'eriol'es el paso del Cauto, ardió Bayamo a manos de sus J;1ijos .

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • f •••••••

A principios de Abril la H(wolnción era ya tan poderosa que se pensó
mI establecer un gobiel'no l'eglllal'. Reunióse en Guaimaro una asamblea que
discutió y aprobó una Constitución política para la Isla. declarada República
Fedcl'al, con cuatr'o Estados,-Ol'ionto, Camagücy, Villas y Occidente.-

o Cespedes, que pOI' seis meses hab'a ejer'cido poderes omliímodos como Capi­
tilll Genel'al renunció este cargo. L1. asamblea por aclamación lo eligió Pre­
sidente ele la República por todo Cl tiempo f{ue durase la guer'ra, y el pueblo
aplaudió unúnimemente este nombramiento.

En su nueva dignidad Céspedes siguió per'"wnificando, como ántes, la
causa Ile la Revolución. Atonta la Cámar·a, cl'eada por la nueva Constitución.
a expedir las leyes y decpetos, y nombrado el General Quesatla, jefe del
ejepcit.o, Ccspedes dedicó sn influencia y ~us tr'abajos aarmonizar todas las
rolunlade~. :Más (le una ley yotada por la Cámara recibió su voto constitucio­
nal, fundado en altos motiYo:" de cOllyeniencia. y utilidad; mas de una opera­
ción milital' recibió ::;uconcul':-;o personal. La hidra de la discorrlia trató de
lerantal' sn cabeza; pel'o el 11l'0tegido de Cé:~pe(les deshizo hien pl'onto todas
la~ cau~as do desunión ..... ., , ............. ., , , ", ,.,., .. ,
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En 27 de felll'el'o de '1874 un destacamento del Batallón de Sa11 Quintín
capturó á un negro que aCéspede:-; debfa dos veces la vida: la vida de la li­
.bertad y con ella la de la independencia. El jefe ordenó que fuese fusilaclo,
en' el acto y éste, falto de valor para morir como mueren los buenos por su
patria, prometió descubrir, si le perdonaban lá vida, el lugar donde se ha­
llaba el invicto Carlos Manuel. Su propo~ición fue admitida y aquella i'uel'za
española guiada por el dplatol' sOl'pl'endió () 1Cl'isto Cubano que se hallaba ú
cinco, leguas d'el .:\sel'radel'o. Sus cOlllpm1er"os lograron escapar, quedando
e" d' 1 1 ... " ., ti 1..espe es a mel'Cel (e S~I:-; enemigos a ([1H('nes espero a pw rme y con e, V11-

101" e intrepidez que el (:3S0 exijia~ pOI' sel' estas unas de las virtudes que le
eI'c1n' caracteristicas. Dispapóles :;:ns seis tipos del J'evolvtw que portaba ca­
yendo á sn vez pOI' una descal'ga de fusilería aunque otros aseguran qne tan'
luego como quemaha 811 última eúpsula prt~cipitó~e en un ahismo. Sn cnc1itn','
fné'eonL!ueido á Santiago de Cuba el 1." de UlHI'ZO.

, Lo~ hombres lh·) las actuales gmlel'~cione~no }Il1edml jllr.gal' ni la ollJ'il,
ni la pel'sonalidacl de Cespedes.

E~to eorl'e~¡londeÚ la Hi:·.:tol,ja ..
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SALVADOR CISNEROS.
(MARQUÉS DE S&NTA LUOiA,)

Don Salvador Cisneros y Betancoul't, nació en Puerto Príncipe, perte­
neciente á una antigua y aristocratica familia, que gozaba en el Camagüey
de gran concepto.

Lanzado a la Revolución, de~empeñó en ella un gl'an papel. Siguieron
sus pasos un buen número de camagüeyanos poseidos del mayor ardor.

Hombre de gran entereza de cal'actel', respecto de la Independencia me­
I'úció 10:-; sufragios de los suyos para ocupar la presidencia de la Camara.
Mas adelante fué proclamado Presidente de la República, cuando la destitu­
ción de Carlos Manuel de Céspedes.

El Marqués de Santa Lucia es hombre de un valor estóico reconocido.
Peleaba sin cOl'responderle. No esquivaba el cuerpo nunca; antes al conh'a­
"io, buscaba el peligro siempre que podia.

Al llevcll'sc acabo la paz del Zanjón, cedió el puesto á Spotol'no ,v so di­
I:'igió:'t EU1'opa.

Hoy se eneuentl'a en Puedo Pl'Íncipo entl'egallo al en! livo de ~us tiel'l'a~.

.~.
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FLOR ORONVET.

Cubano, descendiente de feanceses, empezó en la Revolución formando
par'le de la fuerza de Cureau, toda de franceses-cl'Íollos, que operaba en. los
cafetales'y demás fincas de la jurisdicción del Cobre..

Cromret, desde los primeros dias, supo distinguirse hasta el punto de
que adquirió el mando de la fuerza en que servia, después de la muerte del
citado Cureau, victima del cólera.

Se hizo uno de los primeros guerrilleros de la insurrección, y'era tan
tenaz y constante en sus propósitos, que U:na vez con sólo cuatro hombres,
sé mantuvo emboscado por espacio de tl~es dias, casi en ayunas, hasta lograr
la lIluel'te del temible jefe contraguerl'illero Pl'ovedo, al que acechaba.

POI' su valor y buenas disposiciones para la clase ele guerra de los cu­
banos fue adquiriendo grados y peestigio, siendo consignado su nombre va­
ria~ VA'ces en la Orden del di~, hasta llegar aComandante,

POI' aquel tiempo llevó á cabo una notable expedición de más de Ci~l

leguas, salvando innumerables peligros, desplegando tanta eficacia y alcan­
7.anflo tan buen éxito, que el MayoL' General Calixto Garcia al tener noticias
de su arribo, en Barajagúa,riiandó formar toda la fuer~za, victoreándole )'
aclamándole a su paso. .

Después, y siendo Teniente CorO'n~l, tomó parte en las acciones de los
Melones, Naranjo, (londe fué herido, (le las Guásimas, Daracoa y otras mu­
cha~, aSQ.endiendo a Coronel.'

Intimo amigo de Maceo, bajó (le la Sierra Maestra cuando la protesta
del Zanjón en Baragua y se le nombró Brigadiér por el Gobierno Provisional.

Sus intenciones eran lascle continuar la guerra. La salida del General
Maceo de la Isla y la orden de Guillermo Moncada pal'a que toda la fuerza
hiciera entrega de las armas, le imposibilitaron de realizar sus propósitos.

Flor Ceonyet se encuentra eil el extranjero, donde es admirado por sus
condiciones patrióticas y la universalidad oe sus conocimientos políticos y
militares. '
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RIOARDO CESPEDES y CESPEDES.

Hijo de Francisco Javier y sobrino de Carlos Manuel, pasó sus pri¡p.eros
años en Manzanillo, donde terminó su educación primaria. Trasladado á los
Estados Unidos se dedicó al e~tudio del Comercio" el que ejerció después de
volver á esta Isla, en la acreditada casa de los Sres. Ramirez y 01'0.

Relacionado y. emparentado con las principales familias de Bayamo,
donde nacieron sus padres; se casó con nna de las hijas de Perucho Figuere-
do, llamada Blanca, en los 'momentos del levantamiento de Yara. .

Sllmatrimonio no impidió á Cé3pedos el reunirse á los que lanzaron el
grito, para níás tarde entrar en Bayamo, con las fuerzas que mandaba su tio
Carlos Manuel y que obligó á rendiI'se á la guarnici6n, quedando prisioneros
los jefes e~pañoles Udaeta 'Y Medülvilla y además los Qtros señoI'Ps Oficiales.

Restablecido el Gobiern(,) en BaJamo, después de vuelto á ocupar por el
General Valmaseda, la familia de Céspedes, como las restantes de la pobla­
ción, se vieron en la necesidad de buscar seguridad en las fincas y montes
de tan extensa jurisdicción.

La familia de nuestro biografiado estuvo en el campo desue el año de
·.·1869 hasta el 70, en el que conducida por las tropas del Gobierno á Manza­

nillo, se trasladó á Jamaica.
Desue entónces tomó Céspedes una parte activa en las 0pC11aciones, ha­

ciéndose acreedor pop sus condiciones, al grado de Coronel. Su extraordina­
rio valor en los combates, lo colocó á la altura de sus pai~allos Francisco
Hus, Francisco Guevara, Emilio Nogueras y otros coroneles, que ni un sólo
dia descansaron en la memorable campaña del f>9, 70 Y 71, cuando el Conde
de Valmaseda se propuso no dejal' un insurrecto eu10s campos de Bayamo,
Jiguanf, Holguin y Tunas.

Céspedes siempre se sostuvo digno del grado que tenía; y cuando le en­
tregaron un regimiento, no hubo acción en que dejara de distinguirse, al ex­
tremo. que los· generales Maximo Gómez, Modesto Diaz, Calixto· Garcia Iñi·

.~
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guez y Vicente Garda, se lo disputaban para tenerlo bajo sus órdenes, pOI'
la seguridad de que podian contar con un valiente en los casos más críticos
y más extraordinarios.

En la acción de Bermeja salvó la fuerza que mandaba. Dió el ejemplo
iniciando el combate. Tuyo la gloria de que la derrota que le esperaba se
trocase en victoria.

Más tarne, formó parte del contingente que habia de acompañar al ge­
neral Gómez á la invasión de las Villas, y que no se realizó por las renom­
bradas acciones de Naranjo y Las Guásimas, que distrajeron las fuerzas re­
.volucionorias.

En la de Las Guásimas se distinguió notablemente, peleando durante
cinco dias alIado del General Antonio Maceo que mandaba la infantería.

A juicio de un afamado caudillo insurrecto, Ricardo Céspedes es el úni­
co que no merece censura por la parte activa que tomó en el pronunciamien.
to de las Lagunas de Varona, con el objeto de derrocar al gobierno de Santa
Lucia, que fué quien originó la deposición de su tia Carlos Manuel. Termi­
nado el movimiento, con la caida del Marqués, el GobieÍ'no de Estrada lO'
destinó al Ejército de las Villas, que comandaba Maxirrio Gómez, quien con­
(lujo á la Revolución hasta las puertas ne Matanzas.

Hecho prisionero, cuando la campaña del Gener'al Ma¡'tinez Campo~,

fué conducido á esta capital y preso en la Cabaña.
Puesto en lihertad marchó para Nueva Yorck á reunirse con ::-;u familia.
De regreso a esta Isla para entregarse á la reeonstrucción de su finca

en Niquero, fué preso en el Morro de Cuba, aconsecuencia del movimiento
de Maceo y Moneada.

Al ser conducido á España por ord€n del Gobi~rno, y detenido el yapor
en Puerto Rico, las autoridedes de esta Isla lo pusieron en libertad, merced
á las gestiones que hizo en su favor el General Blanco.

Tales son, agrandes rasgos, los hechos más culminantes de la vida re­
volucionaria del intrepido cubano Ricardo Céspedes..

. .-.e'
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FEDERIOO CAVADA.

Hombre de brillante educación y reconocidas prendas morales, era Fe-
derico uno de esos séres que 'Predisponen notablemente en favor suyo. . .

Ninguno de los que le conocieron, puede olvidar nunca aquella nobleza
de caracter, aquellos sentimientos generosos que formaban su distintivo.

Dotado de corazón esforzado, no podia relegarse voluntariamente á la
oscuridad. En los Estados Unidos se hizo soldado y tomó parte en la guerra
de sucesión. Su valor y esfuerzo le conquistaron el grado de Coronel.

En 9 de febrero de 1869 se lanzó á la guerra de Cuba. Su-ardoroso pa­
triotismo le hizo tomar parte en la lucha cruenta que aquí se haba organi­
zado, y distinguióseeri la guerra como el primero.

Nombrado jefe del distrito de Cinco Villas, desplegó las dotes de su no­
table inteligencia y de su elevado corazón, alcanzando aplausos por su~ mé­
didas enérgicas y decisivas en aquel distrito, uno de los que más peligro~

ofl'ecian á la campaña revolucionaria.
Su vida debía tener un triste remate. Fue fusilado en Nuevitas el dia 10

11ejulio de 1861.
Sobre su tumba, por lo ignorada, no se hará constar ninguna lamenta.,.

'ción; pero no existe nadie que no haga justicia a las condiciones nel quo
siempf'e fué caballero.

¿,Que mas epitafio que el sentimiento de la justicia?

.....

.....:1
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AMADOR ORESPO.

Decía. Platón que «el culto á los heroes era un beneficio de los dioses.»
Siempre el amor a los grandes hombres ha sido digno sentimiento del cora-
zón humano. .

Honrar a los que han expuesto su vida noblemente en l;lOlocausto de sus
convicciones honradas, es acreedor a galardón.

Amador Crespo, fue uno de los cubanos que se lanzó al campo de la .
guerl'a, alentado por el sentimiento del amor a su pais. '.

Nada ambicionaba. para sí; todo lo quería para su tierra. Ingresó en el
ejel'cito cubano como simple soldado, .y su decisión y esfuerio le conquista­
1'011 gTado a grado el empleo de Teniente Coronel, al que llegó sin yanidad y
debido á su propio valer.

No podemos seguirle 'paso a paso en sus hechos que algún .cha 'escribira
la histol'ia; pero dejamos la palabra á LIno de los antiguos y valerosos jefes
l'cyolneionarios, 'que al pedirle noticias de Crespo 110S dice lo siguiente: .

«Sel'ia intcpminahle la relación de los hechos que gl'anjcaron á Aniador
CI'e~po la rop~ltación de extraordinariamente valeroso, hechos en quc figuró
como /;'nclTillero, casi siempre en dificiles comisiones de sus jefes, que en
el depositaban la mayO!' confianza.

Siempl'e, demostró ser un decidido' patriota y sus antiguos compañeros
lamentan su fallecimiento ocurrido en la Peninsula, eIl donde se hallaba de­
pOl't¡}rlo. »
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MANUEL DE JESÚS CALVAR.

Nació Manuel de Jesus Calvm~, conocido cariñosamente por Titá,
en Manzanillo, donde actualmente reside. Se educó en el extranjero.

Fué de los que 'acompañaron á Céspedes en el.pronunciamiento de la
Demajagua, en la madrugada del dia 10 de octubre de 1868.

Como Coronel fué ,~gregado á la fuerza del General Modesto Diaz to­
mando parte en todos los encuentros que se empeñaron durante los años de
'1869 y 70 en las jurisdicciones de Bayamo y Manzanillo, casi pacificadas
pOI' el Condecle Valmaseda. .

Herido en un muslo, cerca del rio Buey, tuvo que darse de baja, aunque
por poco tiempo. Calyar no era de los hombres que podía permanecer esta­
l:ionado.

Gl':llldes serYicios prestó en aquella época este distinguido cubano, que
I(~ conquistaron el aplauso de ~us compañeros. . '

Nombrado Bl·jgadier y 2° de Calixto Gal~c'a Irliguez, pasó á recibir ó1'­
flelle~ ú la jurisdicción de Holglúl, pasando a la costa N:á recoger al Capi­
tán y tl'ipulantes naufragas del buque alemim «Pillgüin», que fueron pues-
tos en salvo y enviados al Cónsul de Gibara. "

Como 2° de Calixto Garcia le ayudó Calvar con empeño en la acción de
Alcalú, en las dos de Baguamo que resultaron victoriosas para los cubanos,
en las de la Ensenada, en el ataque del pueblo de Samá, en la acción del ;Cu­
peyal, donde murió el bravo Coronel señor Huerta, en los ataques de Maya­
1'1 y de Holguín, lo mismoqJle en el pueblo' de Auras, en la acción de la li­
nea después del paso ala desfilada por las Dos Bocas; en la de la sabana d~
Punta Gorda y en las que se siguieron á la concentración de Yaragabo. Des­
pué, fue comisionado para que pasara á la linea Occidental de Holguin para
la toma del Púrnio, seguido de otra acción en las Calabazas, y de otras hasta
que el General Garcia Iñiguez le dió la orden de concentrarse en Cambute,
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de donde surgió la reunión de la Cámara para la deposición del Presidente
Céspedes, que tuvo lugar en Vijagual el 28 de octubre.

Nombrado Calixto Garcia primer Jefe del Cuerpo de Ejército del De­
partamento de Oriente y Calvar' Mayor General y segundo Jefe, continuó
unas veces á su lado y en otras cumpliendo órdenes y revistando las fuerzas
sin perjuicio de lo que se debia á las operaciones de la campaña, hasta que
llegÓ el momento de la concentra~>ión en San Diego, pat'a verificar la entre-
ga del contingente al General GÓmez. ,

Calvar no tuvo conocimiento de la desgracia de Calixto Garcia, cojido
prisionero en San Antonio del Baja el 5 de Setiembre de 1874, hasta unos
diez dias después, como le tocaba el manno por sustitución reglamentaria,
fué desobedecido por el Brigadier Jesús Perez, que se pronunció, apoyado
por el Dr. Bravo, y por el General Vicenta Garcia, que secundó más tarde
el pronunciamiento en las Lagunas de'Varona. '

Esta intrincada cuestión dió márgen ala desorganización de las fU,erzas
y á disgustos que en parte fueron acallados con el paliativo de la caida del
Marqués de Santa Lucia,' para que interinamente le sucediera el Diputado
Juan Bautista Spotorno, con la cooperación de Tomás Estrada Palma. Y
hecho ésto creyó Calvar que debia enviarle sus padrinos al Mayor Vicente
Garcia, retándole á un lance de honor, lo que no pudo conseguir, porque los
encargados no creyeron que debiá verificarse el duelo.

Hubo más tarde debilidad departe del Gobierno revolucionario para
congratular á Vicent~ Gareia y para quitarle el obstáculo' temible, que era
Calvar; este recibió la orden de pasar á las Villas á las órdenes del General
Maximo Gómez, llevándole el resto del contingente de Oriente.

" Calvar cumplió y salvó con felicidad el paso de la Trocha, para incor­
porarse á, Gómez, quien le confió el mando de una 'División 'con laque ayudó
á sóstener las activas operaciones, y' con éxito ~brillante'thasta que Gómez
cans~do de las intrigas, se resolvió deJar el mando' dé aquel Cuerpo de Ejér­
cito, ,siguiéndole Calvar y demás jefes subalternos 'procedentesde Oriente.
, , 'Mientras que el General Gómez se quedó en el Camagüey cqnsintiendo
,en aceptar el puesto de :Secretario de la Guerra ,que le ofreció el nuevo Pre­
~idente Tomás Estrada Palma, Calvar, regre~ó á Cambute, en situación de
cuartel para descansar algún tiempo" pero,empezarop. las activas operaciones
del General Martinez Campos y todo el descanso que tuvo Calvar fué el de
que ,le apoyasen las fuerzas deCronvet Y' del Coronel Medina para resistir
los ataques, teniendo un encuentro, en donde recibió un balazo en la nuca
que por fortuna solo le interesó el grueso de la piel como si hllbiese sido un
sedal:' " , '

Más' tarde y ya curado, con noticias de la suspepsión de ho~tilidades,
descendió de las lomas para reunirse al General Antonio Maceo qué estaba
concentrado en la Sabana de San Juan, en espera de una entrevista con el
General Martinez Campos. Instruido de lo que había pasado en el Zanjón,
concurrió á la entrevista verificada bajo el arbolado de los mangos de Bara-
$U~ el dia 14 de marzo, y después que oyó á Maceo y á Figueredo protestar
.'contra el pacto, dijo ante la reunión dirigiéndose al General Martinez Cam­
ypOS, que puesto que no habían podido conseguir la' independencia, ni siquie­
'ra la abolición de la esclavitud, no podian aceptar ningún convenio porque
se deshonraban. "
I~', • Terminada la c,onferencia sin resultado favorable para la paz, hubo por
:!á' tarde otra reunión solo de jefes y oficiales insurrectos protestantes y
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acordado en la Junta que se formara un Gobierno Provisional, quedó Calvar
elegido Presidente, con cuyo cal~ácter hubo de seguir. sosteniendo la guerra
durante el espacio de tres meses, junto con los Generales Vi~ente García y
Antonio Maceo, h~sta la salida para el extranjero de esté último, en que hu­
bo de disolverse el Gobierno Provisional por la presión de las fuerzas, que
al fin aceptaron las bases del convenio; de todo lo que mandó dar cuenta al
Mayor Vicente Gurcfa que se hallaba en la jurisdicción de las Tunas.

En ese estado Calvar no tuvo inconveniente en aceptar del General
Martinez Campos la oferta de un cañonero que lo dejase en la isla de Jamai­
ca; de donde salió después pal'a pasar por su cuenta á Punta Arenas de Cos­
ta Rica, á reunirse á su hermano Francisco Javier Calvar, que regenteaba.
una fuerte casa de comercio extranj era. .

Favorecido por su hermano con un pequeño capital, marchó para Hon":"
duras donde entabló relaciones de amistad con el Presidente Marco Aurelio
de Soto, el que le brindó su protección para la compra y exportación de al­
gunos cargamentos de. ganado vacuno que llevó á Santiago de Cuba y que 110 .
pudiendo realizar de momento fueron á perderse en manos de los depositan:­
tes, que le dieron cuenta de que las tropaa de Guillermo Moneada y de José
Maceo se las habían llevado.

Con el reterido presidente Soto, llegó á tener tanta influencia, que lo­
gró colocar en el Ejercito Hondureño con la categoría de Generales á Máxi­
mo Gómez, Antonio Maceo y á Rafael Rodríguez; como DIrector de Comuni­
caciones a Tomás Estrada Palma, y á otros cubanos, con empleos subalter­
nos; pero más tarde, en la época del Presidente Bogran, cayeron por las
malas gestiones de otro gobierno que debia haberlos respetado, en beneficio
dc sus intereses coloniales.

Calvar, despues de haber experimentado grandes perdidas y de ver que
eran inútiles los esfuer'zos del señor Marco Aurelio Soto para derribar de la
Presidencia al general Brogan, se retiró para Manzanillo con la salud dete­
riorada, donde vive tranquilo y considerado.

._.
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MAR-OJAL OATALA YSUAREZ.

Ala edad de diez y nueve años abandonó los halagos de la familia y la~

comodidades de la ciudad, émbarcándose con rumbo á los Estados Unidos, para
unirse allí á los separatistas. .

Formó parte de la fracasada expedición del «Lillian», volviendo nueva­
mente en la del «Dpton», comenzanflo su campaña á las órdenes del Genel'al
Quesada, en Oriente.

De este departamento pasó al Centro y más tarde con el grueso del
Ejército a las Villas, campo de sus principales operaciones. A las órdene:-;
del Mayor General Roloff pronto comprendió e:;te caudillo las cualidades de
que estaba ~otado y lo nombró su Ayudante. Roloff lo querfa entrañable­
mente, haciendo de él siempre los mayores elogios.

Nonbrado agente de la insurrección por Roloff, nunca les faltó á los
insurrectos de aquel distrito algún auxilio, mostl'ando en todos sus actos
granactividad,'

Delatado por Hn ordenanza suyo, fue capturado en 28 de octuore de 1877
en la Habana, á la que vino en comisión. El delatol> fu~~ abofeteado en las
calles de esta ciudad por un admirador de Cata,tá.

. Llevado á la Cárcel de San Juan de los Remedios tl'ató de fugal'se con
otros compañeros, siendo sorprendidos en los momentos on que ponían en
ejecución su plan.'. .

El 14 de Noviembre fué encerrado en un calabozo del Morro. Llevado
ala Peninsula en diciembre del 79, estu"o preso en las eárceles lle Santan­
der, el Saladero de Madrid., en el presidio de las Cuatro Torres de la Cal'ra­
.ca y en una fortaleza de Melilla.
, Merced apoderosísimas influencias se le dejó en libertad, en Barcelona,
bajo la vigilancia de la Autoridad. Huye a Pet>pignan, obtiene la declaración
de su libertad absoluta, vuelve á Barcelona donde le llamahan S\1S intel'eses
yalli le sorprendió la mnerte el 22 de mar7.O de 1888.
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LORENZO OASTILLO.

E::;te joven e¡'a de Puerto Principe. Inteligente, simpático y arl'ojauo
gozaba de mucha popularidad por tan buenas cualidades .

.Agramonteelogiaba' el valor de Lorenzo Castillo. Habiendo salido en
varias ocasiones al extranjero en busca de pertrechos de guerra, en una de
ellas tuvo un encuentro con las tropas del Gobierno, en el que fué herido de
muerte. Espiró tranquilamente en bl'azos de sus desolados compañeros.

Por cierto que' es muy digno de consignarse su último acto de arrojo.
Acababa de efectuarse la captupa del Vir.r;inúts que llevó á la muerte á tan­
tos (listinguidos cubanos. El Gobierno de los Estados Unidos reclamaba,la
entl'ega de los supervivientes; el Gobernador de Santiago de Cuba, que lo
era el Brigadier don Juan N. BUl'rielse negaba; todo parecía presagiar la
proximidad de una hecatombe mayor que aquella que ~acl'ificó á Bembeta y
sus compaí'í.eros. .. pero vino la reflexión, y se arreg16 el caso diplomática­
mente.

Los supcl'vivientes del lrirlJini-us fueron entregados.
En estos dias, la. Agencia Ciencl'nl dc los Estados Unidos llabia prep31'a­

¡Jo una peqneña experlici6n, qne deb a venir aCuba, en un bote, pal'a <le­
semhm'car en la costa Sur; Lorenzo Castillo, Enriq.ue Canals y otros cinco
la fOl'm11'0l1. Callals acababa de sahar milagl'osamente la vida como supep­
Yiriente dd Virginius.

Apenas tomaron tierra S.,l le~ echaron encima las tropas espaiiolas. 8al­
Yóse el precioso cargamento, pero á costa de la sangl'e y ele la vida de
Castillo.

~<La t.umlJ(l de los IH~r'oes e~ la gloria», ha dicho nn lloeta.

~--------'
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MANUEL OODINA.

Nació en Manzanillo. Antes de la guerra se hallaba entregado a las fae­
nas eomGl'c.iales, para las que tenia grandes disposiciones, puesto que desde
muy joven cursó en el extranjero la carrera del Comercio y posefa yarios
idiomas á la perfección.

Su porvenir estaba asegUl'ado: poseian sus padres, en Bicana, grandes
pl'opiedades, que habrian hecho ele Codina un homhre importante; pero al
e~cucharse el grito revolucionario, lo abandonó todo, hogar, familia y posi­
cian yse lanzó adonde le llamaban sus sentimientos de patriota.

Céspedes le confirió elgrado de Coronel, y entr6 á servir á las ól'clellcs
del General Modesto Diaz, tomando parte en varios encnentros.

Después sirvió bajo la acertada dirección del General Maximo Gómez,
quien conociendo las grandes condiciones de Codina, le confió una misión
para Jamaica.

Cumplida est?, con tP'andes riesgo:'\,-se trataba de la adquisición de
munieione!'-pues hizo d viaje en una pequeña embarcación, hurlando la Yi­
gilancia de los cruceros, que recorrían las costas, no lardó en verse favore­
cido nuevamente con la confianza de sus jefes que lo enviaron otra vez al
extepior para la adquisición de pertrechos de guerra.

Llegó á los Estados Unidos, y allí se encontró con que la expedición
que se esperaba en Cuba, (primera del Yirg'inúts), habia desembarcado sin
contratiempo por las inmediaciones del Aserradero, en la costa Sur, bajo la
dirección del jefe expedicionario Rafael de Quesada.

En el extmnjero continuó prestand~ inapreciables servicios á la causa
9ue habia defendido, hasta que la paz del Zanjón vino a interl'umpie sus es­
1uel'7.0s.

Entónces se dil'igió á Trujillo (Hondura~), donde se encuentr'a adminis­
trando las fincas del Consul MI'. Melhado.
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ENRIQUE OANALS,

Caracteriza á este revolucionario el sello del valor.
Enr'ique Canals será considerado siempre como uno ele los hombres

arl'ojados de la guerra cubana.
Nació en Pinar del Rio, cabeza de la provincia mas atrasada de la Isla;

y apenas salido de la pubertad, el grito lanzado en Yara por Carlos M.anuel
de Ce~pedes, vino á herir la mas sensible fibra de su alma.

Fué de los expedicionarios mas decididos, formando parte de casi todas
las expediciones que siguieron al fracaso de la del Lillian, tales como pri­
mera y segunda del Yirginius, Edgar Stuart, y Octavio ó Uruguay.

Capturado el Vi'l'ginius, tuvo la fortuna de ser uno de los supervivien­
tes de aquella hecatombe que hiio enmudecer pára siempre en Santiago de
Cuba, el esp ritu de Bembeta, Jesús del Sol y otros; y reclamado por el Go­
biCl'fio americano, regre~ó alos Estados Unidos en el .Tuniata, barco de gue­
rra de apuella nación.

A ~1I arribo a~uera York se le encomendó por la Agencia Revoluciona­
ria el enc.argo de volver a Cuba, haciendo el viaje en bote cQn dirección ala
costa del Sur, terminando su misión satisfactoriamente. Le acompañaron en
expedición tan arriesgada Lorenzo Castillo y cinco más.

Descubiertos al llegar, fueron perseguidos, pero tuvieron la suerte de
sal\'ar lo poco que tl'aían, si bien lamentando ]a desgracia de Castillo, que
fue her-ido.

Canals se incorporó despues alas fuerzas del General Calixto Garcia, á
cuyas órdenes sirvió, en calidad de Ayudante, hasta la paz del Zanjón. Pero
resistido el convenirse, se agregó á las últimas partidas del ejercito revolu-.
cional'io que obedecian it Maceo, con quien pel>maneció hasta que vencida la
resistencia de úste, ~e embarcó con el para Jamaica.

El señor Canals se encuentra hoy en el extranjero enteegado ú empre­
sas industriales.
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'HONÜRATO'OA8TILLÜ CANCIO.

Nació en la ciudad deSancti-Spiritus; Sll'pl~imera educacio-nla recibió
en la mejor escuela que entónces habia, dirigida por pI Pbeo. D. .To~é.Benit~)

'Ortigueira . .Mas' tarde pasó ti. la capital de la Isla acontinuar Sll~ -e~tu'dio:-:;

pero á los pócbs años estableció un'magnifico colegio en su ciudall natal,
nombrado «Jesús Nazareno», donde daba .educación á cerca fle 200all1mno~.

Don ¡José de Luz Caballarb, de qtlien tamhién habia sido (liscipulo, le
hizo una buena proposición, por cuyo motivo vendió el'colegio y :-;(\ l11aJ'chó
ala Habana, donde estuvo de profesol'en el,de «El Salvador.»

A poco tiempo de haberse da~loel grito de independencia, en Y:H'a, ~(\

fué para Puerto Principe y de alli pasó al campo insurrecto.
Perteneció' al Gobierno provisional, antes ele haberse nombl'ado Pre~i­

dente a Céspedes; más tarde fue diputadod~l departamento de las Villa~;

pero deseando salir á operaciones, fue nomhrado General df' la Di"isión <le
Sancti-:Spil'itus, donde af poco tiempo forinó el Batallón del misllIo llornlwf:,
habiendose después unido á sus filas mas de mil espiriluano~.

Poseía gran túctica ,militar; tüvo vaeios encuen tl~Os en los cuales la ror­
luna le fué siempre propicia.

Sus enemigos conociall la gl~an simpat h ({ue contaba en su pueblo na­
lal, poe las contlntÚlS noticia~ que ten a de los hom.brl's que iban el engrosa l'
sus filas.

El Coronel español, D. Domingo Portal, puso cuantos medios éstuYie­
ron a su' alcance para perseguirlo, yal efecto n~andó un espía- al ca Il1pO in­
SUl'l'ecto, el cual· le COriHlIlicú ti Poetal que Honorato todas las noches salia
solo del campamento, que estaba ~ituado entre Ciego de Avila.y Las Colora-
da~, paea dirigirse al polpero «La Güil'ita». .

A la noche siguiente lo e~peraron en una emboscada por el camIllO que
él acostumbraba á pagar, J' le hicieron una tlescm~ga' que le ocasionó la
muerto. .'
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Apenas supieron las fuerzas la muerte de su General, pretendiel'on en
venganza apoderarse de Ciego de Avila. En seguida :,;e nomhró al valientn
Angel Castillo para que sustituyera al antiguo General de dichas fuerzas.

A los pocos días supier'on que Portal iba ú Júcaro en busca de un con­
yoy, como as sucedió; ú su I'egl'eso le hicieron fl'ente á su fuerza, que com~

laba de unos quinientos hombres; se apoderar'oH del COHYOY, de las al'mas,
de un cañón, ehicieron prisionero <11 COl'onel POI'tal, al /lne jnzgal'on yscn­
tencial'on amuer-te.

La pérdida de Honorato Castillo fué muy sentida no solamente entre
sus amigos de combate, sino en la misma cilH!ad de Saneti-Sp pituso

o, o
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FRANOISOO OARRILLO.

-¡Era un valiente!
- Era un hombre honrado!
Estas dos exclamaciones se escuchan con frecuencia cuando se hahla <le

Fl'ancisco Carrillo.
Nació este distinguido soldado cubano en San Juan de los Remedios, y

!leyó a la vida de fatigas la~ condiciones de energia, de intrepidéz yde for­
taleza que tanto caracterizan alos lujos de tierra adent'l'o.

Cub~no de corazón, lamentaba los males de su patria como el mejor de
sus hijos; el sentimiento purísimo del amor patriótico no tuvo jamús quien
mejor le sintiese.

Por' esto, ~l Ilegal' el mamen lo en qne creyó necesari~ su e~fuerzo, ~e

unió ala Revolución.
A pl'ineipios del afío de 1HGU se mal'chó al campo, hahiendo tornadp

!léll'll' en lo::; célebre::; combates ,le Palo Seco y Lag Gu<isimas.
Al fl'ente de un agnel'l'iclo contingente pasó después la Teocha del .T Út;{l­

1'0 a~lo['ún.

La paz del Zanjón le obligó JllÚ~ taL'de h deponer las apmas, quc nucva­
mente volvió ú ernpn fiar cuanll0 el movimiento inslll'l'cccional iniciado por'
Calixto li-al'c'a.

Despué; del fI'at;aso de ese moYimiento, pOI' habee caido pl'Ísioll'Jl'o el ci­
lado caudillo., l'etiróse Cal'l'i!lo Ú ~ ueva York, donde se encuen tea en la ac­
tualidad.

._-~--_ ...
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RO'GELIO OASTILLO.

Este intl'epido ji)Yen es. hijo de los Estados Unidos de Colombia, en cuyo
Ejercito hubo de alcanzar el grado de Teniente~

En '1869 comenzó a' trabajar porla causa ue Cuba, desembarcó en las
costas de la Isla en Enero de 1879, en unión de numerosos jóvene~ colom­
bianos que vinieron voluntariamente a prestar sus serYicios á los jefes de la
Revolución cubana.

Rogelio Castillo y sus amigos pelearon br&vament~. La muerte se cebo
en esos pateiotas. '. . . .

Castillo fuenomdrado Capitan del Est.ado Mayor· del General Vicente
Gurcia. :\la8 adelante pasó a las órdenes del General Calixto Garcia, toman­
do parte en todos los combates que tuvieron lugar desde el año de 1872 has­
tu el tle '187::>.

Yarias !leridas·le yalieron el g¡'ado de Comandante.
Hogelio Castillo tuvo que someterse al pacto del Zanjón. Pero, de nue­

vo. ruelve Ú me7.clal'se en movimientos revolucionarios reprimidos por el
Gohiel'no EspañoL.. .

Se le deporta a España, luego al Africa; se escapa tras mil vicisitudes;
le le aprisiona otra vez, y, por fin, se le da su libertad después de reclama­
ciones hechas por el Gobierno inglés.

Hoy. Rogelio Castillo, se halla en Cavo Hueso dedicade ú ~us asuntos
partícula l'm:, ..

.-_...--•...~---~~
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FRANCISCO ESTRAMPES.

Nació en Matanzas el 4 de diciembre de 1827. Fueron sus padres don
Juan Pedro Estrampes, natural de Francia, y doña Isabel Gomez,· nacida
en la Ha bana. . .

Desde muyniíio Francisco Estrampes reveló la energía y audacia de su
carácter, hasta tal extremo que no siéndole posible tolerar las constantes
excitaciones de su padre con el objeto de modificar aquella condición de su
espíritu, abandonó el ho.gar a los diez y seis años de edad. En una carta­
escrita con ingenuidad infantil-se deSpidió del autor de sus dias. En ella
decia;. . ... «Los cortos dias qne he de vivir, se me presentan llenos de
amargura.-Si pudieras leer en mi pecho los sentimientos de honor que
abrigo, seguro estoy que no me tratarjas asi; si supieras la suerte que me
espera y lo que el porvenir me prepara ..... »

{Que visiones generosas cruzaban por la frente del niño-hombre, que
pl'ol'et.izaba sn suerte como si divisase. en el porvenir el ru~bo de la gloria
del soldado, ó la horrible silueta del patrbulo siniestro'? El dolor templó su .
carácter en el hogar, que se manifestaba prematuramente, cuancl0 todavía
la noción del deber yacia en la penumbre de las ideas primeras.

Enfermo y al borde de la ruina, el padre clamó por el hijo, y EstraIIi~

pes volvió al hogar, gozoso, borrando de su memoria los tristes recuerdos del
pasado. Poco después murió el padre, y Estrampes, vino a la Habana', donde
subvenía á sus necesidades dando clases de idioma frances. Residiendo en la
Habana, vino el medio á determinar sus inclinaciones, á abrir cauce á su
actividad. Vió el ideal, lo amó, consagró á él todas sus energias, fue el em~
bajador osado de los cenaculos de conspiración, fabricó proyectiles, condujo
armas, y ya no tuvo mas sueíio. ni más anhelo que los de combatir.

Cuando Narciso López pisó por segunda vez las playas cubanas, Estram­
pes, seguido de un grupo de jóvenes animosos, á los que habia infiltrado l~

fiebre que lo devoraba, voló al encuentro del caudillo. Las tropas' 1eaJes 10'
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detuvieron en el camino, él y sus presuntos legionarios fueron reducidos a
prisión, y como no se le hallase documento que lo expusiera áJa8 iras del
Poder y como también inyosase su calidaft de ciudadano francés, fué puesto
en libertad y rehabilita/lo por el órgano oficial. Libre, puso toda su fortuna,
quinientos duros en oro, a/lisposición de sus compañeros condenado:,> al des­
tierl~o, y su persona al socorr'o y ayuda ele los enearcelatlos pOl~ el mismo
común delito. .

Volvió a conspirar, tomó parte activa en los planes de Ceisto y Gonzá­
lez, y como tuviese noticias de que ihan á prenderlo, logró buelar la~ pes
guisas de sn::;; perseguidore~ y huyó illos Esta(los Unidos.

Unióse en Camargo á Carvajal, con objeto de acaparar' lo necesaI'io pal'u
invadir a Cuba, cuyo proyecto abandonó por causas que ignoramos. lVfas
tarde aparece como ler1adOl' en los bosques del )lisissipi, derribando úl'holes
para tl'ochas de caminos de hiel'ro. H.eune sus salc1l'ios, entra en ~e'v-()['­

leans, acepta el empleo de tr'aductor en un periódico, compone art culos y
discursos ol'iginales, entra como profesor (~n un colegio" vuelve á Cuba papa
teaer ú sn hermano moribundo, regeesa a ~ew-Orleans, se bate en duelo
con UIlO de sus enemigos, y alli se pl'esenta pal~a realizae nuevos planes re­
yolucionarios. Encargado pOI" ]a Junta Cubana, aceptó el plan de dirigirse
aOriente para introducir armas ylevantar la jurisdicción de ,Baracoa.

El 24 de octubre de 1854 fué hecho prisionero en dicha ciudad, con<1u..;
ciclo más tarde a la Halana y ejecutado en garrote vil, gobernando el Gene­
l'al D..José Gutierrez de la Concha.

Tal es la hi~toI'ia del heróico joven, que en aras de sus ideales sacrificó
la vida, con noble e incomparable entusiasmo.

--_._....--
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MODESTO FONSEOA..

Natural de la ciudad de Bayamo en donde nació el año de 1843. Desde
que estalló la Revolución estuvo alas órdenes de Vicente GarcÍa, como ofi­
cíal de su Estado Mayor, tomando úna parte activa en todas las operaciones
de este jefe, entre las que pueden citarse el ataque ó ocupación de las Tunas:
y el de un valioso convoy que era conducido desde Cauto del Embarcadero
para, Bayamo, trabándose el combate en la sabana de Punta Gorda, dúnde
hubo prisioneros; entre éstos, un Comisario de Guerl'a, que fué puesto en
libertad sin condiciones, después de haLer sido apresado todo el con"\"oy.

En toda la guerra prestó buenos servicios, por 10 quefué propue~to di6­
tintas veces para ascensos, hasta qlle obtuvo el empleo de COl'enel.

Vicente García tenia ilimitada confianza en Modesto Fonseca, empleán­
dole como su secretario particular, y le estimaba con verdadero cariño, tan­
to por su intachable conducta, cuanto porque nunca le vió vacilar por más
desesperada que fuera la situación; tal fué la que pasaron en la época de In
presentación de Penucho Urquiza; en que no tuvieron dia y noche de des-

.canso, hasta que lograron en un combate, sostenido almachete, dejar muerto
al hombre que despues de tenel' un "\"alor á toda prueba, conocía palmo á
palmo todo el terreno de las Tunas, por cuya razón era más temible que el
otro guerrillero Pepillo González.

Cuando la paz del Zanjón, acompaI1ó Modesto Fonseca á Vicente Garcia
hasta la jurisdicción de Cuba, para poner'se de acuerdo con Antonio Maceo y
después de la entrevista con este Jefe, en San Agustin del Cauto, esperaron
el resultado de la conferencia con el General Martinez Campos, que tuvo
lugar hajo los Mangos de Baraguá, el14 de marzo de 1878; y como no pudo
haber arreglo para llegar á la paz, regresaron (}arcia y Fonseca para la ju-
risdicción de las Tunas, juramentados á continuar la guerra. .

Cumpliendo estaban la promesa~ hasta que se les comunicó qu~ queda­
ba disuelto el Gobierno Provisiunal, después de la salida de Maceo y de otros
jefes para el extranjero; y entónces capitularon en las Tunas, haciendo--en-
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trega completa de todos los elementos de guerra que conservaban, para dejal'
el pais y marcharse juntos para Caracas.

. Si no del todo, pero hasta cierto grado, desligado Fonseca del General
Vicente Garcia, resolvió embarcarse para los Estados Unidos, encontrando
en Nueva York al General Calixto Carcia Iñiguez que habia llegado de Pa­
}'is, después de haber salido en libertad del Ca:.,tillo de Santoña.

Cal'cia madm'aha el pl'oyectode yolvel' it yenorar la gUel'rH tle Cuba; y
como Foilseca se eompl'ometiese it acompañaJ'lp, en su llueva empresa, lo­
graron trasladm'se ala Isla de Jamaica donde l'eunidos a ot}'O~ expediciona­
dos embaI'cándose en un pequeño huc[ue de yela crup los condujo alas inmp.­
cliaciones de Cabo Cr'uz, en la costa Sur de la Isla.

Ya en tierra, pasaron aviso ú sus antiguos compafiel'os de m'mas, pel'o
en vez ele ser socorridos por' éstos y sill esperar a qne el pais les secundase
comenzaron a peregl'inar aislados pOI' los montes de la gl'an maestl'a ysu:-;
estribos bajo la doble persecución de la'ill'opas del Gobierno y tIc las gue­
l'rillas de cubano::; movili7.ados: y en ese estado de aislamiento, viéndose pOI'

último expuestos asufrir las mismas consecuencias que sus compañeros el
Coronel José Medina y Teniente Coronel David .Tanhson, que recibieron la
muerte por sorpresa cuando se ocubaban en búscar en nn appoyo peces con
que alimentarse; lo mi~mo que Rio Rosano que fué fusilado en Bayamo pOI'

haber ido al rancho de un vecino en demanna de algun auxilio; entónces no
·le~ quedó otro ·camino que el de rendirse ú condicioll de que se les pel'clolln­
l'Ía la vida y de que mas adelante serian puestos e~l libertad.

COn haber teiü<1o lugar el acto de la l'CIHlición fueron conducidos ae~til

Capital a las órdenes del Gobernado!' C~eneral D. Hamón Blanco el que dis­
puso quedasen detenidos á bordo nel vapol' «San Francisco de Borja» hast8.
la sal ida del primer buque correo, al que fuer'on t1~ásladadospara conducidos
it la Península,

En Madrid se les puso en libertad con(licional, y alli permanece Fonseca
sin que se tenga conocimientú de que haya gestionado para volver el esta
Isla ni de que haya tl'atac1o ele evadirse para refugial'se en el extranjero.

.~.
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FERNANDO FIGUEREDO SOCARRAs.

Este cumplido jefe revolucionario, nació en el histórico Bayamo, ha­
ciendo sus primeros estudios en la Habana.

Más tarde se dirigió a los Estados Unídos, regresando a su ciudad natal
tan pronto como empezó a preséntirse el levantamiento de Yara.

Fué de los pritnerJs en adherirse a la bandera separatista, formando
parte de la columna de Carlos Manuel de Céspedes, como uno de sus mas
intrepido~ ayudantes.

Sirvió a las órdenes del General Calvar, al cesar Céspedes en el cargo
de Presidente.

En mayo de 1876 ocupó la Secretaria de la Camara por renuncia que
hizo el inolvidable La Rua.

Disu'eltas la Camara y el Gobiel'no, con el objeto de que pudíel'u cele­
brarse la capitulación del Zanjón, y encontrandose Figuel'edo en la jurisdic­
ción de Holgllin (1878), acompañando al jéfe de la Bl'igada del citado punto
!.eite Vidal, fueron ambos perse;~uidos por los qne ~e proclamat'on autono­
mistas al dibujarse en el horizonte los albores de la paz.

El General Ma~eo los salvó de tan peligrosas circunstancias. .
Figueredo fué de los que protestaron del pacto del Zanjón, en la sabana

tie Baraguá; y en virtud de cuya protesta se formó un Gobierno Provisional,
en el cual figuró nuestro biografiado como uno de los secretarios.

La presión de las fuerzas de Oriente obligó al Gobierno a disolverse,
verificándose, poco después, la capitulación de aquellas en el pueblo de San
Luis, Santiago de Cuba.

Figuere!o se encuentl'u actualmente en el extranjero.
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OALIXTO GARCiA IÑIGUEZ.

Nació este afamado revolucionariq en Holguín. Fué de los primeros en
lanzarse al campo en defensa de las libertades de Cuba, despúés de históri­
cas reuniones en una finca situada en las márgenes del Caudillo, de Donato
Marmol.

El 13 de octubre de 1868, dos días después al del grito de Yara, Donato
del Mármol, seguido de Calixto Garda, aéompañado de unos 150 hombres,
en el corto espacio de nueve horas, ocuparon los poblados de Santa Rita y
Bairey la cabecera de la jurisdicción, que lo era el pueblo de Jiguani. Esta,
que contaba mas de 22,000 almas, quedó en poder de la Revolución.

Calixto Garda hizo la primera campaña con el grado de Brigadier, Idas
ordenes de Máximo Gómez, a quien sustituyó en el mando de las fuerzas de
Holguln, tan luego como fué depuesto el segundo por el Gobierno de Carlos
Manuel de Céspedes.

Siemlo Brigadier Calixto Gal'cia, entró en Jiguani y Guisa. Mús tarde,
ascendido á Mayor General, tomó la plaza fuerte de Holgufn.

Su carrera milita-r es brillantisima. Dirigió y sostuvo innumerables ac­
ciones entre las que recordamos la~ de Báguano, la del Cupeyal, donde fué
muerto el Coronel español D. Santiago Huerta, la del Zarzal, que costó la
vida al Coronel Sostrada; y la de Santa Maria, la más reñida, en que fué he­
rido y hecho prisionero el Teniente Coronel D. Angel Gómez Viegues, y co­
pada la columna. Los oficiales prisioneros fueron puestos en libertad por
Calixto García, entre los cuales ~e encontraba el Sr. Rosales, autor de un
folleto sobre la guerra cubana. ,

El 3 de setiembre de 1873, separado de su columna que habia ido al
Zarzal en busca de viveres, se vió-atacado, en San Antonio del Baja, por una
columna española.

En tan criiicas circunstancias, Calixto Garda, a pesar de contar sólo
con unos 20 hombres para la defensa, resisti6 al ataque de la columna; has-
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la que, comprendiendo la inutilidad de todo esfuerzo, en momento de suhlime
heroicidad, se disparó un tiro con el revóh-er Smith que portaba.

No se causó la muerte el valiente caudillo, y herido, cayó prisionero.
En Manzanillo fue asistido con honrosa cortes a y asiduiclad por los médi­
cos españoles.

Enviado a España estm'o pre~o en los Ca~lillos de Valencia y Sant.ol1a.
De este último fué puesto cu libertad, en virtud de la paz del Zanjón, J':.l
consecuencia del telegrama que al efecto dirigió el General Mm'Unez Campo.'l
al Presidente del Consejo ue Ministros, en aquel entonces, Sr. CÚnOY3S del
Castillo. Calixto Garcia, ya en libertad, se trasladó ilParÍs y despues ú NII(wa
York; tomando, mils tarde, parte en la segunda Revolución de Cuba.

Sometidas las fuerr.as ue Maceo, l'vloncac1a y .JesÚs Havi, y habiellllo
muerto en los campos de Bayamo los coroneles José Medina, Pio Ro~adoJ
Johnson «el americano», nue:o:tro ilustre biografiado se Yió obligauo acedCl'
en sus empeños de guer·ra, embarcando:-:e para España en el yapor «:-1:111
Francisco de Borja».

Actualmente se encuentra en :Madl'id, atendido y considerado pOI' tOllos
los Gobiernos que se han sucedido desde el Zanjón á la fecha, dcclieado it la
onseñanza de idiomas ya la~ at.enciones de su familia.

--_._.--
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DOMINGO GOICURíA.

Otra de las figuras intachables de la Revolución Cubana. Prueba <1(;
e~to es la Raña con que en aquella épéca la intransigencia le m lrcab.1con los
epitetas más duros y mas injustos. Prueba de ello también es la muerte que
en honor de sus ideales vino á coronar la vida del ilustre caudillo; mue;:-te
sufrida en un patibulo, 'como el Cristo. ¡Ah! de cuantas'lágrimas está salpi­
cada nuestra historia! ¡Siniestra galeria del pueblo cubano! como la lla:tnó
tan melancólicamente una de las pocas figuras que quedan en Cuba de aque­
lla sombría guerra! .', , . ,

Domingo Goicuri'a, nació en la Habana en 1805, hijo de un honrarlo y
digno yizcaino, que con las pr'imeras caricias infiltró en el corazón del niño
el amor de las santas libertades y el empeño nohle ele defenderlas. De
muy corta edad partió a la Península, pasando sus primeros años en las
PI'oYincias Vascongadéls, donde el sol de la libertad e~ más esplendol'csJ y
arl'oja mús radiantes enseñanza~ en el alma.

V oIvió á Cuba y marchó después á los Estados Unidos-siempre tras las
regiones hijas de las redent,ora libertad.-En el año 40 volvió a su patria,
con un ieleal hecho, formado en la concieneia y anheloso de abrirse camino,
aún en el sacrificio. . '.

Fué un propagandista, con alma de apóstol y fé de cOllyencido. Tomó
parte en los trabéljos expedicionarios del célebre Narciso López. El año 67
sostuvo constélnte correspondencia con Morales Lemus, Fésel" EchavarrÍa y .
otros l'evolucionarios. .

Cuando estalló la guerra, el 68, fué nombrado General de Br'igada, por
que todos eran soldados. Despues solicitó armar una expedición y embarcóse
en el «Lillian», con l'umbo aCuba. .

Mas tal'de l'etoT'nó Goicur a a Nueya York, yolvienc1o á Cuba á 'ponerse
alas órdenes' de Carlos Manuel de Céspedes, Pl'esidellte, entónces, de la Re­
publica. Luego solicit6 pa~aporte de dicho Presidente para ir á los Estado~
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Unidos y Mt~jico, con objeto de impetrar allí auxilios. Otorgósele el pasapor­
te en el Camagüey.' Fué hecho prisionel~o en Guajaba y conducido á Puerto
Príncipe. La Autol'idad que mandaba en este Departament.o dispuso pasara
ú la Habana ú ~er Jlllzgad~ por un consejo de guerl~a verbal. En el vapOl'
«Triunfo» hÍzo~e el Yiaj·e de GoicurÍa.
. Fu€ ejecutado en esta capital á las 8 y 15 minutos del dia 7 de Mayo

] 8GD; en el campo Oeste del Castillo del Príncipe, en garrote vil. No se le
concedió siquiera el fusilamiento, El patíbulo no alteró la serenidad, hoy le­
gendaria, de Domingo Goicur a. Si al condenado á garrote vil, creyeron
que vaeilaría aquel coraúm, se equivocaron grandemente. Moría un conven­
(·.ido. El garrote no tUl'bó un ápi~~e la resolución, del ilustre vencido.

De una reseña e~crita sobre yl teatl'o mismo de los sucesos y por la plu­
ma de un peninsulal\ tomamos las siguientes lineas:

. «Concurría en Goicúria talento eleyado, y en su trato afable y jovial
daba pruehas de habel' recibido una educación esmerada.»

iy un corazón romano! le faltó añadil~ al escritor aludido.
DE' los lábios de un cal'acterizac1o jefe del Ejéreito e~pañol se oye1'on

(~~tas fr~ses, cuando el hecho··quedó consumado: . .
-«jMaií~na se levantará:n mármolessobl'e la tllmba de esos m~l'tires!»

Las últimas palabras de GoicurIa fueron é,tas;
-jMuel'c un hombre, pero nace un IH18ble!

J"__I
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JULIO GUZMÁN YQUESADA.

La muy apreciable família dei Camagüey aque pel'tenecia el malogl'ado
joren cn,Yo retr'ato pl'ecerle. envió a Julio a la capital de España a concluíe
sus e,tuó )s de j ul'ispl'udencia.

E~tlldiallte <.le pl'imer orclen, regresó aPuerto Pl';llcipe después de ha·.
ber recibido In investidura de abogado.

Rompe la Ren>lución de Yara, y Julio Guzman marchó para el campo
con la legión camagüeyana.

Cuanclo Bembeta y .l'rlalpplo saliel'on para el extranjero a organizar la
desastl'o~a expedición del Virginius. inrilaron a Guzmilll aque los acompa­
ñara, peto este biogl' fiado no aceptó la inrita<.:ián temiendo que con el
aumento ele peso zozobl'ase el tI'onco ahuecado que clebía senil' de hote a ~U:-;

dos di;,;tingllielos amigos.
B( mbeta y .J..llJalpelo. unas vece:,; echanclose al agua. pues por foquna

eran g-I'ant1es e incansablf':s n;ld~1(lore:", y otl'<1S na\'egando en tan mi"el'able
bm'ql1illa, log'l'tll>on l1egn l' pl'()di.?·io~amente il N ls~au, jI !líel ices, J'espetólos la
ola rnal'ill3 par'a qne mús adelanle de:-;aparecicl'an en la ola fOl'mada por las
fUl'io~as ra~iol1es ele los 110m l))'es!

Volramos aJulio GlIzmán.
Cuando se perdió en las le.ianías del hOI'ilOnte la fl>agil na\'e en que

iban I3embeta y su ayudante, intel'nóse de ntleyo el joven Guzman. Pero el
destino-a CUY0:5 fallos inexol'ables nadie puede escapar-ten a ya condena­
do aGl1zma n.

Habiendo c(lido prisionero en poder de las tropas~ fué fusilarlo.
Mudó con gran 1'alol'.
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SERAFíN GAROíA y LEIVA.

Era natural de la ciudad de Santa Clara, se lanzó á luchar pOl' sus idea­
les el mismo día que la Revol~lcióll cubana se extendió por el departamen:to
de las Villas.

El'a hacendado y sus pl'opiedades eX'is,ten en Placet<ls. Abandonó sus
,biene5 de fortuna y los lazos c3!'iño~0~ de la familia PO!' sel'Yir a su p:ltl'ia.

POI' sus buenos sel'\'icios, actividad y compol'tamiento, según comuni­
caclolles qne tenemos a la Yis,la, fne llomlwado PO!' el GeneI'al Fede!'ico Ca­
rada, Pl'efecto del pal'ti(10 de Gllal'acablllla, en 25 de octubre del año 1869.

En 28 de Feb!'cl'o de -1875, fue nomhl'ado Jefe de Comunicaciones del
di"strito ele Hernedios, car'go que desempei'ió c'on mucho aciel'to.

En 187G, la enfermedad se apoC!el'ó de su cuel'f1O y annqne se hicieron
grande:; empeños pa!'a qne se l)reSen tase, no CJuiso l'ealizar'lo, POl' cuya razón
falleció en el campo inSUl'l'ecto, víctima de calentul'a~ pel'niciosas.

Antes de moril" su pi icó a las personas que le J'odeaban no le diesen se­
pnHlll'il en paLIación alguna donde estuviese cntl'onizarlo aquel l'égimen
¡odioso, qlle 13 obligó ú sacrificar sns inte!'es!s y su familia por conquistar
lasliber'taLles cnbanas.

¡Un monte fue la tumba ele tan consecuente pa:r:ota!

- .• ~i'
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CECILIO GONZALEZ.

Pel'tenecia á la raza de color. Hombre corpulento y esforzado; que go .
zaba de conc9pto y de prestigio entre los de su clase, pertenecia al cuerpo
de bomberos de Cienfuegos cuando el movimiento insurreccional se propagó
alas Villas.

Lanzó$e al campo, y demostró valentía y arrojo en muchas ocasiones.
Las balas respetaron su vida.

Acaudillaba una fracción importante que prestaba sus servicios bajo la
dirección del general Roloff, y puso varias veces en serio compromiso á las
tropas españolas.

Cuando el General Martinez Campos promovió los trabajos que dieron
por resultado el pacto del Zanjón, Cecilio González capituló también.

PeJ'o, mas tarde, volvió a la Isla, de la que se había ausentado, con
propósitos revolucionapios.

Marchóse al teatro de sus ~ntiguos conocimientos, disfrazando su per­
sona; más fueron conocidos sus pasos, y pagó con la vida sus propósitos.

_r
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THüMA8 JÜRDAN.

Publicamos el retrato del ilustre norte-americano que VIlla aCuba á
servir la causa de la Revolución. Jordan fué alumno de la célebl'e ~scuela dB
West-Point. Sirvió en las filas confederadas cuando la guerra de sucesión,
llegando á Jefe de Estado Mayor del famoso Beauregard.

Condujo á Cuba la expedición del vapor «Perit», cuyo cargamento de-
fendió heróicamente al desembarcar. .

Después de las Cuavas y otras acciones de guerra. pasó al Call1agüey
como Jefe del Estado Mayor General del Ejército, reemplazando en el man­
do al General Quesada.

En 10 de enero de 1870 defendió las trincheras de las Minas ó Palo Que­
mado, acción de guerra que tuvo inmensa resonancia, como que dió al trast(~

con el prestigio y esperanzas fundadas en el General Pueyo.
Jordan se embarcó después para su pais, en el que continuó defendiendo

la causa insurrecta en meetings, clubs, etc., etc., Thomas Jordan e~ un li­
terato distinguido.

Ha colaborado en la «gran enciclopedia americana», en la que llamó.la
atención al definir la palabra «guerra:~, formalldo un capitulo muy notable
al ocuparse de la de Cuba, consignando teorias y deduciones que constituyen
una novedad.

En la terrible acción de las Minas ó Palo Quemado, en la cúal se encon­
traba Jordan, fué herido el actual Gobernador General de esta isla, Excmo.
Sr. D. Sabas Marfn.

.1.
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NAROISO LÚPEZ.

Nació en Costa Firme (Venezuela) el año de 1798, habiendo quedado
htH~rfano alos catopce años. Su padl'o murió á consectlencia de la guel'ra que
asolaba aquel pueblo. Ampal'ado por Morales hizo a favor de la Metrópoli
toda la guel'ra en aquel país, alcanzan'dó un puesto distinguido por su teme­
fio va101'. Pasó de~pues á la Pen nsula, donde sirvió en Caballeria, merecien­
do en la guel'l'a cal'1ista el calificativo rle primera lanza. Por sus repetidisi­
mOR hechos de 31'maS fue ascenrlido aBriglirliep en 1836, y tl'es años de"pues
a M¡.u'igcal de Campo, .y obtuvo el pne,to rle Gobel'llarlol' de Valencia donde
}ll'estó importantes sel'vicios. El año 40 fllé (le los principales factol'es en el
pJ'onunciamiento y tr'il1nfo del partido pl'ogresb~ta; vino a Cuba el año
1841 a las órdenes del Genel'al D. Gel'ónimo Valdes,que utilizó sus s~rvi­

dos en difel'entes mandos. En abl'il de 1843 el Genel'al O-Donell, que susti­
tuyó a Va)de~, lo anuló complptamente, pl'oyocando qnizás, con semejante
conducta, la futura actitud de Narciso López. Nuestro biografiado se dedicó
por entonces avarias emprp.~as en la:'\ que no le sonrió la fortuna, ypn 1840,
casado ya con la que rJespué) fuó esposa de Saco, se puso de acuerdo con al;"
gunos descontentos.

Descubiert.os sus piane-.;, tuvo ({ue mal'cllap á Nueva YOl~k, sienoo Qln-.

denado en abril á la pépdida de 8US bonor'es y em pleos. De~pués de varias iri~

teutonas, zarpó do New OJ~leans el 1:~ de Ylayo de -1850, al fl'ente de 610
hom::l'es con dÍl'ec~ión ú Cuba, en el vapor «Creole», llegando aCal'denas el
19, cuya c.iudad tomó, no sill que la defendiese bi2;arramente el OOI!o~el

Cel'uli.
En vista de que el pueblo no ~e le ullia, se lleembal~Cal'Olllos e~ pedicio",:,

na¡'ios, llegando aCayo Hueso poco despues.
La segunda e~pedición tuvo efecto al siguiente año, mandando esta Isla

el Genel'al COllcha, saliendo lo mismo que la pl'imera. de 'New OIlleans, el
10 de agosto, en el vapor «Pompero». constando de 600 hombres, sIendo de·
ellos 49 cubanos, y formando pallte de la misma el General Pragay'y elcéw,

. • , • ¡
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lebre Cl'ittenl1em que fue fusilado d('spUt,~ con sus cincuenta compañol'os en
las faldas del Castillo de Atal'ás.

Dicese que ilHlucido pOI' un tl'aidol', desembarcó en Las Pozas el12 de
agosto.-DesplH~s de pelear, dando muerle al <leneral Enma, fué prisionero
de José Castañeda (que murió de-;pués de un til'o en el cafe de Marte y Be­
lona), y se le dió gál'l'ote (pue~ so ]e llégÓ la mUCl'te /lel ~oldado) en la maña­
na del 1(l de setiembr'e, ~llbi{~ndo al p1~tiblllo eon gTan sCl'enidad y \"alol'. Sus
última~ palabl'éls, rlie<m f{ll<\ fuel'on: «.-\din:-; r,\Iha fJ\lol'ida,»

.~.
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ANTONIO LUAOES.

:\inguna Reyolución ha presentado nUllca un tipo mOl'al superior al del
ilustre hijo del Camagüey, cuyo retrato precede.

Antonio Luaces, Doctor en Medicina de las Escuelas <le los Estados
Unidos y de París; fué a la guerra de Cuba, en 18G9, en la expedición del
«Peritt», einmediatamente le nombraron Coronel, Jefe de Sanidad de aquel
departamento. Poco <lespué"J pasó al del Centro y allí fué compañero inse­
pm'able lle Ignacio Agramonte, primero; luego de :Maximo Gómez, y cuando
este General invadió el territorio de Cinco "Villas, quedó Luaces alIado de
su oteo amigo querido, entónces jefe del Departamento Centr'al, el insignl3
guerrel'o Enrique H..oeve, en cuyo puesto, sorprendido por las tropas españo­
las, que dieron brusco e insospechable asalto, cuando los cubanos eran ape­
nas un grupo de ocho ó diez, casi todos sin armas de combate, cayó Luaces
pl'isioneeo, sin poder siquiera intentar la defensa, por encontl'arse absoluta­
mente desarmado. El hecho se efectuó en «La Crimea», el 19 de abril de
1875. Dos dias después, el 21, era Luaces pasado por las armas. en Puerto
p\, ncipe, junto con el soldado insul'l'ecto Carmenati, de orden del feroz Bpi­
gatlicr' .\mpudia. Asegúrase quc, marchando hacia la muer'te, decía tranqui­
lo y sonriente estas palabras admil'ables: «Nada es mejor, ni mas digno que'
morir por' la patria»-que parecen sonar como el eco vibrante de otras se­
mejantes proferidas por el austero patriotismo de los antiguos.

Todas las clases :"ociales de la ciudad camagüeyana suplicaron a )... mpu­
tlia por la vida del glorioso cubano; mas el déspota permane~ió inexorable.
Luaces había despertado en cuantos pudieron tt'éltarle, respeto y amor. Fue
siempre un caballero, un gentlen~an. Era también un médico superior y un
hombre JnUY culto. Reunía la afabilidad cívica del francés, con la severidad
al'istocratiea <lel inglés y el estoicismo de un espartano ... El'a, sin embargo,
algo mús que todo eso. el bravo soldado: era bueno, noble, generoso, huma­
no. ¡Ahl1a tal'ue de Palo Seco, estaban en conclición de pf'isioneros de gue­
rra, entL'e tpiunfantes rifles cubanos, el Teniente COl'onel D. Vicente Martité­
gui y cincuenta y dos españoles más. Constituyóse el Consejo de jefes para
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juzgar sobre su vida y su muerte. La palabra breve, sentida, enel'gica, llobi·
lisima (le Luaces los salvó a todos, en aquel trance:" al otro dia marcharon
libres y salvos para Guáimaro. Ese, empero, no fué su único empeño en fa­
vor y para honra de la humanidad. Todo ello fué, al cabo, inútil: al perver­
so-si los hubo en la Revolución-se le fusiló, como se fusilaba al bueno;
que, a la postre, todos tenian el mismo delito: ser cubanos y combatirporsll
derecho y por su honra.

Luaces fué un heroe en el combate;-un bomb1'e HaLle con el vencido,
-un caballero más culto y mús hu~nano que los caballeros de guer'ra que
llamaron en otros tiempos «sin miedo ni tacha. »

Fue tambien un mártir. Su nombl'e ilustr(~ estar'ú siempl'e muy alto en
la siniestr'a galeria de nuestl'a memoria Cubana, que es un l:>ante('11 inmenso!

----~.....~••-+-......~.--
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--MANUEL· LONO.

Una victima más; un héroe más; un nuevo patriota muerto en aras de
sus ideales.

Manuel Loño se incorporó á la Revolución, llegando á los comienzos de
la guerra, en la expedición del «Perit»: organizada por el ingenioso Don
Francisco Javier Cisneros, que condujo á Cuba al General Thomas Jordan, á
José Maria Aurrecochea, á Cristóbal Acosta, á Enrique Reeve, á Sebastián
Amábile, á AJonso Cisneros y otros.

Loño quedó agregado á las fuerzas de Oriente que mandaba Donato
Marmol, 'y de~pues de demostrar su valor y pericia en distintos encuentros
yataques á las fincas fortificadas en aquel departamento, se embarcó con di­
rección al extraIJjero en comisión dada por el referido Mármol teniendo la
desgracia de que al regr'esar ú la Isla cayese en poder de las tropas del Go­
bierno español, siendo fusilado en «Los Pedernales», de- la jurisdicción de
Holgu n, junto con el maquinista Nicolás Sánchez.

._.
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FRANOIS'CO LA. 'RUA.

. Este' jov.é*>.h,~pán~t·().fueullodé l()sql;lé. e~los.primei·os días d~.Ia R~,
'voluci6n 'le Yára sé einha:rcá-'para. Na:S$a,~l; po'ritéudose 3..lasÓ~déne~.del Ge~:­
neral Manuel Qu~s~d~:~.,.Tofp,ó.parte·eh.~)3.-:;e'Xp~di~ión.del-.«Salhldor»; ({líe:
desembarcó" eIl.. ;q..u~n.aj~,j\;si~tió.á·la.s·(3.~cara.~,~~~~ ·ya~c:.i~n}~sd~)Qs::p~lil'Í~;
'meros tieropOs> pa:S~n4ó l'tle,gü á:'serYireÍl)~s :'~'~érz~:~de ·l\far'~guan;.qúe lri.an~
daba CbrIiélio· PorÍ'o. .... . . .' .

Poco tiemp.·o,·despU~~:J~l~:destüúido·3. ~Cáonao·,.:Y:·9~lªI.Íd.(~':so$re~vino Jo;q:Íl:~'
a~li se llam9~'~y.,~~n.~~.·~é'q:~·e,\dá~ .. cOJ)i~ hiépoca?7Útl~i.;P,9,fqu~·; la·persecució~"
era tenaz, á lai pafÍ:,:d~Jáfaltá'ca sí abáolüla de' plünicióh'es.J,~d~'ropa, ,La Ru~:',"

.·empezó '3. dis'ti~g~jr~é ..:pof:;·~\i..:~hri~:gil~ion. incóÍnpa:r8.ble~'tif~staIido ser,:icios'
· y haciendo ma\yp:3:ss~p.~riot~~~á.sp$. fuerzas fls~cas,!:púrifo)nerlósque' árii~'
.quiladas por lá~\·tr~l:lte,s/derpalúd.iS'uiQ:;::'Jí~·enoenlibi~ronsÚ;·patriótieo·e:,p·i~'
'ritu ni fueron'pá.~t~·.á·,1:la;éé~le;,~~b~n~.6~~l\;e:l dimp(). '.. .... ..... ','.
. Desempéñándo:)~r.irigrat~>'Íareá;;·d~;',ayudaIit.e~ ~~abájós'lll descanso ,to-· ..
mando parte en loscomba,tes que s.e l~Braron por entonces, hasta que en 187:~:~

ingresó en el Estado Mayo('>~lel General'M~ximoGómez', en' donde le estaba,:
reservado el distinguirse,sinhaber~eIillnca ensayado, ni .haberse alime~ta':".

· do con la lectura 1 buena ómala, porqi;lé, a.llí no había libros,coíno 'libtlíbre:¡
· de fácil y segura palabra 6 como escritor sencillo y elegante. .

Publicó varios articulos intencionados en La República y La Estrellá~

Solitaria, q'ue merecieron la aprobación del idóneo Manuel Sangtiily, yes,~'
cribió úna obrita muy útil sobre Ld: Constituc.ión y la Ordenanza, que .

. corrió impresa y sirvió á aquella parte del pueblo cubano que combatía; para .'
la mejor inteligencia de sus propias leyes civiles y militares. . .

Su hoja de servicios consigna las numerosas acciones de guerra enq.iH~

se encontró, siendo las pl:'incipales: Iín'i&3, Guano Alto, S3n Severino;,L~:

Concordia, Las Sacras, "Palo Seco, Nal'3fijo, La~G~l3.siniáS, (de la quesalf6;;
manco, deun balazo), Santa Cruz, Sallta.Get'tl,údis, L~s~~ehrás" Cas~orró>
San Miguel, Nuevitas y·otras. . ." . . .
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Cuando fué electo Presidente el distinguido Tomas Estrada Palma, La
H.ua desempeñó el cargo de Secretario de la Guerra, que desempeñó, como
era de esperarse de quien tenia por nOl'ma eonstante é invariable el cum­
plimiento del deber.

Pocos meses antes de la paz del Zanjón cayó muerto de un balazo, en el
asalto dado por las tropas del Gobierno español al eampamento de Antón
defendido por el valiente Enrique L. de Mola.

Uno de los rasgos característicos de La Hua era la generosidad. Fue un
ejemplo de patriotismo activo; no le arrastró la ola de los aconteci-'
mientas; él se lanzó aenfr0l1tal'los con únimo sereno aimpul..,os de su hon­
rade~ y su conciencia.
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JOSEMORALES LEMUS.

Este hombre consecuente de la Revolución Cubana nació·en· la bahía de
Nuevitas en 2 de mayo de 1808, á bordo del buque en que llegaban sus
padres de Canarias.

En 1835 se recibió de Abogado ante la Audiencia d~ Puerto Príncipe.
Tomó parte activa en los trabajos revolucionarios que produjeron los suce­
sos de '1851. Cinco años despues salió expatriado para los Estados Unidos.
Fue redactor talentoso de El Siglo, y comisionado;porRemedios en la Junta
de Información. . .

Morales Lennu~ abrazó con sagrada devoción la causa de la Reyolución
r1e Yara. Fue Presidente de la Junta Cubana de New York y representante
del Gobierno Revolucionario én los Estados Unidos.

Falleció en aquella dttdad en Junio de 1870. Su vida entera· la consagró
ásu adorada Cuba.

.'~.
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JOSE ANTONIO MAOEO.

Hijo de Santiago de Cuba, pasó :-::iUS primeros años consagrado ala rea­
lización soñada de sus ideales más queridos y en el momento decisivo, cuan­
do la patl'ia (chic3 ~Í, pero patria al fin y muy adorada) lo llamó al combate,
yd6 á :-iU puesto con ~as elotes excepcionales de valor. periria militar einte­
ligencia de la guerra aprendidas en el combate. La Reyolución de Cuba fue
la ruda escuela en que los bisoños ele un día fueron por su energía y patrio­
tismo los h(~roe~ gigantes que e$pel~an otra Iliada con un poeta tan grande
como Homero que les cante.

Cuanclo estalló. la gnerl'a sepal'atista. Maceo se incorporó a Uonalo
Mal'lllol. sicndoentónces simple ~oldado. Rapielamente :r como premio asus
dlJÍ.eS y á sus hechos asombrosos" aleanzó el grado de Mayor General, gana­
nado con SIl sangre, derramada en cien combates. El cuerpo de Maceo es la
historia, escrita .con· cicatrice:-;. de la Revolución cubana. En este siglo de
prosa. su nombre ha pasado á la leyenda yaparece a nuestros ojos como el
Ayax del sublime ciego, má~ esfor7.ado que Aya, pues las hazañas del héroe
ne Homel'o llfman una página y las de Maceo rebosan las de la Historia
cubana.

El Convenio del Zanjón halló, en el Mayol' Geneeal, quebiografiamos, un
opositO!' rudo é implacable. Pero la guerra no podia seguil'. Todo perdido, el
(Iesaliento lleJiando los animo~, fué pl'eeiso el paelo. Maceo, al firmarse aquel
tratado) cuando la Metrópoli y la Colonia se dieron el heso de paz-ó de in­
diferencia-partió A Kingston, resignado á la nueva era de horrores que se
abl'ia para Cuba, pero profetizando la desgracia qlle había de cernirse sobre
la Colonia. La predicción (lel titúuico General se cumple fatalmente. Maceo.
en el rlestierro som'eir~ con la tristeza nostálgiea de los heroes, tristeza del
águila que, trabadas las alas. clava los ojos en el :'\01 y azota pI suelo con sus
~Joriosas pluma~ arrulladoras del eter. EL nombre de Maceo es imperecede­
1'0. La sangre vertida de sus venas, sns gloriosos hechos y su la bol' soberbia
enlos eampos ell:"iang-rentado~ de en ba, aseguran sn inmol'talidad en la historia.
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DONATO DELMÁMOL y TAMAYO.
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DüNATü DEL MÁRMOL YTAMAYO.

Entre las familtas ellligradasque vinieron á refugiarse en esta Isla al
quedar pl'oclamada la Independencia de, Costa Firme, figuraba la de los
Mármol, quefue diseminándose,porCuba, Holguiily Bayamo.

Algunos de sus miembros contrajeren matrimonio; y del qu~ tuvo lugar
entre el oficial quéJuego fué Gobernador de Jigúani, D. Raimuu"dodel Már­
mol con doña Cl.otilde T.amayo. Cis,neros, natural de Bayamo, nacieron'los
varoneS' Raimundo"Leonardo, Donato, Francisco· Javier J Justo" que cuando
rué tiempo, cooperaron, á lt)s trabajos preliminares para el movimiento,.
alistándose los:cwitro últimos en las filas del Ejército Libertador.

. De estos hermanos, el que verdaderamente resalta como verdadero jefe
¡'evolucionario de acción, es Donato, que fue quien dirigió todo lo que se
hizo el 13 de octp.brede 1868~ con cuyo atronador acontecimiento pudo ro­
bustecer el grito de Yara y salvar al caudillo Carlos Manueldel gravisimo
conflicto en que quedara ante el Gobierno contra el cual se habia' rebelado.

Donato casó'rnuy'jóven con üna bayamesa" y seéstableció en el campo; ,
yendose, para la finca ,p,otrero «Santa, Teresa»· si tuada eu uno de los limites
de la jurisdicción de Jigu,aní, que la divid~ con la de Bayamo en el partido
ue la Concepción y Cabada pOI' las aguas del rio Cautillo, que es de los
muchos tributarios del Cauto;, y es importante dar á conocer estos detalles, '
porque aquella finca fue la cuna dél gran golpe que ya hemos dicho diera
Mármol el 13 de octubre, que robusteció y aseguró el levantamiento de
Carlos Manuel de Céspedes.

Donato del Mármol, sin embargo de no contar más de veinte y cinco ó
veinte y seis años, formó parte en los principales súgetos que trabajaban. por
el levantamiento, asistiendo siempre con exactitud á todas las juIitas que
tenian lugar unas veces en Bayamo y. otras en,alguna de las fincas de Pancho
Aguilera; y por su cuenta f9mentaba otras en las de sus parientes políticos
que las tenían contiguas al Cautillo, donde creaba prosélitos con el concurso
'de Calixto Garda y demás republicanos que haelan propaganda por los par...
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tidos de la CO:lcepción, de Santa Rita y de Haire, para ir comprometiendo
y estrechando á que les ayudasen en su día.

Para favorecer mejor los planes del joven revolucionario y de la Hevo­
lución, cometió el Gobierno del General Lersundi la imprudencia.ó temeri­
dad de mandar de Teniente Gobernador de Jiguaní ásu pariente el Capitán
-de Infantería D. Federico Muguruza y Lersundi, que acababa de llegar de la
Peninsula, procedente de Filipinas, :londe alcanzó su carrera de oficial, pues
que fue de clase de sargento, y de cuyo Sr. Muguruza, se cuenta que obce­
cado sin- duda por el parentesco de ser primo del Sr. Lersundi, amenazaba
en la población y en sus visitas, á los partidos, con cárceles, con presidios)'
hasta con el de fusilar y dar cuenta de los guajiros de Jiguani que no le pro­
basen que se ocupahan en trabajar y de tener en sus pequeñas fincas de
cultivo menor toda clase de viandas, y sobre tono, la caña dulzal, que asi
era como él llamaba a los cañaverales.

Era por consecuencia el gobernante mas apropósito para que los cam­
pesinos dé aquella jurisdicción se fuesen disgustando y para que se olvidasen
de como fueran gobernados anteriormente por los Gobernadores señores
Joaqu1n Recaño y Cordero y D. Enrique Sil del Hey, que en Jiguani dejaron
fama de probos, de justicieros y de caballeros bien educados para el trato
familiar con los de aquella sociedad. _

Mucho favoreció esta conducta del Gobernador a los planes del joven
Marmol; y de tan súbita manei'ase le aumentaron los adeptos, que á fines de
setiembre del 68, hubo -reunión en -«Santa Teresa~> ala q,ue concurrieron
más de Cien hombres ya juramentados, siendo tan fuerte el valOl' de aquella
gente para· guardar el secreto, que apesar de ciertas pesquisas, no hubo
quien fuese il delatar al Gobernador la exLtencia de talesreuniones.

Donato del Mármol cuandó tuvo noticias de lo que hiciera Carlos Ma­
nualel tila '10 de octubre en Yara, llamó á to"dos sus amigos por medio de
expresos á caballo, y él día 12 tenia reunidos más de cien hombres en la
finca «Santa Tere&a», y con todos ellos, vestidos y montados á la guajira.
ar'mados de inacl1ete-s Collins unicarilente, excepto unos veinte y cinco que
portaban escopetas y alguna qne otea earabinade pistón, sin titubear se
lanzó al campo el día J3 de octuhre, al amallecer; atravesando los potreros
de Melencez hasta entraJ~ en el cantino Real dela Isla, y yaen el, marchó
hasta el caserío de Santa Rita, que asaltó y ocupó entre ocho y nueve de la
mañana, colocando auioridades revolucionllrias en lugar de las existentes;
luego continuó para 1:). villa de .Tiguaní, que tambien sorprende y toma entre
once y doce del dia, aprisionando con alguna violencia al Gobernador Mn­
guruza, escondido en un aposento,' deteniendo, además, á todos StlS subal­
ternos, y terminando ese acto, deja en Jiguaní á Calixto Garcia con algunas
instrucciones, y continúa para el poblado de «Baire», a tres leguas de Ji­
guauf, cuyo poblado sorprende y ocupa entre tres y cuatro de la tarde,
colocando seguidamente autoridades cubanas después de prender á las allí.
e~istentes; y haciendo contramarcha para Jiguani con mas de cuatrocientos
ginetes de los que se le habian unido, regresó á-«8anta Teresa»; donde le
era preciso determinar de los presos, que manda internar por aquellos montes.

En sólo unaR doce horas desquició todo un sistema de gobierno en una
jurisdicción de veinte y dos mil almas, en la que podian contarse sobre qui­
nientos peiünsuhwes, entre empleados, salvagual'(iias, comerciantes y'agri­
cultores.
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Estos fueron los primeros acontecimientos en que figura nuestl'o bio­
grafiado Mármol. Después y antes de la toma de Bayamo, Carlos Manuel
Cespedes le nombró General, encargimrlole (le las fuerzas que fuera creando
t'11 Jiguaní y Cuba.

Con su Jefe de Estado Mayor el General M. Gómez, sitió y batió en la
l'etirac1a, al Coronel Quir6s, y en cumplimiento de lo que le ordenare el
Lugarteniente General Luis i\Iarcano, tomó y ocupó á Palma Soriano, en l~

jurisdicción de Cuba.
Mal'mol revolvió toda la 'l'lll'isdicción de Guantanamo, teniendo parti­

cular acierto en la elección de Antonio Maceo, de Camilo Sanchez, de Felix
Francisco Barrero, de Pacheco, Pl'ado y otros que más tarde se hicieron lo~

mejores jefes de aquellas comal'~a5, para el sostenimiento de la guel'l'a, comO
lo aCI'edital'u la Historia y lo han consignado ya los Generales del Ejercito
español que <lurante las opcl'aciones tuvieron mando de fuerzas.

Ordenó Múrmol que Gómez se a t.rincherase en la a1tm'u <1el pueelo (le
Bayamo y que el Jefe de la Brigada del Sur se ~ostuyiese en el Cobpe para
colocarse él en el ingenio «Sabanilla~),.cortando to<10 trafico por el ferroca­
rril del Cpisto y dejar en jaque á la ciudad de Cuba, que si bien quedó libl'e
por mar, quedó sitiada por ti81'ra. Y en esa épeca hizo que su Ayudante Pío
Rosado entrase en Cuba como parlamentario, que fue recibido y despedido.
uespués por la pl'imera Autoridad, sin menoscabo ni atropellos de ninguna
clase, lo cual es honra perpétua para el General Latol're, que gohernaba la
ciuda<l.

En cumplimiento de la Ol'den que le diel'a verbalmente Carlos Manuel
Cespedes, en el Cobre, abandonó a Sabanilla, marchando con una columna
fuerte en hombres de todas razas, pero que carecía de armamentos de fuego
para detener la marcha del General Conde de Valmaseda, antes de que se
apoderase de Bayamo; y al esperal'lo en el Saladillo y empeñal' acción formal
siguiendo los planes de su primo Eduardo Mármol, quedó derrotado, por
pretender que su gente, armada de horquetiIlas y de malos machetes, pudie­
sen anular los efeetos de la Artillería de Montaña lo mismo que el empuje
de tropas disciplinadas.

De sus resultas, regresó para la jurisdicción de Cuba, pasando primero
por las cenizas de la ciudad de Bayamo.

Más tarde, después de una larga excursión por Guáimaro, all'egresar
por Holguirr, se reunió ·con el General americano Jordan llegado en la expe­
dición del «Perit», quedandos Mármol con municiones y armamentos y con
los Jefes José ?lIada Aurrecochea y Loño, á quienes entregó fuerzas para
que oper'aran.

Atacado por una fiebre cerebral y maligna, u fines de 1870, y sin nin­
gún recurso científico, no pudo ni su juventull, ni su naturaleza salvarlo de
la enfermedad, y sucumbió, al fin, en las cercanias del Barigua, junto al
Cauto, para ser sepultado por su familia, amigos y subalternos en el área de
la hacienda «San Felipe».

Por alli descansan sus restos}' pOI' alli en el <lecul'so de la guerra, han
retemblado aquellos montes dUI'allte los combates sostenidos por Antonio
Maceo.

. ...
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Miembro de una distinguida familia del Camagliey, Mora recibió una
educación brillante en la ciudad de Barcelona, viajando después por Francia,
Inglaterra y los Estados Unidos. Fue encanto de los salones por su conver­
sación rebosante de gracia y aticismo-o Escritor faeil y correcto, escribió
articulos notables sobre.diversas materias. Apenas iniciada la guerra en el
histórico Yara, se lanzó al-campo de la insurrección en la que desempeñó
cargos elevados, entre ellos el de Secretario de Relaciones Exteriores.

Ignacio Mora, a pesar del temple heróico de su alma, debió sentir hon­
das amarguras al contemplar la tragica suerte de casi toda su desgraciada
familia.

Un hel'mano en el de3tierro; otros dos, muertos á consecuencia de los
miasmas mortiferos de la guerra, un cuñado matado en terrible encuentro;
dos hermanas y varios sobrinos asesinados, crimen tremendo que aterró la
opinión pública extranjera, y que castigó el mismo gobierno español .
Tras (le tales de~dichas sólo lo restaba ya al gallardo caballero moril' pOI' la
causa qne fervorosamcnte alwazara.

Hecho prisionero on 1875 pOI' 10:-; «j ihal'os» agl'cgac1os Ú la columna co­
mandarla pOI' el Coronol Rodrígucz Blanco, MOI'a solicitó COl~ altivez que 8e le
rll~ilara en el. campo, ú cuya,siniestl'a solicitud sc accedió por eljefe español.

Con bastantc gl-ant1eza (le espil'itu, mientras que sus ojos mil'aban por'
la vez postrCl'a cl ciclo pnl'Ísimode esta Cuba quo tant-o amó 1 caia el cuerpo
del noble patl'iot~1. dostl'ozado pOI' las halas matalloras. . . . . . .. iRecibieroll
sus re~los piallosa sepultul'a~ iFuer'on, acaso, dislacer'ados por aves carni­
"ol'a~~ i,Se les quemó y se avcntal'on las cCllizas~ Lo ignoramos.

Pero el !lOmbre del en(~I'gico y consecuente revolucionario, hálo recógi­
do la Histol'ia para inscribirlo noblemente en el sagrado martirolojio de los
que mUül'en por sus ~inccl'as .Y honradas convicciones politicas.

'~I
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:\ació y se educó en Santiago de Cuba, donde desde muy pequeño le
apoderan con el sobrenombre de Gillermón, a causa de su elevada estatura.

Asi fué creciendo hasta la edad en que tenía que aprender un oficio es­
cogiendo el de carpintero aserrador, con cuyo oficio, atendió a las necesida­
de$ de su familia, siendo constante en el trabajo y honrado en sus contratos
como el mejor artesano.

Despnes de estallar la revolución en que las fuerzas del interior avan­
zal'Oll hacia el Este, derramandose pOl~ las jurisdicciones de Cuba, del Cobre
y de (~uantanamo, bajo la (lirección de Marmol, Gómez y Figuererlo; Gui~
Jlcl'ma .\loncada fue uno de los primeros que quiso salir (le la cilHlad para
ali::ital'se como soldado lle la fuerza del Comandante Antonio Velazquez, en
lá que hizo sn estreno dando pruebas do sobresaliente y llegando a merecer
,"arios ascensos hasta alcanzar el grado de Capitán de una compañia; y desde
esta epoca fua cuando empezó a tomar nombre por su valor desmedido y pOl~
lo~ conocimientos practicas que en tan corto tiempo demotsró haber aclquiri­
¡lo pal'a hac(w la guorra a lo buen cubano.

~lucl'lo Donato MÚl'lllOl, .Jofe dol Depart.amonto de Ol'iente, Ú mediados
de 'IRíO, fué nombl'cHio pal'a sustituirle su segundo Múximo Gómez, que
tomó posesión de su n ueyo cargo presentándose en el cuartel de la fuer7.a do
Paquito BOI'rero, (Félix Francisco) situado en el asiento do la hacienda
Meran, .Y como seguidamente, quisiera conocel' en persona á los otros jefes
de fllel'zas, dispuso la primera' concontl'ación que tuvo efecto a~lá por las
Cueras" donde tenia su campamento el Coronel Policarpo Pineda, el de más
nombl'c entre los de Cuba; y al tenol' lugar el acto de la roYista, este se ade­
lunló pam presentar ú Guillermo Mancada con las siguientes palabl'as:

-General Gómez, le presento a mi pl'imol' Capitún, pOl'qne es bneno
yse puede tener confianza en él: .

Pasados dos dias, determinó salir' el Genel'al Gómez con el grueso de
nna columna para caee sobre el poblado (le Ti-.\rl'iha; confiúndole la van­
gllat'¡lia al Capitán Mancada y con la ol'llen de que diese parte en el momento
rle, encolltrm' Qualqnie.l~a noye el ad pOI' clil:ellte: y como en la mm'cll a, ál
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llegar á los claros de la haciendaDrufti, diese la uescnbierta con el ünemigo,
así lo puso en conocimiento del General Gomez, que mandó avanzar y rom­
per el fuego. El Capitim Moneada lo hizo con tanto empuje que á poco tiem­
po lo tenia desmoralizado, obligándole á pronunciarse en retirada; pero sn
valor le llevó tan adelante que resultó herido ele gravedad con nn balazo en
el pecho, por lo que fué mandado dar de baja para que atendiera á su c.ura­
ción.

Dado de alta, volvió a reunil':-;e al C;ene¡'al Ctómez que :-;e ]w.llaba ú la
sazón en operaciones por la zona de Mayad Arriba. En el aeto de su PI~(~scJlta­

ción se le ascendió á Comandante para que tomara el mando de la fU01'W (]pl
Coronel Pineda, qne tambiim lwbia sido haja pOI' una grave lH'ri<l:\ rec.ihida
en una de las ingles, ,

En ese estado resolvió el General Gómez lleval~ acabo su pl'oyeeto (le.
penetrar entre los cafetales de Guantanamo, qu~ estaban fuertemente de­
fendidos por el enemigo auxiliadO~ de las escuadras Je 1>. Miguel Pel~ez y de
las dotaciones, y para efectuarlo confió al Comandante Mancada la prirnm'a
operación á fin de que fuese con su fuerza á llamar la atención sobeo lo~ del
Ojo de Agu'l, en la parte de los Tiguabos, para despues de ver los primol'os
efectos entrar Gómez por los de la zona de la Indiana.

Los rosultados no pudieron sea más satisfactorios para el (lo11el'al
Gómez, pues principiada la operación que se le había confiado a Moneada, al
encontrarse éste en el centro de la demarcación' de los cafetales que se le de­
signaron, fuéatacadoru,dameeteror.elComandante don ~i,gu~l Perez, jefed(\
las escuadras de Guantanamo, e mas fuerte apoyo del EjercIto español; pero
como Moncada con su pericia conocía toda la importancia del compl'omi::,o
en que lo haMa colocado D. Miguel Perez, empleó toda su inteligencia para
vencer á su enemigo y haciendo un supremo esfuerzo fué tomandole sn~

yentajosas posesiones hasta lograr dejarle circunvalado después de cinco
horas consecutivas de un vivo fuego; y en .aquél estado, al acercarse. la
noche, tratando don Miguel Perez de salvar los restos de su columna, corno
maestro practico y conocedor del terreno, iba á verificar su retirac1apol'
entre lo mas espesodelmon.te, haciéndose seguir a u,na de fondo con él mayOI'
silencio; pero como Moncada antes hahia tenido la precaución de colocal~ al
Capitán Mengana cón algunos escuchas rOI~ aquel lado, éstos al sentil' el
1JlOvimiento de las ramas pusieron cuidarlo y a poco empezaron las voces de
«¡que se ya Miguel ~erez, que' se e~eapa!» siguiéndose algunos· tiros, los que
fueron causa (le que Moncada volase 'al encuen,tro de los fugitivos y de qne
.g1'itase a todo pulmón:-«¡Al machete'» Esto y lo del ejemplo fué lo bastan­
te para que los demás acudieran, estableciéndose la pelea a balazos, mache­
tazos y á puñaladas, cIando por resultado final qu~ la fuerza de l\ionca(la
coronase la victoria con la muerte del Comandante D. Migüel Perez, a cuyo
lado quedaron muertos su asistente y su perro, el cual era su inseparable
compañero, su mulo herido, y muertos y dispersos los del resto de su co­
lumna.

Obtenida tan señalada victoria; el Comandante ~:1oncada mandó un
correo expreso con el parte, acompañándole las insignias quitadas al cadaveJ'
del Cemandante D. Miguel Perez y su espada, lo que le valió á Moneada el
empleo de Teniente Coronel y a los que le secundaron, el inmediato.

El General Gómez, al ver la importancia de aquel hecho de armas, des­
de luegó verificó la invasión, tomando á viya fuerza «(La Indiana», donde
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fueron tan héroes los que atacaron como los vencidos, pues que de los cua­
ronta y tres defensores quedaron muertos cuarenta y uno, y dos que se
salYaron por entre las llamas del incendio de la casa aspillerada y sin que
ninguno hubiese querido rendirs.e después de perdida la trinchera.

Invadido lo mejor de los cafetales de Guantimamo por la gente á las
órdenes de Gómez y de su segundo Antonio Macoo, se hallaban junto al
cafetal «Oasis» cuando fueron atacados por cuatro mil hombres al mando del
General Palanca. El Teniente Coronel Moncada tenia á su cargo el resistir
a los del flanco izquierdo, á quienes rechazaba con pérdidas de monta cada·
vez,que avanzaban por aquel lado. El grueso de la columna española hace un
esfuerzo de avance por el centro de la de Gómez y llega á internarse hasta
dontro del monte y entónces Sle traba la pelea al machete, que c1á por resul­
tado que los que atacaban empezasen a retroceder hasta que se pronunciaron
en formal y desastrosa retirada, pues abandonan heridos y muertos, en hora
en que también sacan sus compañeros cargado entre sus brazos al T.eniente
COI'onel Moncada, pOI' haber recibido un balazo eJl:"_un muslo, que le fractu- .
t'Ó el femuI'. Continuó Gómez en sus operaciones, que hubo de suspender
po\' la tenal, persecución entablada por el entónces Brigadier D. Arsenio
MaI'tÍnez Campos que duró treinta .y dos días consecutivos, sin dar ninguna
tl'egua y sin que fuera posible a los de Gomez mantener enfermerías milita­
res en el centro de los bosques. que eran asaltadas; por cuya razón hubo de
seguir Moncada cnrandose de su herida con fractura, en medio ,de los cotra­
tiempos de la pel'secución; pero aún así estaba al frente de sufúerza pasados

, los cuarenta (]jas, época en que pararon las operaciones del referido señor
Martinez Campos, habiendo entregado el mando de las fuerzas de aquella

. jurisdicción por motivos que no favorecen a los que le mandaban.
Tel'minadas las operaciones sobre Guantil.llamo, ele una paete por la

cesación del Brigadier Martinez Campos y de la otra, por causa del Gobierno
de Cespede;;;, sucedi6 interinamente al General Gómez el Coronel Antonio
l\laceo, y á los pocos dlas el General Calixto Garcia Iñiguez, que supo de­
mostl'ar poseía buena inteligencia para sacar el 'mejor partido con el concur­
so de las fuerzas del extremo Oriental, adiestradas por el General Máximo
(;órnez, Sil ma,estro; y por esto fue que nuestro Teniente Coronel Moncadn,
pudo alcanza!' muy buena participación en los triunfos conseguidos en la
acción del, Camino de Bá,quano, en que dejó el enemigo más ele noventa,
mllCl'\o:s; en el ataqne al pohlado de Samá, qne diólugar á la acción doble
do los Pasos y del Onpcyal, enque resultó mueeto el Jefe de la columna,
quo lo cea el valiente Coronel don Santiago Huerta; ,en el ataque ele la ciúdad
de Holgl!in; en la acción de las Cabezadas de Báguano, que tuvo lugar al
siguiente dia~ en la memorable del Zarzal, de'la jurisdicción de Manzanillo,
(londe llegaron á penetra!' cn la tienda de campaña del bravo Teniente Co- '
I;onel Sostrada para arrancaplc la vida con arma blanca en medio del centro
(lo sus defensores y cuyo histórico hecho de armas le valió á Moncadael em­
pleo (le Coronel; Santa Maria de Holguin. donde quedó copada la columna,
espal10la al mando del activo y temerario Teniente Coronel Sr. G6mez Die­
guez, que mupió después de hecho prisionero, de la grave y mor·tal herida
con fpactura ele huesos que recibiera en la acción; tamhién concurrió a la
del ataque á la plaza fnerte de Manzanillo, que fué posterior a la caida.del,
Pl'esidellte Cespedes, y á otras no menores hasta llegar á la renomhrada de
Naranjo del Cama,qiiey, donde volvió a ser herido, lo que fue obstacnJo



204 GUILLERMO MONCADA.

para que no pudiera tomar parte en la de las Guasimas; regresando en su
consecuencia para la jurisdicción de Cuba.

Vuelto á reunir con el General Antonio Maceo, que ya fungia como
Jefe de División, tomó parte en todas las acciones que diera simultaneamen­
te por Cuba, Guantánamo, Holguin y Jiguanl, este distirlguido Jefe cubano,
que seria prolijo enumerar porque pasan de cincuenta. pero que no es posi­
ble dejar de citar las de B1racoa, lo mismo que los ataques alos campamen­
tos de Jesus 1'1-'faria, del Guayabal, de los Pedernales, el de la toma del
convoy de la Florida, donde después de muerto el Jefe y copaJa toda la
fuerza s~ le ocuparon las arma:::. junto con 28!OOO tirol:;, .Y tras este !lecho c1l',
armas otros muchos hasta llegar á lo ocul'rido en el Zanjón en memcnlo'i ell
que para las fuerzas de Cuba todas eran victorias.

Después de la protesta de Baraguá contra lo convenido en el Camagüey,
el Gobierno Provisional como el mejor acto de política distinguió al\'Ioncada
con el empleo de Brigadier; y con este carácter continuó haciendo la guerra
en concierto con sus compañeros de la protesta, por espacio de tres meses no
completos, hasta que de acuerdo con el Gobierno consintió en el embarque
del General Antonio Maceo para el extranjero; y fué entónces que quiso
personalmente conferenciar con el General en Jefe Sr. Martínez Campos, el
que le invitó para que fuese á verle en el campamento de Cauto Abajo (ju­
risdicción de Cuba) donde se verificó la cordial entrevista. Llegada la hora
del almuerzo, el invicto General, el héroe de Sagunto, el Pacificador de Cub~

tuvo el orgullo de distinguir a Moncada haciéndole sentar á su lado; y mien­
tras se almorzaba versó la conversación sobre los reñidos encuentros y las
acciones en que los dos habian tomado parte durante las operaciones en
Guantil.llamo; deleitándose el General Martínez Campos cuando Moncada con
natural frrnqueza le decia:

«En tal acción les dimos duro, mi General. En tal otra me cortaron v
lo sentí por que pensaba encerrarlo. En las de Berraco y la Galleta . ... ".
¿las recuerda mi General? Bien trabajó mi General, pero nosotros nos sostu­
vinios; y después que entregó el mando, quedamos á nuestros anchas. Si
usted se hubiera ag~antado, mi General. entre ustedes y nosotros hubiera­
mos secado los árboles de aquellos montes a balazos.»

Disuelto el Gobierno Provisional, el Brigadier Moncada dió s us órdenes
para que las fuerzas hicieran entrega ele las armas de fuego con sus muni­
ciones en los poblados de San Luis y otros, pOI' haber fil'mac1o S~l adhesión al
convelllO.

Hasta aquí lo que podemos decir ele Mancada y sin que mencionemos lo
sucedido en el 79; ni de lo que pasó después de su deportación aEspaña en
las prisiones de Africa, hasta que le pusieron en libertad para permitido qnc
l'egl'esase aSantiago de Cuba, donde actualmente l'eside.

Guillermo Mancada, contrajo meritos y prestó servicios que lo hiciel'OIl
acreedor a que llegase aBrigadi81'. Ningun cubano de los de la guerra, dejó
ele distinguir á Mancada con sn amistad, apl'ecio y l'espeto, conslllC1'aIlIlolo
como un buen compañero, un hermano ynn patI'iota l'e~ilOltoallega!' Ú lodos
los sacrificios para alcanzar el ideal.

Con todo lo dicho queda probado, que ú los hombl'es de COlOI', :-::i desde
temprano se les alimenta con el pan de la instl'ucción y despu~s se les enseña
á que sólo tengan virtudes y il que conozcan sus derechos y deberes, puollcn
Sel' el mas fue rte aliado para la~ gt'andes ol)l'as.
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La Naturaleza se complació en acumular cualidades dignas en este jo­
ven. Dotólo de belleza varonil y de inteligencia extraordinaria ..

A los nueve años llamaba la atención por la precocidad de su talento.
Tomas Mendoza siempre consagró aCuba un amor vehemente, como mas tar­
(le lo demostró combatiendo y'muriendo por su cauaa. No sólo fue un cum­
plido caballero, sinoun hombre de gran ilustración. Poeta inspirado, escritor
elegante, pulcro literato, poligota distinguido, c1asico' notable, Tomás Men­
daza, por todas estas circunstancias, era uno de los representantes más es­
clarecidos ele la cultura cubana. Todavia deben recordarlo en Santiago de
Cuba, de cuyo Instituto fué profesor sapiente.

Estalla la guerra de 1868, y uno de los primeros en lanzarse al campo
de los combates fué Mendoza. Todos recuerdan el sangriento ataque de las
Tunas llevado á cabo por las tropas insurgentes~ Las tropas del gobierno se
,guarecen y se parapet~n en la Iglesia y edificios inmediatos, desde los cuales
,!lacen nutrido fuego sobre los cubiertos pechos de' los revolucionarios. Un
\balazo mortal derribe.. al esforzado luchador ....Grabe Cuba sobre la tumba
de Tomas Mendoza, la misma inseripdón que Byron esculpió sobre la (le
Shelley: COR CORDIUM.

._.
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CRISTÓBAL MENDüZA.

Nuestl'os lectores recordaran, sin duda, aEnjolras, el admirable joven
de que habla Vlctor Hugo en «Los Miserables».

Pues bien, Cristóbal Mendoza era la realidad soñada por el gran poeta.
Sentimientos nobles y ele"'adc Ss costumbres austeras, amor profundo á todos
los grandes ideales, capaz dé todos los sacrificios, carácter animoso, mo­
dales exquisitos, organización delicada; he aquí á Cristóbal Mendoza.

En el antiguo Instituto de Puerto PI' ncipe desempeñaha ]a cátedra de
'írances, que hablaba y escrib a como el espailol, y la cátedra de química,
ciencia que le era familiar. Tambien fungía de Secretario de dicho cuerpo
docente. ,

La mueete tragica de queridos amigos, .Y el fin prematuro de ~u hel'ma­
110 Tomas, templaron para el martirio a Cristóbal Mendo~a.

Un consejo de guerra lo condenó aser pasado por las armas.
Su ejecución, llevada a cabo en Puerto Príncipe, consternó profunda- '

mente aaquel valiente pueblo.
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FRANOISOO MACEO YOSORIO.

Francisco MacQo· nació en la histórica ciudad de Bayamo, en 1828. Su
'padre, farmaceutico de dicha ciudad, puso gl~an esmel'O en el adelanto de su
hijo que ofrecía las mejores disposiciones, por la clar.idad de su entendimien­
to y despejadas maneras. Asl, es, que después que hubo aprendido las prime­
ras letras, lo envió a esta capital de cuyo punto pasó á Barcelona, para
continuar sus estudios, obteniendo allí el grado de Bachiller. Siguió estu­
diando en Madrid, y de allí fué á Valencia, donde conquistó en empeñada
lid el t tulo de Licenciado en Jurisprudencia.

En 1859 volvió á Bayamo. Ahrió su bufete.y llegó á desempeñar en
1863 el Juzgado de primera instancia de su puehlo natal.

Era hombl'e de pronta concepción, de exquisito trato, de gran cOl'tesa­
nia, de ex~epcional talento y de c1ásicoestilo, un poco dado ala siltira fina,
delicada, sutil, que hiere la epidermis sin profundizul' la hel'i9a. Poc~ s veces
ciJ.ustico, siempre dispuesto a verlo todo por el lado ridículo, y a burlal se
con amor y cariño de todo; siempl'e llevado del aticismo, tal eI'a su caractel'.

En 1808 con los Figuel'edo y Aguilel'a rué de los lH'imcl'os iniciadores
de la gucl'ra, en cuyas al'as lo depuso todo; su yjda, su actividad, su genio...

Maceo, Fl'ancisco, atacó aGuisa, y e~tllvo después en el sitio de Holguín,
pobla.ción que defendió con verdadero ardimiento el hoy Coronel del Ejército
español n.Francisco Camps y Feliti, que si entónces combatió á nuestros
amigos, luego ha enaltecido el indisputable merito de la mujer cubana, en
paginas que h~ce l'csaltar en su libpo el autor de «Cuba y sns jueces».

Llamado ala SecretaI'ia de la Guel'l'a, desempeñó ese dificil cargo hasta
18i2, en que se retiJ'á á la Sierra Maestl'a. .

A11 , :;;l nó lejos, un tanto apal'tado del teatI'o de los sucesos, se ocupaba
I en escI'ibil' sus memeJr'ias-perdidus rOl' desgl'3cia-cuanclo el Gobierno re­

volllcionado, presidido pOI' el marq\ e~ de Snnta L\1ci~, después de la caida
de Céspedes, lo llamó al desempeño de la Carter-a del Extcl·ior. Poco después.
sus padecimIentos, hijos de constantes privaciones, postraron su energía y
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'sucumbió fatalmento on diciembre del mismo año de f872, recibiendo cari.
ñosa sepultura de sus compañeros, que, presididos por Carlos Manuel, ex·,
presidente, le tJ'ibn taron los últimos honores, junto a la margen del río,
Guama.

Francisco Maceo murió; pero su recuel'do será eterno en el an'imo d&
cuanto" le tratal'on )' yiYil'Ú la yidá perdurable en el regazo cal'iñoso de SQ
rrladre Cuba. . .

.-.,
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PEDRO MARTINEZ FREIRE.

Como Luen Layames y Ú pesal' Je ser demasiado joven en 1868, no quiso
cspel'::tl' a que la Hevolución tomara cuerpo para afiliasse y seguirla, sino
que desde sn principio la ayudó.

Entablnda la guepra cOn todos sus l101'l'ore::;, se hallaba Pedro, en 1870,
~grcgall() al Cnartel general de Luis '~:[arcano, ,cuando se divulgó la noticia
lle que su padre y un hermano suyo menor de diez años, que se habían refu-
riado en las fincas inmediatas a la ciudad, hablan sido fusilados. .

Este hecho incalificable .fué lo bastante para que los 'dos hermanos Pedro
(nuestro hiogl'afiado). y Ramóü, se cl'eyeran mas obligados a combatir per­
8Onalmenle, y desde que asi lo j ural'on, fueron tomando yuelo en todas las
opel'aciones que se llevaron acabo en los puntos donde ellos se encontraban,
~'ieIHlose ú Pedro figurar entre los oficiales que empezaban adistinguirse y
que iban pusando pOI' los c:lal'telcs de los jefes ~uis Mal'cano, Modesto Diaz,
Luis FiguCl'cdo y otros qne tuvier'on mando en los tel'l'itor-ios de Bayamo,
Manzanillo y las Tunas. .

Después (le su paso pOl' Holguin, élltl'Ó de Ayudante de ~lúx.l1lo Gómez~

ymás tal'de, de Secretariode Antonio Maceo, hasta clue ascendido aTeniente
Coronel, le encomenc1al'on el mando de uno de los batallones de la fuerza de
Guantanamo. donde sedistinguió como hombre de guerra, cowpaetiendo con
los acreditados coroneles Silverio del Ppac1o, Guillermo Mancada, Jo~é Maceo,
Lafite, Paquito Dorrero, Emilio Noguera y cuantos por sus hábitos y su
,f[3ico podian resistir los trabajos que se pasaban en aquellas elevadas mon­
iañas de Guantánamo y 13aracoa, donde eran tan comunes los r'epetido.s en­
cuentros con las fuerzas de las escl1ach'<1s.quc mandaba el Dl'ÍgadieI' D. Santos
Pet'ez, y en donde comunmente se olvidaban de la~ al'mas de fuego para que
decidi2ra el machete.

Asi continuó nuestr'o biografiado Martinez Ff'cil'e, llasla l{ue ascendido
aCOl'oIlel adquirió mayor reputación en las operaciones que lle\Tó ú cabo el
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Jefe Antonio Maceo, tomando el convoy que conducían pm'a la Florida con
veinte y ocho mil tiros en cápsulas, después de dejar copada toda la fuerza
que lo custodiaba; lo mismo que al batallón Cazadores de Madrid; al mando
del valiente Teniente Coronel D. Ramón Cabezas, que perdió la vida en el
combate, batiendose cuer'po a cuerpo con el Capítan Valentín Consuegra; y
después de la persecución entablada contra el renombrado San Quintin, al
mando de su Coronel D. Pascual Zanz y Pastol', cuyos hechos tuvieron lngal'
en los dias primero, cuatro y siete de febrero de 1878. En las tres acciones
referidas, Martinez Freire contl'ibuyó al buen resultado qne obtuvo Antonio
Maceo.

Suspenliidas las hostilidarles á los dÍ(~z dias de los hecho:" ncnhndos de
refcI'il', llegó el calorce de marzo, que ruó cuando tuvo lugal' Jil cllLl'evi~la

en los Mangos de B<lragná, jurisdicción de Cnll<l~ del Capitán (tonül'al l\Inl'li­
nez Campos con Antollio Maceo, y como no hubo al'l'eglo pOl'lIabel' lll'ates­
tado la gente insul'l'ecta de lo hecho en el Zan.ión~ r{lH~dó I'e~ucl la pr))' amba:;
partes que conlinual'a ]a guel'\'a al voncel' lo" ocllo qno si gil iel'an al de la
entl'evista. Y al ser distribuidas las fUCl'zas de :J¡Iaceo, ordenó el Caponel
.M:artinez Freire que marchase con las suyas papa el terl'itorio (le (~nanUtna­

mo, dimdole amplias facultades papa qU€fllngiesecomo Jefe de BI'igada.
Apenas hubo llegado, tomó la ofensiva}' en uno (lo los encuentl"o~ pudo

nelTotar al enemigo, haciendole pl'isioIlOI'O, eni 1'0 otl'OS un Comand8 ,1te de
Ejército que fué puesto en libertad sin ninguna cOllnición.

Por espacio de dos m e..,es despuesde la peotestn, sostilYü la gil/- I'l'a con
hastal)te buen éxito, hasta que se le mandó comunical' la salida de esta bla.
de Antonio Maceo con algullos ateos jefes, lo mismo quo la disolución del
Gobierno Provisional, y otlsuvista, también hizo entl'/.'fFl de las al'mns en
Guantallamo pal'a podel' em bm'cal'so para Nneva Yol'l~.

Vuelto á esta capital, clm~pues de algunos meses, riló pl'eso on un lt'en
que iha para Cárdenas pOI' el policia TI'ujillo l\1onagas, y depol'tado á la Pe­
ninsula, permaneció en Madl'id,haCiendo gestione~ paJ'a ;::l!Célll7.U· que lo
dejasen regresar a esta Isla. El Gohiel'no no rluiso acceder a ello'y 011lállces
marchó it. Filipinas, enconl¡·'ándose hoy do Secl'etal'io del (~ohinl'n() <in Ca-:.
ga}"an.

---'--'-------'-
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EDUARDO MAOHADO y GÓMEZ.

Era Eduardo Machado, antes de la Revolución, periodista en Villa
Clara, su pueblo natal, á donde había regresado hacía poco tiempo, de sus
viajes por Europa, principalmente por Alemania, en cuyo país estudió du­
rante varios años; por lo qne llegó aposeer bastante bien el alemán, así
como el ingles, el francés y el italiano.

En febrero de 1869 salió al campo, cuando el levantamiento de las
Cinco Villas, de uno de cuyos Comites revolucionarios. el de Villa Clara,
el'a el Secretario. Concurrió á las primeras oper'aciones de guerra, hasta
que, en la columna mandada por Roloff, entró en c.l Camagiiey, para buscar
elementos militares. En TÍnima~ conferenciaron los comisionados del go­
bierno local de Camagüey con Machado y los demas individuos del Comité
Villac1areño, con el objeto de unirse ambos departamentos en la idea de fun­
da!' un Gobierno común de carúcter democratico. Otra reunión con Céspedes
hizo triunfar este sentido de la insurrección, y su gran resultado fué la
constitución y el establecimiento, en Guaimaro, de la República de Cuba.

Desde entónces, ya como simple miembro de ella, ya como Secretario,
ya como Vice Presidente, formó lVIachado constantemente parte de la Cátmi­
ra ele Represen tan tes.

Un :lia,· incorporado a una cortisima fuel'za mandada por el Coronel
Enrique Mola, fué Machado alcanzado y muerto en una carga que, en su- .
perior número, dieron exito los esp3ñole~.

Sucedió esa de~gracia en las postremerias de la guerra, al finalizar el
año de 1877..

• •
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MANUEL MENDIGUTiA NAVARRO.

Manuel Mendicutfa Navarro, nació en la ciudad de Sancti-SpÍritus e131
de octubre de 1841: recibió su primera educación en la misma escuela que
Honorato del Castillo, en la del Pbro. Ortigueira: a la edad de doce a trece
años p~sóa la Pen usula a seguir sus estudios, habiendo obtenido siempre
las notas de sobresaliente. Obtuvo el grado de Ledo. en l>erechó en '186G,
regresando á su pueblo natal en 1867.

A poco de haberse dado el grito en Yara pasó á la Habana y de afluí
partió a Puerto Cabello, de donde vino a Cuba en una expedición, desém­
barcando en la costa Oriental. Fuá primeramente del Estado Mayor de Cés­
pedes. desempeñando después el cargo de Secretario particular del mismo
Jefe.

Como valiente, se acreditó en varias acciones, habiendo fallecido, al
año poco más ó menos, de su desembarque cerca de Bayamo, en un potrero
nombrado «Milanés.»

Este joven tenia una regular fortuna y lo rlespreció todo en ohsequio de
su patria.

. -
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LUIS DE LA MAZAARREDONDO.

~ació en la Habana el 17 de Agosto de '1825; hizo sus e:'ltudios de filoso­
fa en la Universidad de la Habana, obteniendo siempre f~n SU8 examenes las
mas altas notas.

Desde sus primeros años demostró poseer una clara inteligencia. Su
caracter modesto y sus rasgos de generosidad unidos á sus condiciones de
valor v energ ti, formaban tal contraste ensu trato, que le captaba lassim:..
pat as de cüantas personas le ti-ataban. Trabajó como oficial de causas en la
Escribania del Sr. Entralgo hasta el año de 1857,en que se recibió de Es­
cl'ibanc; ejerciendo su profesión en la villa de Cienfuegos hasta que estalló
la insurrección de Yara, habiendo tomado parte en esta con el grado d('
General.

Se distinguió en vari08 combates. En 1810 atravesó la zona al frente de
doscientos hombres, tratando de dar impulso á la Revolución en Vuelta
Abajo, habiendo fracasado en su propósito, por haber- sido hecho prisionero
,v fusilado en Pozo Redondo (Databan6), jllJ1to con sn joyon cort:1pa1'tero el
Srl nuclo! en '18 de Maf'~o no 1870.
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EDUA'RDO MONTEJOY VARONA.

Miembro de una -rica y distinguida familia del Camagüey, recibió en
Alemania una educación brillante. Hablaba á la perfección varios idiomas.
Renunció los halagos de la juventud y de la riqueza, y á los placeres que le
brindaba la capital de la Francia, en aras de las libertades de su pais. Luchó
valerosamente en el campo de la insurrección, habiendo hallado la muel'te
del soldado en el ataque de las Tunas.

Ni Eduardo Montejo, ni Luis Ayesterán se dejaron deslumbl'al' por"la
vida I'ebaladaque les ofrecia su magnífica posición social. Prefir'ieron el
mal'tirlO por sus ideas.
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-FRANOISOO MUNOZ RUBALOABA.

Era hijo de Santiago de Cuba. Fué director de pcwiódicoa en CaT'denas y
en Puerto Prn cipe. Poeta dulce, escribió versos ver'dadet'amente deliciosos.
Una de sus poesías mas sentimentale~ es aquella que le inspiró la muerte del
gran patricio camagüeyano «El Lugareño.» __

Al estallar la R~volución, Rubalcaba se lanzó al campo de los combates.
El Gobierno de Carlps Manuel lo nombró Jefe del Departamento de las Tunas,
en el que prestó buenos servicios a la causa de la guerra.

Más adelante tuvo la desgracia de caer prisionero. Un consejo de mili­
tares lo condenó a ser pasado por las armas en h ciudad de Puerto Príncipe.
Aquel pueblo tuvo ocasión de admirar la expléndida serenidad con que afron­
tó la trágica muerte el inspirado poeta.

• •
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EMILIO NUNEZ.

Nació este bue11 gllel'ril1ero en la villa de Sagua la Grande.
En edad muy temprana abrazó la causa de, la Revolución (h~ Yal',L El

lCl'r-itorio de las Villas fue testigo de sus esfuerzos.
Alcanzó el empleo de Coronel yel mando de ~ln(l partitlél. q\le ¡'ésis-t.iú

hasta mucho después de firmada la paz del Zanjón.
Por un honroso acuerdo que célebrócon el ,GenepalHlanco, Nuñez y

sus partidarios abandonaron la Isla. '
En la actualidad vive en Fhilarlelphia, mitigando eldolol' de la aü~encia

de la patria, con el amor á su familia, y entreg-ado, en absoluto, al trabajo .v
al estudio.

Pronto termiuará la cari'era de .Medicina.
Emilio Nmlez honra a la patria, por su talento y vir·tuc1es .

.~,
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JUAN' BAUTISTA OSORIO.

La H.eyolneión sorpl'endió aeste jo,-en haballel'o desempei'íando el pl1e~­

lo de sobrecargo del vapor español «El Comanditario. >~

Decidido campeón de la idea separatista, el pl'imet' acto' COIl que eviden­
ció en el período revolucionario la' firmeza de sus coüvicGÍones, fue el apre­
samiento del citado buqüe á su salida ele este puerto; cuyo hecho realizó el
rlja 23 de marzo de 1869, secundado por algunos valientes partidarios.

Despues dedesemba~'car el pasaje y tripulación en Cayo Palanqueta,
con víveres suficientes para dos dias y de baütizar la: embarcación con el
significativo nombre de «Yara», dirigió la nave hacia Nassau con el fin de
auxiliar, convoyimdola. una expedición que se disponía asalir papa las costa:::
cubanas. .

Pero circunstancias imprevistas concurrieron a frustar la realización.
de ese proyecto y el arrojado patriota tuvo que abandonar Sl~ presa, ya en
aguas extranjeras, a la vista del cañonero «Luisa», lanzado en su perser-il-
ción por el gobierno de esta Isla; '.. .

Desde entónces estuvo á las órdenes de-la Junta Cubana de .l\" ueva York
papa conducir expediciones como práctico de nuestras costas hasta setiembre
de 1870, en que fue uno de los jefes do los expedicionat'ios del «Salvador»
cuando éste, desorientado en su del'rotepo por los mares del Sur, vino a dar
alas costas de Trinidad <r un sitio próximo al pu~rto de Casilrla e1 dia J7 ~.)

setiembre del expre~ado año.
Tras las penalidades de un pr'ecipitado desembarque y pm'dido todQ eJ

material de guerra que custodiaban, vieronse el y sus compañeros extravi<l­
dos en los intl'incados montes de aquella para ellos desconocida comarC<1. '

Perseguidos y diseminados pOI' las tropas españolas, fueron al).xil~ado:s

en tan cl'itico tJ'ance pOI' el COl'onHl Gubano Spotorno que operaba 'por las'
inmediacione~. Uno~ logr'aron llegar al Camagüey mientras que otros iner~

m.es y acosados por el enemigo, rindiero~ l!etóieal1len-te ~üs ··vida~ eJ;lla~' .
profunc1as soledades de lo~ bosqm~s. . . '.
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El infatigable Osorio escapó momentáneamente de la" persecución; pero
su destino le había adjudicado ya el papel de víctima en aquel drama de
sangre. Encargado por la Cumara de una importante comisión a los Estados
Unidos. un al10 más tarde, filé sorprendido en Cayo Crut. donde se encontra­
ba auxiliando al General Cavada, alH enfermo de gravedad, y conducido a
~uevitas, fué juzgado como pÍI'ata en Consejo de guerra y ejecutado a bordo
del barco en que se hallaba prisioner'o. el día 6 de Julio de -1881.

Murió eon la ~PPf'nidaJ del que deja cumplido un deber ilH~ludihle.·
Poco antes de_ la ejecn<:ii>n deposiUI Y~n'io~ recuerdos par'a su familia üIl

1.na110s de )n ofitialidnd d(-)l bnqne, qno admiró el her'óico ralo}' de qne clió
iH'ueha~ inequivo~~ .Innu Uautis~a OSOl'io en los últimos instantes (.le su
yid~l. ¡Fatal coincidenci<l! el~ aquellos llia~ también caía exanime en Morón
bajo el fuego dl~l piquete desig'nado pHI'a ejecutarlü. ~n ·hPl·IlU11l0 Pa~cllal,

. 011'0 d(~ los Hl'l'oja(los expedidonarios del «SnIY~H10l·.»
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ENRIQUE ORTA.

.\ueye aÍÍos de lucha tenaz y sangl'ienta y de privaciones indecibles no
l'ltet'on hastantes. a entibiar en el alma de esté habanero el generoso entu­
~ia"mo que ~iempre alentó en pró de Ja causa á que consagmra su existencia.

Expedicion::ü'io' de el «~alvador» en el segundo viaje q~:e est~ efectuó ú
la~ costas cuballa~. sirdó sucesivamente á la~ órdene~ de Quesada, Agramon­
te y I\tciximo Gómez, en el Ejercito Libertador! en cuyas filas logró obtener
el gl'ado de Comandante~

En cal'ta fechada en las sabanas del Céntl'o, en 27 ue junio de 187[),
participaba a un hermano ~uyo, residente en esta capital, su ultimo ascenso.
'en el siguieRte parrafo cuyo estilo sencillo se htilla impregnado de patriótica
~atisbcción, .

«Yo estoy en ei ·campo, le decia. sufriendo las cons~cuenciasde una'
gnerl'a dilatada, sin recursos y lleno· de miserias; pero cúmpliendo con el
deber de hombre y de patriota: ya yo soy Comandante y he peleado mucho:
he siclo hel'ido dos Yeces;~la primel'a en un pié, la segunda herida la recibí
en]a mano derecha, de la cual qlled~sa~oy sin lesión como de láprimera.»

En la misma cartadet~llaba los muchos combates en que se hab~a en­
contr·aclo. 1Jacipnclo espeCial mención ,del sangl'iento de Palo Seco, donde
evidenció su fibra peleando como un héroe en las filas de la eelebl'e caballe­
l'Ía ele1Camagüey. '"

Ya en Jos' pl'eliminal'es de la paz, ó sea apl'incipio rIel año 1878. fue
herido mOl'talmente en Monteoscuro, acausa clellamentable errol' en que
incnPI'ió nIla gnerl'illacont1'aria. emboscada en el camino.

Conducido ú Gnaimapo. donde fue asisticlo por facultativos del ejercito
csprifíol, falleció de sns hel'ida~ a lo,; pocos días de su. llegada, sielldoenhu­
mado sn cadúyer en el cementerior1e clicho poblado en U11 nicho qne al efec­
to fu(~ ccd ido pOI' tI 11 generoso ca taja 11.

A su entier']'o cOllcm'riel'on Jas :HltrJl'idadeg y jefes milital'es que alli se
encontpaban. Val'ios miembl'os de la disuelta CámaJ'(l con a.lgunos compa­
ñel'os de armas del finado 11eva1'011 las cintas de sn atand, .Y un piqriete
.español, que acompafíó el féretro, l'Ílldió sobpe la fosa del cubano martil' los
'honores cm'respondientes AsU graduación en el ejercito revolueionario.·

...
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BELI8ARIO G. DE PERALTA.

Nació en la ciudad de Holguin, donde hizo sus primeros estudios, y al
llegar á la mayor edad se· colocó al frente de las fincas rllsticas que poseía
"11 familia. . ' .

.En 1868 se puso de acuerdo con la Junta revolucionaria de Holguin.
Sobrellevó con entusiasmo y energía todas las penalid~des de la guerra7

distinguiéndose-siempre por ~u valor. Fué herido nueve veces y se halló en'
doscientos tres encuentros.

En 1876 fue ascendido al grado de Brigadier, confiandole la:Hepública
id mando de la brigada de las Tunas. . . .

En '1878, en el sitio llamado «Rompe,» aceptó, impelido por sus compa-
I1ÜI'OS, el pacto del Zanjón. .

Pocos meses después supo por confidencias qué trataban de prenderlo,
y reuniendo las fuerzas que aun vagaban por la~ inmediaciones, se la,nzó
nuevamente al campo de la guerra. Durante nueve meses próximamente
1nchó, hasta que las circunstancias le obligaron apactar con el Gobierno.

Mús adelante 'fue reducido á prisión y.'·enviado aEspaña abordo del
vapor «Comillas», que lo condujo aCadiz,donda fué encerrado en la forta­
leza de Santa Catalina. De esta fortaleza ]0 trasladaron al Castillo de Santa
[sabel, La Mela en la isla de Menorca. A los pocos meses le notificaron la
~entencia que lo condenaba al destierro; y después de permanecer seis años
en la expatriación, fué indultado en 1885.

Actualmente reside en la Isla. dedicado, en absoluto. á sus particulares
intereses.

. ..
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RAMÓN PINTO.
En los paises gobernados despóticamente toda es oscuro y tenebroso; la

Justicia, que suele serlo' no más que en el nombre, peocede en muchos casos, .­
como proceden los que atacan el orden social: en la sombra, y manda ho.m-. '
bres al patibulo sin acordarles eficaz defensa, ni esclarecer su culpabilidad.

No vamos á defender á Pintó del cargo de querer la independencia de
Cuba; esto no le deshonra; queremos solamente negar una vez más alIado
de ilustres cronistas y de.todas las personas imparciales, la intención que se
.le atribuyó, de proceder>,por medio del asesinato y el pánico pal~a realiza]'
sus fines. - _ _

En la causa que se sIguió al inteligente é ilustrado hijo de Cataluña no
se pudo probar otra cosa que su amor á Cuba; mas quizás por esto mismo el, _
generoso catalán subió al patíbulo. La denuncia de un desertor de Ceuta ,
valió más que el testimonio de personas dignisimas y el ejemplo de unavida
honrosa. Verdad es que ya entó11ces la fiera,.de la intransigencia pedia carne
de mártires. «No puedé negarse-dice un 'historiador-que hubo coacción de
parte del pueblo; exigentes y comprometedoras eran las hablillas y murmu­
raciones del partido esclavista; la enardecida' milicia yoluntaria desearriava
las corrientes favorables de la opinión». '... ~- Nó hay que dudarlo~ aquellos
eran los primeros toques del clarín sedicioso que anul1ciab::t años ma~ tard-o
la .caida de tris tos victimns en las calles de la Habana. . . . . ,

Murió Pintó el año de 1855, en gal~rote, como los cr'iminales envileci­
dos; pero su nombre ysu memoria son guardados respetuosa y afectuosa­
mente por los cubanos, á quienes amó eorno ilcompatriotas y sirvió como
hermano.

El nombI'e do Pintó está unido al del C~eneJ'al Concha por misterioso
lazo. Amigos íntimos eran el direct.or elel Liceo de la l1abal1,((, y el Capitim
General de Cuba; juntos pensaron y sintieron durante no escaso tiempo,
hasta que en un dia señalado se separaron sus voluntades y sus corazones,
para aparecer el uno, después de insidioso proceso, como reo de alta traición 1

y el otro como servidor fiel á España. Este, el mel~itorio gobernante, era
hijo de la América; aquél, el maldecido conspirador, había nacido en la
Metrópoli europea. ¡Misterios insondables, en que la luz de la historia no -­
alcanza á esclarecer sino una silueta de sobepbia despechada y laimágen de'
la amistad escarnecida!
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JULIOG. DE· PERALTA.. .

, ,

Estalla la Revoluciónde1868 ,en los históricos' campos de Yara, y Julio
Peralta ~bandoD:a el gobie'rnoy,administración de sus fincas para alistarse
en la legión revoluéionaria, dO,nde pronto alcanzó el grado de M~yor Gene- .
1'al, conquistado en numerosa serie ,de com,bates en que hubo de revelar sus
dotes de nabil estratégico'y de sereilic1ad á toda pruebá~ .

Julio Peralt.a no era partidario de'la guerra d'1nYverte. PerdonabR
siempre á los prisioneros>Deáqui Sil popularidad entre las tropas españolas,
'y el crecidQ nlimero. de s91dárlos del Gobierno que robustecian las columna~
Ópartidas mandadasp'orPera1t~L' '. ."

El misterioenvüelv'ela ·clftse de mllérte quepuso.fin á·l;:t.existencia dé!
convencillo insurrecto. . , . .'

Afirman unos qu~ fue füsÚado pOl~ el Gobierno, Jo 'cual Supone que pré­
viamente se le hizo prisionero. Otros sostienen q!,ieel',distiIl:guido hijo de·
Ilolgu n, viEmdose perdjdo en un en~uentroy próximo á caer en manos de
enemigos que por todas partes lo ae,osaban,se mató de un tiro de rewolver.
'Esta'· última ver'sión parace la 'más aceptable, teniendo en cuenta qüe Juliq
Peral ta manifestó en varias ocas~ones Sl} propósito fj.rme de dal'se la muerte
,en 10's inst,antes 'supremos de 'la desesperacIón,
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LEONCIO PRADO.

Leoncio Prado, era natural de Areqüipo ehijo del General Mariano Ig­
nacio Prado, Presidente que fue del Perú.

Ofreció sus servicios á la Agencia General de la Revolución en Nueva
'York, en cuya. ciudad prestó algunos, propios de aquellas circunstancias..
hasta que organizó el cqmplot que dió. por res1:l1ta~o el apresamiento del.
"apor esrafiol «Moctezurila». .

Despué3 del Zanjón regresó asu paisquesosten!a la guerra con Chile.
Hecho prisionero, sie'udoCoronel, se le dió 'por cill'cella ciudad d,el C~lao,
en donde pal'ece que hubo de tramar una conspiración contra sus aprehen-'
sores los chilen9s, quienes mediante, un Consejo de(íuer~'a, le pasaron por.
las armas. '. . ' ..

Era hermano de:p; Grocio Prado, que estuvo en la· insurrección algun
tiempo y ~e l'etiró e·oti el General Maximo GÓmez.· .
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ANGEL PÉREZ.

Este revolucionario' cubano se· encontraba en los Estados Unidos de'
.:\.mérica, cuando enlós campos de Cuba se dió el histórico grito de Yara.

Llegó á las costas dé esta Isla en una expedición, desem barcando :en
Baitiquirf.

Desde entóncesse distinguió por su valor y serenidad en los combatf3s,
y muy especialmente, en el ataque de Villaclara y en la invasión ,de las
Villas. que tanto renombre dió al valiente caudillo Máximo G6mez.

Fue Angel Perez de los ultimosen capitular, después de la paz del
Zanjón. .

1 I
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MIGUEL PÁRRAGA.

Este joyen nació en Guanabacoa y pertenece á. una de las fániilias
más distinguidas de Cuba.

EI'a estudiante de Medicina cüando se lanzó á la guerr~ en 1869,
abandonando las comodidades que le bJ'indaba la posición'social de su fami­
lia y el porvénir brillante que le ofrec.ian su talento y su carrera universi­
tal'ia.

Se distinguió mucho en .las acciones en que tomó parte á las órdenes
de Jordan. .

Prestó grandes servicios como alumno avent~jaaode Medicina, reali­
zando· dif cile,; operaciones quirúrgicas. cOn éxi too e.x:traorqirrario.

Hecho prisionero.en la época del General Martinez Campos, fué depor­
ta<lo á la Península, donde concluyó s-u carrera en la Vniversisdad de Bar­
celona.

Hoy se encuentra establecido en Nueva York.

-. r
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-MANUEL QUESADA.'

Fue el primer caudillo de la Revolución (le Yara. Antes se habia distin­
guiiloen Mejit.:o, lúclJando cDllValol' y habilidatl contl'a el impel'io de Maxi-'
m diano, y en más de una ocasión su nombre fióuró en la orden del día de

, las fuel'za-- republicanas.'
Manuel Que:s.ada oróáni7.ó a 103 insurrecto.:; cubanos, introduciendo en:"

tre eqos el e~pil'itude disci;)lina il}(lispell~ab',e á tod-a agrupación militar.
Pl'ofulldos Ji::;entimientos con la Camara CuLan \ determinal'on la separación
de QU8s:lda, cuyo hecho será 'acl'isoladopor la critica histól'Íca. '

Manuel Quesada na'ció en Puerto Principe. Por causas políticas emigró
aMf>jico, donde sil'vió ir las ól'denes r1e J uarez, llegando a Coronel. El 26 de
diciembre de 1868 se unió ala Revolución cubana, desembarcando pOI" La
Guanaja, con 21mbeana, Morales. los Mendozas, Sangllily y ochenta y tres
hombres mago '

Tomó parte en las pl'incipales acciones, tratando después de extender la
He"olución hasta Vuelta Abiljo. ' .

En unión de Bel'nabe de Varona, Vicente Garda y l\f3ndoza libertó los
pr;m31~os reyolucionarios que h:1biaell las Tunas, ata'cando'y tomando esta
población y causando gi'andes bajas á las tr(Jpa.~ del Gobierno.

Dirigió una memol~ia al Pl'esidente, impugnando los cargos que se le
hacian cuando fué depuesto del mando. Se retiró el lo.> Estados Unidos en
'1872. .

:1.
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MAROELINO DE QUESADA.

Se pl'onuncif> en Puerto ~rincipe con las demás reYO~UCiOhes camagüe-
J'ana~ qne secundaron a,Jos de Yara. . . .

Tomó -parte en las acciones de Bonilla y Altagl'acia en que'recibieron
ml1cho~ el bautisma de ruego. y muy pronto ascenrlió aoficial. Sirvió en las
11a 'lladas fnerzas del Sur el -1 Est.e, suceü\·amente, tomando papte, entre
01 ra~, en las acciones de Pallla Picada, Najaga, 'Ciego, San J lU:m ,de Dio~,
ataqn-e á GLléiimal'o, L3. Sacra, en laque se distinguió, y otras muchas de
tr é tOs impol'tancia., '

Invadidas las Villas, en 1873, consjgnió forniar pa1"t~ de un contingent~
despachado papa refopzar á Maximo Gómez, y en 1876 fue gravemente heri­
do en un bl'azo en la señalada acción de Potl'el'illo,' en la que murió el
valiente jefe de Caballería española, señol' Barba.

Después del Zanjon fijó Slt' resirlencia en Jamaica, en flonde éoarlyuvó al'
dcsgl'3ciarlo moYimiento emprendido por el General Calixto Garcia Iñignez,
embarcandose con anticipación ~n un bote iJ. las óI'denes del Beigadier
Benitez. '. .

Despues de una excursión sin éxito por tierras del Camagiiey, el y sus·
pocos compañeros se refngial'on en la jui'isdiccion de Manzanillo, en donde
recibió la muel'te, iJ manos'de una fuerza man'daela ppr el Teniente Coronel.
Nieto, asesinado en las calle'i.ie la Habana hace <;osa Qe dos años, por equi-

.yocación segun el pumor publico.

a ... _ Al
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J. W. RYAN.

Le bra've eles bravcs.

Su retrato no puede dar icte1 completa de la varonil belleza del joven
norte-americano, que por la cau~a de la Revolución cubanl peleó liel'óicl-
mente hasta suLi,' las gradas de hó,'ri<1o cadaho. . .

Lo mi~mo a pie que'. acaballo, lo, mismo en traje de gentlentan que en
tr'aje sencillo y descuidado, 10 mi'smo cuando vestía el severo frac que cuan­
do se a¡','ebnjaba en su capa, Ryan presentaba siempre el aspecto elegantisi.
mo de un perfecto y cumplido caballero. L1S correctas facciones de su noble
rostro, la esbeltez y arrogancia de su cuerpo escnltUl'al, "la explendida
cabl'llE'l'a que en hermosos bucles flotaba sobre sus hombros, eran encan­
tos fisicus' que inspiraban s,in~era admiración. Pel'Q Ryan poseía cuali·
dades mOl'ales que realz~ban aúamas sn brillante pCI"~onaliuad. Era
sacel'clote de tod:ls las g"l'allfle::-; cansas..Su Dios, era la liLel'tad.' El sacl'ificio
pOI' b misnw~ Sil l'eligión. Desplles de haber' sido encanto de las damas de su
pai:;; despué; de lJabol' ac1qil il'ido gr'an celel)J'idad en los inmensos y casi
inexplol'al1ns ter'pi lOI~ios (lel magestnoso F'll1' lVi'st, con.o 'cazadol' temeral'io
é iufatigable, como ginete no superado ni pOI' los histól'ico3 llaneros del iu­
'siglle P..lez; despu83 de habeI' sirlo tr.lficante ea el comel'cio de pieles al' ran-·
callas á las. fiel'as qne caza¡'a; después de haber luchado con 'eljagual', con
el toeo salvaje, con el bisonte, con el caiman, con los indios feroces ne ·la
feonfer'a mejicana, pudo el intl é?ido yankee petiral'se t.ra1lluilo y f'eliz­
juuto con la mujer amada-a disfnltar de las apacibles delicias del 1103ar,
tan caeo para los hombres de su raza.

Ryan lo hubiCl'a hecho aSÍ, probablemente, si no lo hubiesen deslum­
brado las lenguas de fuego, fopmadas pOI' el incendio de las plantaciones de
Cuba, que anunciaban al mundo la guerl'a decidida y audaz que los colonos
cubanos declararon en Yara a llll r'égimen neg'l'o, .como la e~cla\'it\l(lque lo
cimentaba, y férreo eimplacable, com~ el militarbmo que lo sostenia.. Ryan
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siguió los impulsos ir'resistibles de sus generosos sentimientos, villiendoa.
Cuba á incorporarse al ejército revolucionario. ~ing(¡Ilmóvil impuro ó inte­
pesado determinó su resolueión,\:ino ú Cuba como fu~ Byron aGrecia,
como fué Garibaldi a Ff'ancia. Vino á pelea!' pOI' nn ideal. y que peleó con
héroismo lo procla~an todos sus compaücL'os de armas y el mismo enemigo
que combatió; lo procl,ama el grado de General que hubo de conquistar en:
hazañosos hechos beticos~ lo proclama, en fin, aquel extraordinario combate
del «Casino Campestre» dePllerto Pr.ncipe, que llenó de asombro al Gene­
ral Portillo, que á la sazón mandaba en el Camagüey, combate que vistió las
proporciones de mi reto inaudito, eombntn que qllebr::tntó á Port.illo.

Sereno y .magn' fieo :'\llfl'iú ltyan. la última pena, en unión de los ()tl'O~

tl'es jefes de la expedición cid Vir,r¡/n i¡l,s , Bemheta. Sol y Céspedes. Los
cuat['(J campan an la primel' lúguhr-o tan.da dm'['ibada pOI' la fatal descarga ...

En el instante supl'emo de su muerte ¡quien sabe si Ryan halló con­
suelo gl'ande y peofundo en la visión alentadora y ticrn'sima do los mane!;
de su compatriot:l. aquel homb['e augusto, «único aquien la envidia no ha
osado morder) que' lIt~va en la histor'ia el nombre bendecido de JOl'ge \Vas-
hington! ..

------
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RAFAEL RODRIGUEZ.

Abandonó la ciudad de Bnel'to Prindpe, el1 dondevió 'la luz pl~imera,
p:lI'a mal'char al campo dc·la inslll'I'ccción.

Sirvió largo tiempo á las ól'clenos del inmaculado Agramolit.e, y luego
ú las de Múximo GÓmez., tomando parte en muchas célebres accion.es, COlitO

las de Palo Seco y Nal'anjo,. También se halló en el combate regouante de las
(tuásimas.

Rafael Rodrfguez fue gravemente herido en la acción del Cafetal Gon­
zúle7., donde mandaba la, vanguardia de los revolucionarios:.

El esforzado luchador hizo tvda la campaña ha~ta que tuvo lug'al' el
pacto del Zanjón.

Hoy se halla en Centro América.

--_.__.--
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EL GENERAL ROLOF-F_

Asi :se llamaba el patpiota polaco qu~ al oír el gl'ito valiente de Cuha 1

la hermana de su patria, desnudó la espada en su defensa.
Rcloff no podia d~jar de compenetrapse con nuestr'a~ iufOl'tlluio:-;, de

sollozal' con lJ\wstras tristezas, de rugir can nuest1'os dolores y (le combatir.
al Jado ele los que levantaban entre el humo de la pólvol'u y la sallgr'e v~rti-

da, la losa que cubría á todo un pueblo. _
Hbnl'emos la memopia de Holoff, nn cnlmllo en el (lIma y 1\11 <lhncgada

Ildellso1' de las libertades de Cuba,
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pío ROSADO.

\ació en Santiago de Cuba, habiendo secundado la H.evoluc~óllcubana
de~de los prime¡'os momentos' de su· iniciación. En las filas insnrrectas al­
canzó pl'esto por ~U valol' elgl'ado de Coronel. FlIe comisionado para parla­
mental' con el Gobernador' de Santiago de Cuba en circunstancias dif ciles .
para esa citHlad y peligr'os3s pal'a la. vida del que tom,ira ú ~ncargo la deli-
eada misión, .

Pío H.o~ado adquirió mücha celeht'idad con motivo ue sll famoso y reso­
nante duelo ú pistola con el digtinguido periodista español Ferrer- de Couto,
cle~af o yerificado en Europa, y en el que fué graveménte herido el adver~a-

"io de Pío Hosado.· .'
\ uestrO biografiado organizó una expedición aCuba, en la que venía

un hijo. del Preside~tePar<lo, del Perú. Los expedicionarios no pudieron de­
sembarcal' en la Isla po~' la activa persecución del yapo['espafíol 8(1n
(jllinNn. . .

L;\ paz del Zanjón ~ol'J)Ilel\flió Ú Pío Hosado, on \ueva York. \ó se eon-.
fOl'JIIÚ ton ellj-\ y vino á Cuha en l':\on de gncr'l'u cnando el ~egundo llW,rimien­
lo Gilpitanendo pOI' Calixto Gurda.

1\0 110~ado, en unión de oll'os, filé hf)(:!tO lw¡sionerQ." pasarlo P91' las
i\ I'ma:'o:. Mandn h" In hilA el (toflornl Blanco.' . .
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PEDRO, RODRíGUEZ ·PINA.

Nació en Mam:anillo, este dignÍsimo cubano, y apenas tendl'ia diez y
odio nfíos cuando ~e dió en 'J'at~a nI gl'ito de i1Hlependencia, ~icn(lo uno de
lo~ que llevaron á efecto aquel acto. ' , ' , "

Desde aquel ella, sostuyo siempre~us convícúÍohe's en elcampo de bata­
lla, ltalJÍéndo~e halIn'flo,enlos dos ataques aManzanilló, é,n @1.de Holguin, el
de las Tunas y en casi todos los que se llevaron acabo en el departamento
Oriental.

Fue Ayudante del Brigadier Bus, fue comisionado por Moclesto D:az
cerca del General Maceo, para tratar de la reunión de las fuerzas y exigir
mayores concesiones y garant as que las contenidas en el Tratado que había
hecho el Comite.

Cuanclo á su regreso encontró las fuerza:;; de D az ya convenidas, se
rol"ió al campo y es tUYO con otros compaüeros hasta el mes de junio, re­
gl·üs<'lJldo á l\Ian7,anillo y dedicandose al tl'abajo, de donde fue al'r'anca(lo
para encal'celal'1o y de allí desportado ú España, á causa (lel movimiento ve­
),¡rieado el iH en Santiago; del cu'al no ten'anoticias ninguno de los que
pl'cnllieron en aquella epoda en Manzanillo.

De Espafía se escapó para emharcarse con Calixto Garcia, pero llegó ú
Nlwva YOl'k nueve días después de la salida tIe este para Cuba. Habiendo

,sido inútiles los esfueL'zos que cpu OITOS compañm:os l-l-izo par'a incorporársele
en los ~ampos, se retil'ó Ú la Bepública de ColOlnbia donde hoy se encuentra,

.....
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JUAN RIUS RIVERA.

El señor Rius Rivera, es no s6lo un guerrero, sino también distinguido
hombre de letras.

Desde Barcelona, donde cursaba la carrera de Ingeniero, vino a tomar
puesto en las filas revolucionarias apenas estalló la guerra, en la que en
1870 alcanzó el grado deCapitan, y formando parte del Estado Mayor del
General Inclan, pasó á Oriente con este Jefe.

Posteriormente fué Secretado de Calixto Garda y luego ascendido ya
á Teniente COI'onel, se distinguió mandando las fuerzas que dieron la reüilla
acción de la Cuava, así como en la de' GuabaJaney en la que tambien tomo
parte activa.

Fue de los q,ue' sig,uió al General Antonio Maceo en la expedición de
Baracoa y de.los pocos': que tomaron el comvoy que salió de Cauto para
Bayamo y fué atacado en Punta Gorda.

Opuesto ala capitulación y siendo ya Bl'igadier, salió de esta Isla junto
con Antonio Maceo, en el vapor «Fernando el Católico».

Este distinguido hijo de Puerto-Rico se encuentra hoy alejado de la
política y dedicado á sus negocios en HondUl'a~, según tenemos en tendido.

• t
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ARtSTIDES RODRIGUEZ y ZAYAS.

Nació este cubano en Nuevita.s el año de 1846. Estudiante notabilisimo
ue Derecho, mereció, mas de una vez, por su talento y aplicación, los elo-
gios de sus catedraticos. El Dr. Zambrana lo tenia en gran estima. .

Cursando el ouarto año de la citada Facultad, abandonó sus estudios.
Se sublevó en Santa Rosa (Vuelta Abajo), cayendo prisionero pocos d as des­
pues. :preso en el Castillo del Morro, fue puesto en libertad por el indulto
de los cuarenta días· que concedió el General Dulce. Se embarcó, mas ~arde,

para los EstadósUnidos, regresando a Cuba en la expedición del vapor
«Uptón», que arribó alas costas de la isla el 25 de mayo de. 1870.

Ingresó en la caralleria de Maraguan y bajo las órdenes de los ~Taliente:5

Pepe Guerra y Domingo Puente, asistió a innumerables encuentros. Se halló
en el ataque en que numerosas fuerzas españolas de infantería, '~aballeríay
el ['tilleda, dieron al campamento cubano Cuatro Carriles, distinguiéJ;ldose
siempre nnestro biografiado por su valor extraordinario.

Pasó luego a la Brigada del NOl~te. En un el~cuentro que tuvo lugar en .
las Vegas de Saramaguacim cayó ppisionero el17 de enel'O de 1871. Se le
ofreció la vida acambio que denunciara el sitio ~n que se hallaba la Camal'a.
Rechazó con energía semejante proposició, y fue inmedia,tamente fusilado.

Así murió el valeroso hijo de Nuevitas, fiel a sus ideales politicos y a
los dictados de sn concienci~.

.....-.~-- ---...-....-.-.-...-.........
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MANUEL SANGUILY.

Manuel Sanguily recuerda a aquellos ilustres literatos castellanos de pa­
sados siglos que unas veces manejaban la pluma productora de obras excel­
sas, y otras blandían la espadaen defensa de su Dios, de su patria y desu rey.

La pluma de nuestro eximio compatriota ha producido trabajos enco­
miados unimimemente, alguno de los cuales hubiera hecho por si solo la
reputación de un desconocido, por la gallardisima conferencia acerca de los
partidos politicos que aquÍ se dividen el imperio de la opinión pública. y la
espada, mejor dicho, el machete de Manuel Sanguily ha salido de su vaina no
por ningún rey, que él es republicano, no por ningún Dios, extraño-a lo
menos en su concepción antr6pomórfica-para ~u gran inteligencia y para su
positivismo filosófico, sino por su patria idolatrada, única entidad que acele­
}'a violentamente los latidos de su hidalgo corazón, y la actividad de su
talento extraordinario.

La naturaleza, al repartir sus dones entre los hermanos Sanguily, dotó
a Julio de una audacia y de un valor estupendos que testifican lo~ guerreros
españoles y los guerreros cubanos; ya Manuel de un cerebro de prodigiosa
construcción, que admiran todos los hombres ilustrados.

Manuel Sanguily ornamentaba la Revolución de Cuba. Pertenecia a ese
gl'llpO bl'illante que formaban los Agramonte, los Luaces, los Machado, los
A.mabile, los Mendoza, los Agüero, los Ayesteean y tantos otros varones
notables por sus no comunes cualidades científicas.

Concl'etandonos aManuel Sanguily diremos que solo impulsado por un
ar~liente y fervoroso patriotismo se hubiera lanzado al campo de la insurrec­
ción. Que ala vida espantosamente ruda de los campamentos se oponían su
delicada opganización física, necesitada de ciel'tos cuidados para sostenerse,
y los organismos de su inteligencia, necesitados de un íntimo y constante
comercio con las grandes obras de los grandes hombres.

Renunciar al libro, a la biblioteca, ala labor intelectual, el'a un dolo­
roso sacl'ificio pal'a el literato, para el abogado, para el publicista, para el
poliglota, para el antropólogo, p;wo SanguilY-Iue e3 todo esto para gloria
suya y de su pa[s-no vaciló en acudir atH donde lo mlndlban 103 impulsos
de su corazón y los dictados de su conciencia. Y cuando la guerra concluyó,
cuando las armas se depusieron, cuando los insurrectos «3e desplrramaron
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por todas las direcciones del horizonte, llevando consigo-como unico bÍéll
-la bandepa desgarrada, polvorosa y sangrienta, que, tras el último beso·
guardaron en el fondo del alma, como en una Ul~Iia de 01'0, para consel'varIa
allí durante la existencia entera-á modo de precioso relicario de sublim.es
y tristes memorias .-protegido por la lealtad indomable contra las injusticias
de los hombres y las iniquidqdes del destino», pudo el admira.ble patriota­
sabio prorrumpir en esta enaltecedora fl'ase: he luchado como bueno, mien~
tr: que sus ojos profundos miraban, sOl'prendidos, «a leones y cOl'der-os
pasearse tl'anquilamente ~. acaso sin conocerse» pOI' las de un tiempo sinies~,

tms calles de las ciudades cuhanas.
No queremos concl uir estas líneas que dedicamos aManuel Sanguily,

sin recogel" para refutarlo, un cargo durísimo qüe se le ha dirigido, en mas
de una ocasión. Se le ha censurado, por muchos distinguidos cubanos, que
no haya prestado el concurso actiyode sus brillautes cualidades intelectua­
les a la obra reformadora que hace ocho años viene realizando el pal'tido
autonomista. Se le ha criticado su alejamiento del campo en qtie luchan
nuestras dos grandes ag-rupaciones poI ticas. Que no se le yea ocupando el
puesto que le corresponde, por sus meritos I'elevantes, en el ejel'ci to libeI'aI.
Nosotros no sólo creemos inj ústas estas Censuras, sino que compl'endemos y
nos explicamos perfectamenteladiscuticJa actitud de nuestro admil'adoamigo.

En primer lugal', afirmamos qué es incieeto que .Manuel Sangu~ly haya
permanecido extraño, en absoluto, á 10:-; cbmbatesque aquí se han empeñado
d~ntl~o ele los espacios constitucionales, en los que su ·voz enérgica, vibI'ante
y convencida, ha retumbado de. yez encua~do,salf,lldIendo fuertemente el
alma de este pueblo, a quien ha comunicado vigorosos alientos que le han-·
serviuo para DO desmayar en los actos de la yida publica. SabeSanguilyque .
no dehe contral'iul'se este pel'iodo de evolución pOI'qne atravesamos, afin de
CJue 1I0 se achaque á la mala voluntad delo", cubanos la l'esponsabilidad
aJwumadol'a délfrac:lso á que pll'ece nos cncamin:aIllo~ der'echamente. Cou­
vieneCJue la evolución se desal'polle en condiciones SCl"ena~, 'kanqllilas .
Rlmqueno sea masque por' clJllsegllil' la unificación ele ~a conciencia de esta
easi desesperanzada socieda,l colonial. POI' eso cOI1tem'pla S~nguily-cr'llZad()

de bpazos-el pl'oceso político que se elebate en la coloniadesej:e el ailo me­
mOI'able ele 1878. Inclinado sobre la cadente apena. ye la lUCHa de nuesh'o
partido girondino con un Gohiepno siempl'e, ohcéc..'uló, y con un advel's31·io
t'iempI'ü illtI'nusígente. Y CIWIHlo la HU he f[Ile so leyanta del extI'emecido

-~melo qClllla en ~us uellsos yapol'os llOgl'OS la silueta .de los combatientes.
ro)ámpago~ uespedidos pOli el genio 1.10 las l'eivindicaciones, que tiene entre
8US prestigiosos lllillisll"oS el que es objeto de estas líneas, iluminan con yi­
,-idos fulgores las sombras amontonadas sobl'e el ca1npo de batalla.

¡Manuel Hanguily ú las Córte's! ¡CI'oeis que le hubiera sido po~ible e~- '
CLJChal', sin que su cólel'a estallara, sin que su conciencia se sublevase, sin
protestas yiolenqsima~.aun Consejepo de la COI'ona decil~ qu; «el convenio
del Zanjón fue la hoja de parpa lanzada alos ínsul'pectos papa que cubr'iel~an

su yergüení:a», a otro Consejero «que en Cuba ya no había mas refOl'mas
que hacer», aotro «que jama,;, jamas se concedel'ia aCuba la .Autonomía»,

:a otl10 que «los cubanos ePDn unos ingpatos é intempel'antes», a Otl'O que
. «la ley electol~al no debia pef(wmar~e papo qnc siemppe venciepu el ~\par'tido

,c~paño1», á otro que aún no 1m Jleg3110 el momento opol'luno (le «süpUl'al' ]O~
. tnttndos civil y militat'»? 8í Mauuel Sanguily hubiol'i\ oido lodo (}l'ito hnlH'ia
pespondiclo á laag[~e~ión. COIl flllminant.o~ sarca~mog, . .
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JULIO SANGUILY.
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Julio Sanguily, nació en la Habana en noviembre de 1846. .' ,
Estudió en los colegios de «Santo Tomás» (Iduarte) y «El Salvador», de},

D. Jase de la Luz. Siguió 1a carrera mercantil en los Estados Unidos. .:.
En 1868 fue tino de los expedicionarios del Galvanic, que desembarca­

ron en «La Guanaja»: 'En el combate que tuvoefectó (m este lugar, por,
rasgos de intrepidez, fue ascendido á 'Sargento. Dias después, elMayor~de .
órdenes lo pidió para Ayudante suyo. Poco tiempo más tarde, fué Jefe de la·
Escolta del General en Jefe, y luego Ayudante de Campo suyo y Explorador
<lel Estado Mayor General. . . . . .' ,"

Con grado de Tenieute Coronel, aque sucesivamente habfa llegado, se
hizo cargo de un pequeño núcleo que le sirvió para fundar la gran Caballería
camagüeyana, habiendo antes ser"idD como Jefe del Territorio de TiniÍna. '

Al frente de Sll caballerta (la única que hubo en la Revolución por'
espacio de varios años), adquirió todos sus grados, hasta el de Mayor Gene-,
ral, en mayo de 1872, juntamente con Calixto Garcfalñiguez, ambos por
aclamación de la Cámara de Representantes. , .. '

Siendo Coronel, á las órdenes del General Federico Cavada, fue nom­
brado Jefe de Operaciones del Sur, en el distrito del Camagüey, y en este
puesto, en acción de guerr~ en que con quince hombres cargó adoscientos
cinc~enta hombres de caballería e infantería de línea (el 4 de junio de 1870
en San Fernandó de Najasa), le rompieron de un balazo el pié izquierdo. .

Completamente baldado, en 1871, y siendo Brigadier, le entregó Igna­
cioAgramonte la ,caballeria desmontada. A los pocos dias cargó á la 'contra­
riamandada por don l}amón Fajardo, y con los caballos que ocupó, sobra­
damente remontó la suya.

. Al frente de estos cuerpos-ya como Jefe de Brigadas, ya como segundo.
de Agr~~onte ó de Gómez, ya como Jefe del Departamento Central-hizo

. siempre la guerra hasta 1875, en que fué uombrado segundo de Gómez yi;
Jefe de la coJuplna que en enero invadió las Villas. Al cruzar la Trocha, fué"



herido Gómez, .y el tuvo· que organizar :'- dirigir la peligrosa marcha, s'f~;
practicas en territo~io' desconoci~o y cir?unyalado de gr~~des fuerza.s ene:­
migas, hasta que Gomez se repu~lera. ASI que esto sucedlO, y tras brtllante.
marcha y movimientos ex.tl~ategicos, atacal~on los invasores el, pueblo de
El.Jíbaro·, que se tomó al )in, gracias al arrojo y suprema resolución del'
General Sanguily, admirado'y celebrado por los mismos oficiales españoles..'

Luego fué nombrado J~fe de la pl'imera Divi~ión ,\- ~egun(lo Jefe (lel
tercer Cuel~po,y cuando con este último carácter, se le <lió el mando (le
Occidente, circunstancias fUIlestas l~ imposibilitaron ocupar la ,-anguardia
tIe la Revolución, aque la llamaban espedalísimas condiciones.

Siempre al frente de fuerzas, dando cargas' en que era constantemente
el primero, realizó eltipo que an~es-no habían visto los siglos. En 1871 (el­
8.de octubre) habi~ sido hecho prisionero, por.ciento veinte rifleros a cada
lado. Con treinta y cuatro ginétes lo rescató Ignacio Agramonte. Pel'o en
esa lucha sublime y. sin ejemplo, le rompieron al prisionero la mano derecha
(la mano del machete) en.los momento~ en que; .arrollando la linea enemiga,
se entraba entre los Su}:o~ ~~~q.Q ~+tasi.á.~CuJ~a:. .

, Desde, entónces qtiedó'inú'fiL El.~a preci~o :cargarlo, sulJirlo aL.cahallo ()
clesmontarl().Pero 'le re~taha la mano de las riendas, y asi¡nontando co~n()

. ,ún acróbata, á la mujeriega, era el guia de las cargas, el modelo del arrojo
caballeresco. , .

Siete:año.s:-se, ~rv~m~~l:v~O a~i.; ~t~nifmdo. que pOIl~rse di{l.pqr dia·las )'ncchas
e{-\.;e re~~l~~~~b~ll.. ~u.~ ·l~er~~a.s del :pie.' rot9; y la I\~volución'loproclamó un
het'ocy lo.con~l~eeo·(:s~gltP. ~a, fr~se:de Zarnb~ana}.cQmoel {Jinete ideal.

_. _ ,Fué.·en,:ia~ol~.,en}a~a.ngustia: s~lpr~ma, a hus,Car.recursQ,Sal extranjel~o,

'En ·¡os Estat;los).~njdps; t~~~bajó ~ln :añQ~Tenia.,yajPt~pa~~do uncargamento de
qiuniCióJ1,es; -~e.,gue;ptW Y:ll!l )~uqu:e; el ;~<~$t~Ue,>~; :p~11o!ell>uqqe fué, detenido,

", p'j)P él Gó~ierrió ·,d~)Ya~~~l{g~(}IJ..:pQrA~n.u.nciad;eJ M;ini~t1"o,de, España.
. , ' Entáb~'ór~?~a.lll~c.i~n~~ .Y:?-:-ent~etantó,-:ocu,r,r:ip.,l~:_Pa~.,d.~l:Zanjón.

, El Y Ageamonte estahan considerados, en prImer termmo, ,como los
-TBfes mas qrg-anizadores., , , ,

, El ilti~~í~e~G-eri(h~aIThomas Jordan .decia.deel,; en c3,r;ta.:ql1ese conserva,
que fue <<th6:véry'bes{?riÜiÚlry drú)elopm,enlofthe C~ban Revohdion .

......
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ESCIPION DE VARONA YAGUERO.

iNiño sublime que ú los quillce años de edad huyes de Puerto Principe
}' te marchas al campo in.sureecto! ¡Niño incomparable que durante veinte y
cuatro meses oyes silvar las balas á tu alrededor, sin. que le fuera posible á
tus jefes impedir que rebasaras la línea de batalla, tan grancle era tu arrojo!
¡Niilo heróico, asombro y encanto del gran Agramonte! ¡Joven imberbe mor­
talmente herido en la sangrienta acción de Santa Beatriz! ¡Tu nombre, que
l'ecuerLla el de grandes ciudadanos romanos, lo recoge cariñosa y admirada
b Historia del patriotismo ~uhano, para timbrar con él una de SlIS páginas
111 ás bellas!

Cuando murió Escipión de Varona, era Teniente de las fuerzas revolu­
cionarias. Pocos dias después de su muerte, recibió Agramonte el despacho
del Gobierno de la República nombrando al malogrado joven capitan, para
cuyo ascenso lo habia propuesto aquel ilustre caudillo

Un jefe insurrecto, hombre de mucha distinción einteligencia y que
resicle en la Habana, nos ha contado que presenció los últimos momentos de
Escipión de Varona. Minutos antes de que sus ojos se cerraran para siem­
pre, se le acercó nuestro respetable amigo y le preguntó en inglés (idioma
que hablaba el intrépido joven), como se encontraba. Escipión le contestó:
Very bad, 1ny friendo Estas füeron S11spostrimeras palabras.
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JUAN BAUTISTA 8POTORNO.

Este distinguido tl'initario fué uno de los más ardientes partidarios de
la Hevolucióndesde lasañas de1849 a1852, época enqlle se hallaba comple­
tando su educación en los Estados Unidos,

En febrel'o de 1869, consecuente con sus ideas, se pronunció en la
jurisdicción de Trinidad simultáneamente con los Cavada, VilIegas, Villamil
y demás jefes que en las Cinco Villas secundaron el movimiento de Yara.

Verdad es, que la carencia de armas y municiones y sobre touo de
conocimientos de la guerra, destituye de bélico interés los primeros pasos
de aquella masa ele patriotas que se movia sin concierto y á guisa de remoli­
no, agitando los espiritus de la ciudad y de los campos; pero no pOI' eso, bajo
otro punto de vista, deja de interesar al animo observador el hECLo de que
hombres inermes, poseidos del sentimiento del (leber se lanzaran alo des­
conocido sin cantal' con recursos para sostener las idens que habinn (le im­
ponerles necesal'Íamente los mas grandes sacrificios. Por eso fué que alguIlos
desmayaron acogiéndose á prometidos indultos; otros abandonaron el campo
con esperanzas de volver armados y los más se retiraron para el Camagüey
en demanda de armamentos imaginarios que debieron alijar en las costas las
suspil'adas expediciones del extranjero.

Spotorno no fué de ninguno de esos tres grupos. Con un centenar de
hombres mal armados resistió á viva fuerza cuanto pudo, y él fue quien el
1870 pudo recojer y alimentar, encaminándolas luego al departamento
Central, á los expedicionarios del «Salvador», que extraviados desembal'ca­
ron en 13.s inmediaciones de Casilda. Tenia su c1mpamento en Cimal'l'ones,
y cuando ya, aislado, se vió desprovisto de todo recurso, emprendió la mar­
cha con su lnel'mada hueste hácia el Camagüey, en dOlllle la situación (1871)
habiase tornado desfavorable para los insurrectos. H.ecibióle con su habitual
hospitalidad y cortesia el jefe de aquella región y conocedor de sus meritas
le trajo al Estallo Mayor, en donde demostró su "alO1' en acciones tan rei'íi­
das Como Sebastopol, la HOI'qup,t~ v Oh'M.
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Agramonte, que le estimaba, le confirió el mando de la casi desecha
brigada del Sur (Najasa) la cual organizó, defendit~ndose prudente y enérgi­
camente cada vez que el enemigo envalentonado le atacaba, hasta que pudo
tomar la ofensiva y se apodel'ó del surgidero del Junto.

Por entónces fue que practicadas las elecciones para diputados, .los vi.....
llareños les dieron sus votos; y el que habia gan'1do y obtenido el grado de
Coronel se diI'igió á Ol'iente a la residencia del Gobierno, en (londo desem­
peñó las funciones de su nuevo cargo.

En 1875, habiendo dimitido el Presidente de la Hepública reyoluciona­
l~ia, Spotorno fue nombl'ado interinamente en sn lugal' y J'ücomendó á In
Cámara algunas medidas energicas, habiendo desBIllpm1ado el puesto ú sati~­

facción de sus compañe~~os, hasta que electo P¡'esi<.1ente el SI'. EstI'ada Palma.
volvió a la Diputación por el Estado de las Villas.

Cuando el Zanjón, fue uno de los miembros del Comité que h'ató la paz,
aceptada por el, como una necesidall, sin recursos, y confiando en la buena
fe del General Martinez Campos. Entendemos qnn Yive alejado por complet.o
de la política, trabajanuo p(?rsonalmE.'nte 1'01' l'(~COl1slnlir algo de lo (jlW le
perteneció antes de la lucha .....

Spotorno ha gozado siempre de la l'qHlI~l(.:ióll do un 11Om-allo cahallero,
ya mas de un compal1ero suyo hemo:-; nido \;.meulm' qun dejase las fila~pm'R

ingeesar en la Cumara de H.epl esentan tc~s, ya que lllueho se espel'aba de el
como soldado. .

.... '



.JESUZ DEI, SOL',



',-., •...

JESÚS' DEL SOL..

Er'a un traficante en ganados, ID u,y conocido en la jurisdicción de Ca¡'- ,
denas, cuando estalló el movimiento de Yara.

Se adhirió á la Revolución, formando el regimiento de Jagna de que
ruó COl'onel.

Mas adelante se emb(.lJ'có papa Jos Estados Unidos, de donde ['egresó a
Cuba, en son de guer'ra; entre los ex.pedicionarios del Vi1"ginius.

.JesÚs c1eISol" fue fu.;;ilado en Santiago de Cuba en unión de Bembeta,
Ryan y Cespedes. '

-
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BERNABÉ DE.VARONA (a) BEMBETA.

No necesita de hiografia,
Bembeta vive en el recuerdo de todos los cubanos,
No ten'a treinta años, dec~amos en EL CRIOLLO, cuando su bella apo­

lina clbeza y su noble corazón, abierto siempre atodos los sentimientos gene­
rosos, fueron destrozados por las halas .del siniestro pelotón, Tan:a nobleza,
tanta hermosura varonil, tanta juventud, tantavalentia, tan brillante por­
venir, desvanecidos en un instante entre el rápido fulgor de la mortifera
1 l· .( escal'ga ....

Grandes bondades en el corazón palpitante de fervorosos anhelos, nobi­
lísimas ideas y levantados proyectos en la cabeza, fuerzas enormes en los
musculos, postura gallarda, maneras delicadas y encantadoras, pronto á
castigar cualquiera intencionado y maligno agravio y siempre exento de
['encores; decidido paladín de las damas, leal amigo, hijo car'iñoso; terrible
y denodado en el campo de batalla, votando constantemente por la vida de
ms adversarios en los consejos de guel'l'a, lleno de gl'andeza ante el fLlllebre
:<cuadro» que había ue matarle .. , tal fué el malogrado general insurrecto
3ernabé de Varona y Borrero,

Muchos jefes y oficiales y soldados españoles, que debieron la vida a 1[1
nagnanimidad del infortunado héroe camagüeyano, recordaran con pesar al
lidalgo joven y lamentaran su muerte,

......~
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AGUSTIN DE VARONA YBORRERO.

Digno y valiente joven. Pel'tenecia á una familia muy distingu
Camagüey. Era mucho mas conocido en la ciudad y en el campo instl
por su apodo ele k[alpelo, que se le puso desde niño para distinguirle d
parientes suyos del mismo nombre y apellido.

Simpático, popular, intrépido hasta la temeridad, generoso, nob
vial, he aquÍ la silueta moral de Malpelo.

Primo hermano de Bembeta, jamás se le separó. Con Bembeta mal
campo revolucionario, como Ayudante de dicho General; con Bembeta n
fuera de la Isla en prodigiosa travesia l13sta Nassau.

Malpelo se encontraba eiltre los expedicionarios del Virgi'uius.
cariño pl'ofundo que le inspiraba Dembeta, estamos seguros que lo
que lamentó fué el no habel' sido fusilado en la misma tanda que su 1
su Jefe, sn General.

Cuando Malpelo caminaba hacia el suplicio, cuéntase por testigo:
senciales que cojia puñados de tierra que lanzaba a sus compañeros el
doles:

-Que la tierra nos sea leve ... , amigos mios.
La descarga mató al gallardo joven, al que formaba parte ele a(

brillante juventud camagüeyana de 1868,
¿Dónde estais, bellos y animosos jóvenes? A tan triste preguntare

den sólo, como decía el beneméeito Bernardo Portuondo. el silencio i
nentede las tumbas, y el inextinguible dolor de las familias .....

l'
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